
Roma, 2026

E� tudes Picpuciennes, 12E� tudes Picpuciennes, 12É tudes Picpuciennes, 12

 ‌El corazón   El corazón 
que transformaque transforma  

los hogareslos hogares

que transforma 
los hogares

Padre Mateo 
Crawley-Boevey sscc

Coloquio internacional
 en el 150  aniversarioo

   del nacimiento del





Études Picpuciennes, 12 

___________________________________ 

EL CORAZÓN 

QUE TRANSFORMA LOS HOGARES

Coloquio internacional  

en el 150º aniversario 

del padre Mateo Crawley-Boevey sscc 

Comisión de Patrimonio Espiritual e Histórico 

Roma, 2026





Padre Mateo Crawley-Boevey sscc 

apóstol mundial  

del Sagrado Corazón 

 

 

 

 

 

 





5 

INTRODUCCIÓN 

En el marco del 150º aniversario del nacimiento del padre 

Mateo Crawley-Boevey sscc (1875–1960), la Congregación 

de los Sagrados Corazones ha querido volver su mirada 

agradecida hacia quien Pío XI denominó “Apóstol mundial 

del Sagrado Corazón de Jesús”. El coloquio internacional 

celebrado los días 15 y 16 de noviembre de 2025 en Paray-

le-Monial —lugar emblemático del mensaje del Corazón de 

Cristo— ha constituido un hito significativo en este itine-

rario de memoria, estudio y renovación espiritual. 

Reunidos hermanos y hermanas SSCC procedentes de diversos 

países, junto con representantes de otras comunidades reli-

giosas, laicos y estudiosos, el encuentro no fue únicamente 

una evocación histórica, sino un ejercicio de discernimiento 

eclesial: contemplar la vida, las intuiciones espirituales y el 

dinamismo misionero del padre Mateo para acoger hoy su 

herencia como tarea viva. En la perspectiva de su previsto 

proceso de beatificación, la figura del fundador de la Obra de 

la entronización del Sagrado Corazón en las familias se nos 

presenta no como reliquia del pasado, sino como estímulo 

profético para nuestro tiempo. 

Las intervenciones desarrolladas a lo largo del coloquio 

pusieron de relieve los fundamentos bíblicos, espirituales 

e históricos de la consagración a los Sagrados Corazones, 

corazón del carisma de la Congregación. La memoria agrade-

cida de la Henriette Aymer, la “Buena Madre”, recordó que 

toda fecundidad apostólica nace de una vida profunda-
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mente enraizada en la oración, la caridad y la humildad 

del servicio. Desde esa fuente brota también la misión del 

padre Mateo: anunciar incansablemente el amor de Cristo 

y promover la entronización como camino concreto de reno-

vación familiar y social. 

Diversas ponencias iluminaron su figura desde perspectivas 

complementarias. La reflexión histórica permitió comprender 

mejor el alcance de su obra y su expansión internacional. 

Una lectura espiritual renovada mostró la coherencia entre 

su experiencia interior y su acción apostólica. 

El análisis del llamado “fenómeno editorial” de sus escritos 

—como Jesús, Rey de Amor— evidenció la capacidad del 

padre Mateo para traducir la teología del Corazón de Jesús 

en lenguaje accesible y pastoralmente fecundo. De modo 

particular, el estudio de la consagración de España al Sagrado 

Corazón en 1919 situó su acción en el contexto más amplio 

de la historia eclesial del siglo XX. 

El contexto mismo de Capilla de las Apariciones, donde se 

celebraron momentos centrales del encuentro, remitió 

constantemente a la experiencia espiritual de Santa Marga-

rita María de Alacoque y a la tradición viva del mensaje del 

Sagrado Corazón. Allí, la adoración eucarística y la cele-

bración de la Eucaristía recordaron que el corazón del apos-

tolado del padre Mateo no fue una estrategia pastoral, sino 

una experiencia teologal de confianza absoluta en la Provi-

dencia divina. Como se subrayó en el coloquio, esa confianza 

es el rostro concreto de la esperanza. 



Introducción 

7 

La segunda jornada abrió un horizonte particularmente 

actual: la relectura del mensaje del padre Mateo a la luz del 

magisterio contemporáneo, especialmente de la carta encí-

clica Dilexit nos del papa Francisco. Esta convergencia puso 

de manifiesto la profunda sintonía entre la espiritualidad del 

Corazón de Jesús y la llamada actual de la Iglesia a redescubrir 

la centralidad del amor misericordioso de Cristo como núcleo 

de la evangelización. 

El coloquio culminó con la celebración eucarística presi-

dida por monseñor Benoît Rivière, obispo de Autun, quien 

recordó que el modo elegido por Dios para salvarnos es el 

amor y que el único Salvador es Jesucristo. En esa afir-

mación se condensa también el mensaje esencial del padre 

Mateo: no se trata de que el cristiano se erija en salvador 

del mundo, sino de dejar que el amor del Corazón de Cristo 

transforme los hogares, las familias y la sociedad entera. 

El presente volumen recoge las principales aportaciones de 

aquel encuentro. No pretende ser únicamente acta acadé-

mica de un aniversario, sino instrumento de renovación espi-

ritual. Las páginas que siguen ofrecen fundamentos teoló-

gicos, perspectivas históricas, claves pastorales y testimonios 

que permiten comprender la actualidad de una misión que 

permanece abierta. 

En un tiempo marcado por la fragilidad de los vínculos y 

la incertidumbre cultural, la invitación del padre Mateo 

resuena con renovada fuerza: hacer del hogar un santuario 

del amor del Corazón de Jesús. Una familia evangelizada se 
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convierte en familia evangelizadora; un corazón consagrado 

se convierte en testigo creíble de esperanza. 

Que este libro contribuya a que la memoria agradecida se 

transforme en compromiso misionero y que el legado espi-

ritual del padre Mateo continúe dando fruto en la Iglesia y 

en el mundo. 

Comisión de Patrimonio Espiritual e Histórico 
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MENSAJE DEL SUPERIOR GENERAL 

Queridos hermanos y hermanas, participantes en el Coloquio 

dedicado al padre Mateo Crawley-Boevey sscc. 

Reciban un fraternal saludo al inicio de este Coloquio dedi-

cado a nuestro hermano, el padre Mateo Crawley-Boevey 

de la Congregación de los Sagrados Corazones de Jesús y de 

María, apóstol de la Entronización del Sagrado Corazón de 

Jesús. Los 150 años de su nacimiento son una ocasión 

propicia. Además, en Paray-le-Monial, la ciudad del Sagrado 

Corazón de Jesús. 

Un poco más de 100 años antes del nacimiento del padre 

Mateo (27 de diciembre de 1673, fiesta de san Juan Evange-

lista), la hermana Margarita Maria Alacoque tuvo una honda 

experiencia de encuentro con Jesus, y con lo que animaba 

su vida y ministerio, el amor apasionado de Dios por todos 

hombre y mujer. Un amor que permanece ofrecido y dispo-

nible, incluso cuando ese amor no es amado ni recibido. 

Todo ello simbolizado en el corazón ardiente y herido de 

Jesús. 

En la misma capilla de la Visitación, el 24 de agosto de 1907, 

el padre Mateo recibe una confirmación de una misión, ya 

entrevista en Chile, después del terremoto que asoló la 

ciudad de Valparaíso en 1906, a saber: tocar los corazones 

de las personas, de las familias, de los sacerdotes por la consa-

gración al Corazón de Jesús. Que cada uno, cada familia, 

cada comunidad cristiana y religiosa, se vuelva Betania para 
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acoger, al Señor y hermano, al rey y servidor, al amigo Jesús. 

Esta misión llevaría al padre Mateo a desplegar una infa-

tigable actividad evangelizadora en el mundo entero, a 

través del apostolado de la entronización y la predicación 

del amor de Dios, manifestado en ese Corazón de Jesús. 

Las dos guerras mundiales que atravesó y las diferentes 

culturas e Iglesias que encontró fueron un estimulo para 

encontrar las palabras, las imágenes que tocaran el corazón 

de las personas, poniéndolas en contacto fresco y renovado 

con el amor apasionado de Dios por la humanidad y por el 

mundo. 

Que los anhelos de paz, de un mundo más justo y fraterno 

para todos, de solidaridad con los pobres y de cuidado de 

nuestra casa común nos estimulen a profundizar en las intui-

ciones teológicas, espirituales y pastorales que animaron el 

ministerio misionero del padre Mateo. 

Buen coloquio y tiempo de reflexión, de intercambio, de 

adoración y de celebración durante estos días. 

Fraternalmente, 

Alberto Toutin sscc 

Superior General 
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I. 

LA CONSAGRACIÓN  

A LOS SAGRADOS CORAZONES  

DE JESÚS Y MARÍA 

según el padre Marie-Joseph Coudrin, 

fundador de la Congregación 

P. Bernard Couronne sscc 

Vicepostulador de la Causa del P. Pierre Coudrin sscc (France) 

LLAMADA: 

El Espíritu del Señor está sobre mí porque el Señor me ha 

consagrado... Me ha enviado a llevar la Buena Nueva a los 

pobres (Lc 4,18). 

“La consagracio n a los Sagrados Corazones de Jesú s y Marí a 

es el fúndamento de núestro Institúto”.1 

El 20 de octúbre de 1792, el aútor de esta fo rmúla, el P. 

Marie-Joseph Coúdrin, sacerdote refractario a las reformas 

eclesia sticas de la Revolúcio n Francesa, sale del granero,2 

 
1 Marie-Joseph Coudrin, Memoria sobre el título de Celadores, Anales 

SSCC, n.º 35, 1963, pp. 220-223. 
2 El P. Coudrin se escondía en una granja cerca del castillo de Usseau 

(Vienne). 
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donde se había refugiado durante varios meses para escapar 

de la policí a revolúcionaria. Unas semanas antes, dúrante 

úna de sús vigilias noctúrnas de adoracio n eúcarí stica, la 

noche de la Historia se ilúmino  para e l y vio: “lo qúe somos: 

ún grúpo de misioneros qúe debí an difúndir el Evangelio 

por todas partes... Tambie n se me ocúrrio  la idea de úna 

sociedad de mújeres...”.3 

Al principio, úna llamada a trave s de úna intúicio n misio-

nera qúe sorprende en úna Iglesia en desbandada, dividida 

y maltratada por los sobresaltos de la Historia. Al salir de 

sú escondite, el joven sacerdote4 dio únos pasos y, cayendo 

de rodillas, cúenta: 

“Cuando salí, [...] me postré a los pies de un roble [...] y 

allí me consagré hasta la muerte. Porque me había hecho 

sacerdote con la intención de sufrir todo, de sacrifi-

carme por el Buen Dios y de morir si fuera necesario 

por su servicio”.5 

La intúicio n se materializa en úna ofrenda “por la vida y por 

la muerte”, hasta el final, al “servicio de Dios”. El joven sacer-

dote decide entregar sú vida, es decir, sú persona, sú fútúro 

a sú Sen or, pertenecerle para cúmplir sú volúntad, sea cúal 

sea. 

 
3 Hilarión Lucas, Algunas observaciones sobre el R. Padre Marie-Joseph, 

1802, n.º 62. 
4 El sacerdote Coudrin había sido ordenado sacerdote el 4 de marzo de 

1792, en París, en la biblioteca del Colegio Irlandés. 
5 Ibidem n.º 64. 
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Y esta entrega de sí  mismo “al Búen Dios” se basa en ún acto 

de total confianza en Dios. A quienes le aconsejan prudencia, 

responde: “¡Id... el Búen Dios me cúidara !”. Es consciente de 

los riesgos qúe corre al abandonar sú granero para iniciar 

sú ministerio clandestino: esta  dispúesto a todos los sacri-

ficios, inclúido el de sú vida. 

En respúesta a la llamada del Sen or, la Consagracio n a los 

Sagrados Corazones no sera  úna medida a medias, sino ún 

compromiso radical hasta el martirio si es necesario. 

En el umbral de su aventura misionera, el fundador de Picpus, 

a qúien úno de sús bio grafos apodara  “el maqúis de Dios” 

(Húnermann), sigúe resúeltamente los pasos de Aqúel qúe 

“habiendo amado a los súyos, los amo  hasta el extremo” (Jn 

13, 1), porqúe “vino a servir y a dar sú vida por la múltitúd” 

(Mc 10, 45). 

¿No encontramos en esta confidencia la primera formulación 

de la Consagracio n a los Sagrados Corazones? 

Unos años más tarde, confiaría a sor Gabriel de la Barre, una 

de las primeras hermanas de sú Congregacio n: 

“Recuerdo sin cesar un cuadro... que fue el altar de mi 

primer sacrificio... Es este cuadro,6 o más bien lo que 

 
6 Probablemente, un cuadro que representaba el Sagrado Corazón de 

Jesús. 
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representa, lo que recibió mis primeras resoluciones y 

las de muchos otros...”.7 

El 24 de diciembre de 1800, antes de la misa de media-

noche, los dos fúndadores pronúncian sús votos en Poitiers, 

en los qúe explicitan sú “Consagracio n a los Sagrados Cora-

zones de Jesú s y Marí a” en estos te rminos:  

“yo... hago voto de pobreza, castidad y obediencia, 

siguiendo las luces del Espíritu Santo... como celador 

del Amor de los Sagrados Corazones de Jesús y María, 

a cuyo servicio quiero vivir y morir”. 

Con palabras muy similares, las hermanas y hermanos de la 

Congregación pronuncian aún hoy sus votos. Así lo hizo el P. 

Mateo, el 11 de septiembre de 1892, en Valparaí so (Chile). 

Lo qúe hasta entonces era ún paso, úna eleccio n personal, 

se convierte en ún compromiso pú blico con Dios y con úna 

comúnidad a la qúe da cúerpo. 

“Sacrificio” y “servicio”, dos palabras recurrentes que ya 

expresan lo qúe es la Consagracio n a los Sagrados Cora-

zones para el P. Coúdrin en la perspectiva misionera de úna 

núeva evangelizacio n necesaria debido a la descristiani-

zacio n posterior a la Revolúcio n. 

En 1816, los dos fúndadores solicitaron a la Santa Sede la 

aprobación de la Congregación. En respuesta a algunas obje-

ciones formúladas por Roma, en particúlar sobre la deno-

 
7 Marie-Joseph Coudrin, Correspondencia, volumen 2, n.º 192, p. 73, 

Roma 1995. 
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minacio n “celadores y celadoras” qúe figúra en el tí túlo de 

la Congregacio n, el P. Coúdrin toma la plúma para defender 

con pasio n esta denominacio n. Así , en este Memorial sobre 

el tí túlo de Zeladores, ilúminado por las intúiciones espiri-

túales de sú colaboradora de siempre, la Madre Henriette 

Aymer de la Chevalerie, expone los fúndamentos qúe hoy 

llamarí amos el arraigo histo rico y/o espiritúal y el signifi-

cado de la vocacio n y la misio n de la Congregacio n;8 lo qúe 

nos permite comprender mejor lo qúe significa para e l la 

Consagracio n a los SSCC de Jesú s y Marí a. 

FE:  

Hemos reconocido el amor que Dios nos tiene y hemos creído 

en él (1 Jn 4,16). 

Esta Consagracio n se dirige “... a los Sagrados Corazones de 

Jesú s y Marí a”. Se trata de ún proceso personal qúe crea ún 

ví ncúlo profúndo con las personas: en este caso, con Jesú s 

y con Marí a. 

Es ante todo úna confesio n de fe. La expresio n “Sagrados 

Corazones” súgiere qúe el Dios en el qúe creemos y al qúe 

entregamos núestra fe tiene ún Corazo n e inclúso “tiene 

corazo n”. E l nos ama en el Corazo n de Jesú s a pesar de 

núestro pecado, qúe nos aleja de E l. 

8 Título del capítulo 1 de las Constituciones, que es la Carta de las tres 

ramas de la Familia de los Sagrados Corazones: hermanos, hermanas y 

laicos. 
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“Este amable Maestro... me colma de sús favores -

confiesa el P. Coúdrin en úna carta-… Si soy ingrato, E l 

me sigúe amando, y siento en mi corazo n qúe siempre 

me amara ... A menlo sin reservas y les asegúro qúe nada 

los separara  de E l”.9 

Con san Pablo, podrí a continúar:  

“¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿La angustia? 

¿La aflicción? ¿La persecución? ¿El hambre? ¿La indi-

gencia? ¿El peligro? ¿La espada? Pero en todo esto somos 

más que vencedores gracias a aquel que nos ha amado. 

Estoy seguro de que ni la muerte ni la vida, ni los ángeles 

ni los principados celestiales, ni el presente ni el futuro, 

ni los poderes, ni las alturas, ni los abismos, ni ninguna 

otra criatura podrá separarnos del amor de Dios que 

está en Cristo Jesús, nuestro Señor” (Rom 8, 36-39). 

Pero este amor esta  herido: Jesú s en la crúz nos ofrece úna 

sen al elocúente, sú Corazo n traspasado, herido (Jn 19, 32-

37), qúe habla de ún amor traicionado, rechazado. 

En esta manifestación del Amor de Dios, la Virgen María  

esta  estrechamente asociada a sú Hijo, pero no de la misma 

manera que podría sugerir la expresión Sagrados Cora-

zones. Marí a, al pie de la Crúz, con nosotros, mira a Aqúel a 

qúien hemos traspasado y ofrece sú dolor: “El Corazo n de 

Marí a ha sido traspasado (cf. la prediccio n de Simeo n en la 

 
9 Marie-Joseph Coudrin, Correspondencia (1804-1807), T 2, Roma 

1995, Carta del 4 de agosto de 1804 a Sor Gabriel de la Barre, n.º 192, 

p. 72. 
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Presentacio n), es por este camino qúe vamos al Corazo n de 

Jesús”,10 precisa el P. Coudrin en sus “Consejos sobre la 

Adoración”. Y es al pie de la Cruz que Jesús nos la da por 

Madre: una nueva manera de Dios de manifestarnos su 

Amor en sú dimensio n de ternúra maternal. 

La consagración a los Sagrados Corazones tiene, pues, su 

origen y sú impúlso en esta confesio n de fe en el Amor del 

Padre manifestado en el Corazo n de Jesú s, en el Corazo n de 

Marí a, sú Madre y núestra Madre. 

REPARACIÓN: 

Dios nos ha reconciliado con él por medio de Cristo, y nos ha 

dado el ministerio de la reconciliación... Dejaos reconciliar  

con Dios (2 Cor 5, 18-20). 

Dirigie ndose a la Congregacio n Romana de Obispos y Regú-

lares, el P. Coúdrin establece ún diagno stico sin apelacio n 

sobre el estado de la Iglesia y la descristianización de la 

sociedad:  

“Por todas partes solo se encuentran cristianos infieles 

o cobardes, que olvidan todos los deberes del cristia-

nismo o los cumplen con una tibia indiferencia... ya no

se sabe lo que significa el amor a Dios”.11

10 José Vicente González, El P. Coudrin, la Madre Aymer y su comunidad 

(edición francesa); IV, 151, Consejo sobre la Adoración (P. Coudrin). 
11 Marie-Joseph Coudrin, Memoria sobre el título de Celadores (6 de 

diciembre de 1816), Anales SSCC, n.º 35, 1963, p. 220. 
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Es como si oye ramos a San Francisco de Así s exclamar: “¡El 

amor no es amado!”. 

Es en este contexto histórico posrevolucionario donde  

debemos escúchar y comprender lo qúe los fúndadores de 

la Congregacio n de Picpús entendí an por “Consagracio n a 

los Sagrados Corazones de Jesús y María”. Porque de esta 

constante nace sú compromiso:  

“En tales circunstancias, deseando recordar a los hombres 

la confianza y el amor de Jesucristo, (dedicados) nos 

entregamos, por nuestros votos, a esta buena obra”.12  

En la Circúlar en la qúe anúncia la aprobacio n de sú Congre-

gacio n por el Papa Pí o VII, el Fúndador no deja de recordar: 

“La grandeza de nuestra vocación. Estamos destinados 

a adorar el Corazón de Jesús, a reparar las ofensas que 

recibe cada día. Debemos entrar en el dolor interior de 

este Sagrado Corazón...”.13 

Recordemos, púes, qúe los dos Fúndadores y sús primeros 

discípulos pretenden dar un sentido reparador a su vida reli-

giosa misionera. La consagracio n a los Sagrados Corazones 

de Jesú s y Marí a tendra , por tanto, ún cara cter reparador. 

Se desarrolla en el a mbito de las relaciones y compromete 

a qúien la realiza a restablecer los lazos rotos o distendidos 

por el pecado de la Alianza con Dios y entre nosotros. El 

consagrado entra así  en úna dina mica de perdo n y recon-
 

12 Ídem p. 220-221. 
13 Marie-Joseph Coudrin, Circular del 14 de abril de 1817, Anales SSCC, 

n.º 23, 1960, p. 177. 
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ciliacio n al únirse a la Crúz de Cristo. Es, segú n la expresio n 

qúerida por el padre Coúdrin, “ún hijo de la Crúz”. 

AMOR:  

No hay mayor amor que dar la vida por aquellos a quienes se 

ama (Jn 15, 13). 

El uso de la palabra “Corazón” nos sugiere que la Consa-

gracio n a los Sagrados Corazones es, ante todo, ún acto de 

amor qúe responde al Amor del Padre manifestado en el 

Corazo n Traspasado de Jesú s y en el Corazo n de la Virgen 

Marí a. 

“Si realmente nos impregnamos de la ternura del 

Sagrado Corazón de Jesús por la salvación de las almas, 

escribe el P. Coudrin, ¿cómo no vamos a arder en celo 

para responder al amor de tan buen Maestro? Si 

pensamos en la ternura maternal del Corazón de María... 

¿cómo no sentir el alma encendida de un santo celo por 

honrar a la Virgen de las vírgenes?”.14 

La consagracio n es la respúesta a úna llamada qúe es úna 

propúesta de amistad por parte de Jesú s (cf. Jn 15,15). Nos 

hace entrar en ese dia logo de Dios con la húmanidad qúe es 

el hilo condúctor de la Historia del múndo y de núestras 

historias santas personales. Nace de ún encúentro y no de 

úna reflexio n, de corazo n a corazo n. 

14 Marie-Joseph Coudrin, Memoria sobre el título de Zeladores (6 de 

diciembre de 1816), Anales SSCC, n.º 35, 1963, p. 221. 
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Es ún apego amoroso a la persona y a la obra de Jesú s, a la 

manera de Marí a, la sierva del Sen or y de sú designio de 

amor. 

Sí , con San Júan, podemos afirmar: “E l nos amo  primero (1 

Jn 4, 19)”. La Consagracio n de los Sagrados Corazones es 

úna respúesta de amor al amor de Dios por nosotros, mani-

festado en los Corazones de Jesú s y Marí a. 

CAMINO:  

Si alguno quiere venir en por de mí, niéguese a sí mismo, tome 

su cruz y sígame... El que pierda su vida por mí y por el Evan-

gelio, la salvará (Mc 8, 34). 

Una consagración no es solo una declaración de inten-

ciones, sino qúe debe vivirse en el dí a a dí a. La obra de la 

reparacio n de la húmanidad y del múndo para responder al 

amor del Padre es precisamente aquella en la que el P. 

Coúdrin y sús discí púlos van a trabajar, dedica ndose a ella 

mediante sús votos. Solo hay ún camino para responder a 

esta llamada. Ser libres para amar, ese es el objetivo de los 

votos. Son la forma concreta y cotidiana qúe tomara  esta 

consagracio n a los Sagrados Corazones. Son el camino de 

vida qúe se úne al de Jesú s, qúe es el camino (Jn 14, 6) para 

todos los qúe responden a sú llamada. “En Jesú s lo encon-

tramos todo, asegúra el P. Coúdrin, sú nacimiento, sú vida y 

sú múerte: ¡esa es núestra Regla!”15 Desde las primeras 

 
15 Marie-Joseph Coudrin, Primer Reglamento trazado por el Buen Padre, 

LEBP 2197. 
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líneas de las Constituciones propuestas a la Santa Sede,  

marca el camino:  

“El objetivo de nuestro Instituto es recorrer las cuatro 

edades de la vida de Nuestro Señor Jesucristo: su infancia, 

su vida oculta, su vida evangélica y su vida crucificada; 

y propagar la devoción a los Sagrados Corazones de 

Jesús y María”.16 

La consagracio n a los Sagrados Corazones nos sitú a desde 

el principio en el “seguimiento de Cristo” por los caminos del 

Evangelio. Este caminar “con los ojos fijos en Jesús” (Hebr. 

12, 1-2) es destacado por el P. Coúdrin como “imprescin-

dible” en sú Memoria sobre el tí túlo de Celadores: 

- La renuncia a uno mismo para estar al servicio del 

otro y la ardiente exigencia de anúnciar el Evangelio 

son para sús discí púlos púntos de verificacio n de sú 

compromiso: deben “sacrificarse sin cesar por celo 

del Señor; [...] faltarán a su voto más esencial desde el 

momento en que no quieran vivir solo para sí mismos 

y no trabajen por la salvación de sus hermanos [...]”.17 

- La adoración vivida como una misión confiada por 

la Iglesia a la Congregacio n para “adorar, alabar, dar 

gracias, reparar... como Jesucristo ante su Padre... 

adorar”18 por E l y con E l. 

 
16 Anales SSCC, 1961, n.º 27, Constituciones, n+(1), p. 179. 
17 Anales SSCC, 1963, n.º 35, p. 221, Memoria sobre el título de celadores. 
18 José Vicente González, El P. Coudrin, la Madre Aymer y su comunidad 

(edición francesa); IV, 151, Consejos sobre la Adoración (P. Coudrin). 
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- El celo, es decir, el ardor por vivir esta respúesta de 

amor al Amor del Corazo n de Jesú s, qúe fúe “hasta el 

extremo” (Jn 13, 1), es decir, hasta la cruz. Porque “¡su 

vocacio n es toda de celo y de ún celo ardiente!”.19 

ESTA CONSAGRACIÓN ES UNA MISIÓN: 

La zarza ardiente sigue ardiendo... 

Así vivía y hablaba nuestro Fundador de la Consagración a los 

Sagrados Corazones de Jesús y María. Hoy, sus herederos lo 

evocan, en otros te rminos. 

Las Constituciones de los hermanos precisan sú significado:  

“Vivimos la consagración inherente a toda profesión 

religiosa como “Consagración a los Sagrados Corazones 

de Jesús y María”. Estamos llamados a entrar con Jesús 

y como María en el designio del Padre, que es salvar al 

mundo por el amor”.20 

El capí túlo I de las Constituciones, comú n a las tres ramas 

de la Congregacio n, en sú n.º 2 menciona “la Consagracio n 

a los Sagrados Corazones de Jesú s y Marí a, fúndamento de 

núestro Institúto”, y an ade:  

“De esta consagración deriva nuestra misión: contemplar, 

vivir y anunciar al mundo el amor de Dios encarnado 

en Jesús. María ha estado asociada de manera especial 

 
19 Anales SSCC, 1963, n.º 35, p. 222, Memoria sobre el título de celadores. 
20 Constituciones y Estatutos de los Hermanos de la Congregación de los 

SSCC, n.º 13, Roma 2017. 
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a este misterio de Dios hecho hombre... Así, nuestra 

consagración nos compromete a vivir el dinamismo 

del Amor salvador y nos llena de celo por nuestra 

misión”.21 

A lo largo del itinerario del Fundador y de sus escritos, hemos 

recogido, demasiado ra pidamente, por súpúesto, algúnos 

aspectos de lo qúe e l llama la Consagracio n a los Sagrados 

Corazones de Jesú s y Marí a. Se han abierto púertas qúe dan 

acceso a lo qúe podrí an ser talleres de profúndizacio n de 

núestros compromisos como consagrados... 

¡La obra esta  en marcha! Es el jardí n del Amado del Cantar 

de los Cantares. La puerta está abierta para quien sea guiado 

por el Espí ritú. Dejemos, púes, qúe hable a núestro corazo n 

(cf. Os 2, 16):  

“Levántate, amiga mía, y ven, paloma mía, a las grietas 

de la roca, a las cavernas de la peña. ¿No será esa grieta 

la herida del Corazón de Jesús... y las de nuestro 

corazón? En los refugios escarpados veo tu rostro, oigo 

tu voz... ¡Mi amado es mío y yo soy suya!” (Ct 2, 13-

14.16). 

Corazón de Jesús ardiente de amor por nosotros, 

¡Enciende nuestro corazón de amor por ti!22 

 
21 Constituciones y Estatutos de los Hermanos de la Congregación de los 

SSCC, n.º 2, Roma 2017. 
22 Versículo introductorio de las Horas del Oficio Parvo del Sagrado 

Corazón de Jesús; Oficios Parvos de los Sagrados Corazones de Jesús y 

María, París 1961. 
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León XIV: Audiencia general 2025 

El centro de nuestra fe y el corazón de nuestra esperanza 

están firmemente arraigados en la resurrección de Cristo. 

Al leer atentamente los Evangelios, nos damos cuenta de 

que este misterio es sorprendente no solo porque un 

hombre, el Hijo de Dios, resucitó de entre los muertos, 

sino también por la forma elegida para hacerlo. En efecto, 

la resurrección de Jesús no es un triunfo pomposo, no es 

una revancha o una venganza contra sus enemigos. Es el 

maravilloso testimonio de la capacidad del amor para 

levantarse después de una gran derrota y continuar su 

camino imparable. 

Cuando nos levantamos después de un trauma causado 

por otros, la primera reacción suele ser la ira, el deseo de 

hacer pagar a alguien por lo que hemos sufrido. El Resu-

citado no reacciona así. Salido de los infiernos de la 

muerte, Jesús no se venga. No regresa con gestos de poder, 

sino que manifiesta con dulzura la alegría de un amor 

más grande que cualquier herida y más fuerte que 

cualquier traición. 

El Resucitado no siente ninguna necesidad de restablecer 

o afirmar su superioridad. Se aparece a sus amigos, los 

discípulos, y lo hace con extrema discreción, sin forzar su 

capacidad de aceptarlo. Su único deseo es volver a estar 

en comunión con ellos, ayudándoles a superar su senti-

miento de culpa. Lo vemos en el cenáculo, donde el Señor 

se aparece a sus amigos encerrados en el miedo. Es un 

momento que expresa una fuerza extraordinaria: Jesús, 
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después de descender a los abismos de la muerte para 

liberar a los que estaban allí aprisionados, entra en la habi-

tación cerrada de quienes están paralizados por el miedo, 

trayendo un don que nadie se habría atrevido a esperar: 

la paz. 

Su saludo es sencillo, casi ordinario: “¡La paz sea con 

vosotros!” (Jn 20,19). Pero va acompañado de un gesto 

tan hermoso que resulta casi inapropiado: Jesús muestra 

a los discípulos sus manos y su costado con las marcas de 

su pasión. ¿Por qué revelar estas heridas ante quienes, en 

aquellas horas dramáticas, lo negaron y abandonaron? 

¿Por qué no ocultar estos signos de dolor y evitar reabrir 

la herida de la vergüenza? 

Sin embargo, el Evangelio dice que, al ver al Señor, los 

discípulos se alegraron (cf. Jn 20, 20). La razón es profunda: 

Jesús está ahora plenamente reconciliado con todo lo 

que ha sufrido. No hay sombra de rencor. Las heridas no 

sirven para reprochar, sino para confirmar un amor más 

fuerte que cualquier infidelidad. Son la prueba de que, en 

el momento mismo de nuestro fracaso, Dios no se echó 

atrás. No nos abandonó. 

Así, el Señor se muestra desnudo y desarmado. No exige 

nada, no chantajea. Es un amor que no humilla, es la paz 

de quien ha sufrido por amor y que finalmente puede 

afirmar que valió la pena. 
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Nosotros, en cambio, a menudo ocultamos nuestras heridas 

por orgullo o por miedo a parecer débiles. Decimos “no 

pasa nada”, “eso es agua pasada”, pero en realidad no 

estamos en paz con las traiciones que nos han herido. A 

veces preferimos ocultar nuestra lucha por perdonar 

para no parecer vulnerables o correr el riesgo de sufrir 

de nuevo. No es el caso de Jesús. Él ofrece sus heridas como 

garantía de perdón. Y muestra que la resurrección no es 

el borrado del pasado, sino su transfiguración en espe-

ranza de misericordia. 

A continuación, el Señor repite: “¡La paz sea con vosotros!”. 

Y añade: “Como el Padre me ha enviado, así os envío yo” 

(v. 21). Con estas palabras, confía a los apóstoles una 

tarea que no es tanto un poder como una responsabi-

lidad: ser instrumentos de reconciliación en el mundo. 

Como si dijera: “¿Quién podrá anunciar el rostro miseri-

cordioso del Padre, si no vosotros, que habéis experi-

mentado el fracaso y el perdón?”. 

Jesús sopla sobre ellos y les da el Espíritu Santo (v. 22). 

Es el mismo Espíritu que lo sostuvo en la obediencia al 

Padre y en el amor hasta la cruz. A partir de ese momento, 

los apóstoles ya no podrán callar lo que han visto y oído: 

Dios perdona, levanta, devuelve la confianza. 

Este es el corazón de la misión de la Iglesia: no ejercer 

poder sobre los demás, sino comunicar la alegría de quien 

ha sido amado sin merecerlo. Es esta fuerza la que ha 

hecho nacer y crecer a la comunidad cristiana: hombres 
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y mujeres que han descubierto la belleza del regreso a la 

vida para poder darla a los demás. 

Queridos hermanos y hermanas, también nosotros somos 

enviados. También a nosotros el Señor nos muestra sus 

heridas y nos dice: La paz esté con vosotros. No tengáis 

miedo de mostrar vuestras heridas curadas por la mise-

ricordia. No tengáis miedo de acercaros a quienes están 

encerrados en el miedo o la culpa. Que el aliento del Espí-

ritu nos convierta también a nosotros en testigos de esta 

paz y de este amor más fuerte que todas las derrotas. 
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II. 

LA CONSAGRACIÓN  

A LOS SAGRADOS CORAZONES  

DE JESÚS Y MARÍA 

como fundamento de la Congregación  

siguiendo el ejemplo de la Madre Henriette Aymer 

Hna. Jeanne Cadiou sscc 

Vicepostuladora de la Causa de la Madre Henriette Aymer sscc 

(France) 

Agradecimientos… 

Comienzo gustosamente con una cita, que puede parecer 

una broma en el lugar donde nos encontramos, una cita de 

aquella que nos acompañará durante los 20 minutos que se 

me han concedido esta mañana. La que solemos llamar la 

Buena Madre (Henriette Aymer de la Chevalerie, nacida el 

11 de agosto de 1767 y fallecida en París el 23 de noviembre 

de 1834) escribió en una nota dirigida al padre Coudrin, el 

3 de febrero de 1802:  

“El búen Dios me ha hecho saber qúe se había mostrado 

corporalmente a la hermana María Alacoque para que 

ella diera a conocer la devoción a su Sagrado Corazón. 

Ha concedido esta gracia a las hijas de la Visitación 
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porque su regla es suave, cómoda para todos, aunque 

exige mucho espíritu interior. Ha derramado sobre ellas 

una cierta dilección para hacer amar y extender esta 

devoción. Ahora que ha sido adoptada, quiere una 

Orden destinada a adorar su Corazón... que entre en el 

dolor interior de este Corazón... quiere que entremos 

especialmente en la crucifixión interior de su Corazón. 

Por eso se comunica solo interiormente y no sensi-

blemente”. 

El marco está fijado. La dirección está dada. Si existen 

vínculos entre la Congregación de los Sagrados Corazones 

y la Orden de la Visitación, en particular a través del padre 

Mateo, a quien está dedicado este coloquio, no confundamos 

nuestra familia religiosa con la Orden de la Visitación. Si 

ha habido un padre Mateo, apóstol mundial del Sagrado 

Corazón, es porque ha habido un Pierre y una Henriette, un 

buen padre y una buena madre (como los llamaban sus 

primeros discípulos), fundadores de una congregación cuya 

base ha sido y sigue siendo hoy en día la consagración a los 

Sagrados Corazones de Jesús y María. 

Mientras que Bernard se ha encargado de presentar la cara 

masculina de nuestro Instituto en la persona del padre 

Coudrin, yo voy a intentar presentarles la manera en que la 

Buena Madre encarnó su forma muy personal de vivir el 

Evangelio y anunciar la Buena Nueva. 

En Henriette no había elevadas consideraciones teológicas, 

sino encarnación hasta en las cosas más pequeñas. Diría 

sin dudarlo que prestaba una atención apasionada a lo 
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cotidiano a partir de su propia experiencia espiritual. En 

cierto modo, plenamente de su tiempo, según lo que dijo el 

papa Francisco en su magnífica encíclica Dilexit nos, Henriette 

era una mujer “convencida de que el mundo podía cambiar 

a partir del Corazón” (DN 28). 

El muy serio y documentado Cuaderno de espiritualidad n.º 

10, editado por los hermanos cuando se preparaba la Regla 

de Vida, señala en el n.º 330:  

“La expresión ‘los Sagrados Corazones’ debe relacio-

narse con una comunicación de la Buena Madre en la 

que se le dio el nombre de la comunidad naciente: Cela-

dores y Celadoras del Amor de los Sagrados Corazones 

de Jesús y María”. 

Para Henriette, todo comenzó en la prisión de las Hospita-

larias de Poitiers, donde estuvo recluida con su madre desde 

octubre de 1793 hasta noviembre de 1794. Denunciadas 

por una vecina, esta joven de la aristocracia de Poitiers y su 

madre fueron encarceladas por acoger en su casa a sacer-

dotes refractarios que celebraban la misa en su domicilio. 

Además, ¡eran madre y hermana de dos jóvenes emigrados! 

Las condiciones de detención eran duras, sobre todo porque 

no se correspondían en absoluto con los entretenimientos 

mundanos de los días felices, cuyo recuerdo aún estaba fresco 

en la memoria. 

La idea de la muerte estaba en la mente de todos. Como 

buena y sencilla cristiana (bautizada en Saint Georges de 

Noisné, su pueblo natal, el 14 de agosto de 1767), Henriette 
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se mostró especialmente caritativa con su madre y sus 

compañeras de prisión y se encariñó con la hija del carce-

lero. Cuando algunos sacerdotes católicos pudieron entrar en 

las prisiones, Henriette aprovechó para hacer una confesión 

general seguida de una comunión, de la que más tarde diría: 

“¡Quería entregarme por completo a Dios!... Si no hubiera 

aprovechado esta gracia, mi conversión habría fracasado”. 

Se sentaron las bases de una vida dedicada por completo a 

Dios y a los demás: la Eucaristía y la caridad. Había descu-

bierto una fuente... pero aún no sabía cómo llamarla. Su 

vigilancia espiritual se había despertado. Henriette se esfor-

zaría por mantener su lámpara encendida. La práctica de la 

caridad y la asiduidad en la oración son el germen de lo que 

será toda su vida durante 40 años... 

Al salir de la cárcel, Henriette ya no es la misma que cuando 

entró... Anhela momentos de soledad para recogerse, rezar... 

Se ha convertido en un alma de oración. Por eso, busca y 

encuentra en la ciudad de Poitiers lugares donde se reúnen 

clandestinamente personas piadosas, en particular para la 

misa y la adoración del Santísimo Sacramento. Su grupo 

predilecto es el de la Asociación del Sagrado Corazón, insta-

lada desde hacía unos meses en la calle de Oléron y luego 

en la calle de Moulin à Vent. Para alimentar el fervor, según 

relata uno de los historiadores de los orígenes, se sacaba en 

secreto un cuadro que representaba el Corazón de Jesús. 

Pronto, Henriette ingresó en la Asociación y se le asignó una 

hora de adoración. Más tarde diría que allí fue donde se ori-

ginó “su destino”. 
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Sus aspiraciones y sus exigencias personales de una vida 

totalmente entregada la llevaron a intensificar la oración y 

eligió como director espiritual al padre Coudrin, recién 

ordenado y de ardiente celo, porque, según ella, “predica 

como yo rezo”. Así comienza el nacimiento de la Congregación 

de los Sagrados Corazones de Jesús y María y de la Adoración 

Perpetua del Santísimo Sacramento del Altar, este instituto 

de hombres y mujeres que aún hoy se consagran a los 

Sagrados Corazones de Jesús y María. 

Henriette eligió libremente, al salir de las Hospitalarias, vivir 

en adelante para Dios, y solo para Dios. Los primeros docu-

mentos escritos de su puño y letra que se conservan en 

nuestros archivos dan testimonio de ello. Esta vida total-

mente entregada se traduce en un compromiso de vida reli-

giosa consagrada al servicio de los Sagrados Corazones de 

Jesús y María. 

Las primeras páginas de su correspondencia (cartas diri-

gidas a los miembros de la Asociación exterior y a los vicarios 

capitulares de Poitiers) hablan de “la Asociación del Sagrado 

Corazón de Jesús bajo la protección especial de la Biena-

venturada Virgen María, su Madre”, expresión que se repite 

en la fórmula de las primeras “resoluciones entregadas en 

manos de la Santísima Virgen... para que ella se digne presen-

tarlas al Corazón de Jesús”. La devoción mariana está profun-

damente arraigada en el itinerario espiritual de la futura 

fundadora. 

No se trata entonces de hacer grandes y elevadas conside-

raciones teológicas... Henriette ya ha acogido a Jesús y a María 
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en su casa, en su corazón. Los conoce de memoria. Está llena 

de ellos... es como si los viera, conversara con ellos, apren-

diera sus palabras, imitara sus gestos. Todo lo que ha apren-

dido y vive día tras día, lo ha aprendido a los pies del Santo 

Sacramento, en adoración sobre un reclinatorio. Todo lo que 

comprende y profundiza tiene lugar en su interioridad. Es 

un perpetuo corazón a corazón que la ilumina y se traduce 

en un conocimiento siempre actualizado y renovado del Amor 

de Dios. De esta fe brota una caridad ardiente. ¿Cómo no citar 

aquí a Santa Teresa de Ávila, con quien a veces se ha compa-

rado a Henriette? Teresa escribe en su “Castillo interior”: 

“Lo que mide la perfección de las personas es su grado de 

caridad, y no la cantidad de datos y conocimientos que 

puedan acumular”. 

En el fondo, la teología de la Buena Madre es amar. Fortale-

cida por su consagración definitiva a los Sagrados Corazones 

durante la Nochebuena de 1800, Henriette vivió divinamente 

dejando traslucir su afecto y su ternura hacia todos y, en 

particular, hacia cada una de sus hermanas. 

A la manera de Jesús, dulce y humilde de corazón, Henriette 

muestra docilidad ante cualquier acontecimiento: tanto los 

felices, como el anuncio de la llegada de nuevas jóvenes a 

alguna de las comunidades recién abiertas, como los dolo-

rosos, como las condiciones materiales y las dificultades 

para instalar las nuevas fundaciones, las enfermedades y 

las muertes de numerosas hermanas. 

A semejanza de los Corazones de Jesús y María, Henriette se 

muestra muy generosa. Renuncia a todos sus bienes para 
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comprar la casa que albergará a la comunidad primitiva. Se 

entrega sin reservas, sin dividirse, ofrece sus sufrimientos 

físicos y morales, elige ponerse en el último lugar, en el lugar 

más incómodo. 

A la manera de los Corazones de Jesús y María, Henriette 

introduce y desarrolla tanto en las cosas pequeñas como en 

las grandes un amor activo, vivo y práctico. Tenía el gusto 

de Dios, el gusto de vivir en Dios y sabía transmitirlo a su 

alrededor con vivos ánimos. Comunicaba el gusto de vivir 

juntos y expresaba su gratitud por el más mínimo gesto de 

benevolencia hacia ella. 

A la manera de Jesús y María, acostumbrada a la mundana-

lidad en su juventud, Henriette buscó cumplir la voluntad 

de Dios, pagando un alto precio más allá de sus propias 

aspiraciones, deseos y emociones. Su gran fuerza de carácter 

nunca la dejaba caer en la ilusión, dice de ella Augustin 

Coudrin, sobrino del Buen Padre. 

A ejemplo de Jesús y de María, haciendo suya la declaración de 

Pablo: “no quiero saber nada sino a Jesús, y a Jesús crucifi-

cado”, Henriette asume con fe las pruebas, la penitencia y las 

mortificaciones hasta “estar en la Cruz”, hasta dejarse tras-

pasar el corazón. Con María, madre y sierva, se encuentra a 

menudo al pie de la Cruz. De María aprende la perseverancia. 

A imitación de los Corazones de Jesús y María, en los que 

encontró su refugio, Henriette se muestra llena de celo y 

confianza para anunciar el Amor de Dios. Se pone en camino, 

abandona Poitiers llevándose consigo a la mitad de la comu-
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nidad para fundar una comunidad con unas pocas hermanas 

y casi sin medios materiales. El fructífero apostolado con 

los niños, a los que quiere ver felices en las escuelas vincu-

ladas a cada una de las 18 fundaciones, es un signo de la 

intensidad del amor que ella misma muestra a sus hermanas. 

El resplandor de su caridad es de una hermosa fecundidad. 

A la escucha de los Corazones de Jesús y María, Henriette 

fue apartada, consagrada y se consagró a Ellos. Siguiendo 

su ejemplo, se dejó dinamizar por el Amor de Dios, que Ellos 

revelan, y se llenó de un celo apostólico continuamente 

alimentado y renovado durante sus horas de adoración. 

Aun a riesgo de cometer un anacronismo, ya que la expresión 

data de la Navidad de 1975 (¡un aniversario para nuestra 

Congregación!), me gusta decir que, por su consagración a 

los Sagrados Corazones, Henriette contribuyó, en su época 

y a su manera, a la edificación de “la civilización del Amor”, 

bebiendo de la fuente del Amor de Dios, revelado en los 

Corazones de Jesús y María. 

En estos días de coloquio dedicado al padre Mateo, mi espe-

ranza es que estemos cada vez más convencidos de que la 

vida y la obra de este gran apóstol se inscriben en las de una 

estirpe de hombres y mujeres que le precedieron y que él 

siguió los pasos de Henriette. 
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III. 

RESUMEN BIOGRÁFICO  

DEL P. MATEO CRAWLEY-BOEVEY SSCC 

(1875-1960) 

P. Andrzej Łukawski sscc, Postulador General 

(Roma) 

Introducción  

La celebracio n del 150o aniversario del nacimiento del 

padre Mateo Crawley-Boevey (1875-1960), religioso de la 

Congregacio n de los Sagrados Corazones de Jesú s y Marí a 

(Picpús) en Paray-le-Monial, plantea úna pregúnta fúnda-

mental: ¿Por qúe  dedicamos úna atencio n tan especial a 

esta figúra y por qúe  celebramos sú aniversario en Paray-

le-Monial, donde la Congregacio n no esta  presente? 

Quienes han conocido a este extraordinario religioso darán 

fa cilmente la respúesta correcta: estamos hablando de úno 

de los mayores apo stoles del Sagrado Corazo n de Jesú s del 

siglo XX, ún hombre de profúnda espiritúalidad y enorme 

influencia sobre los demás, que, precisamente aquí, en Paray-

le-Monial, en 1907, comenzo  sú frúctí fera misio n múndial: 

la renovacio n de las familias y naciones cristianas mediante 

la entronización del Sagrado Corazón de Jesús. Así lo recuerda 

el fresco de la Capilla de las Apariciones, que representa la 

figúra del padre Mateo. 
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Esta es la primera parte de la respúesta, qúe se refiere a sú 

labor apostólica y sus efectos benditos. La segunda parte, que 

apenas esta  comenzando a súrgir en la conciencia pú blica, 

es la intención de iniciar el proceso de beatificación del padre 

Mateo, para lo cual el Postulador General de la Congregación 

de los Sagrados Corazones fue autorizado por el 40º Capítulo 

General de los Hermanos de esta Congregacio n, reúnido en 

septiembre de 2024 en Roma. Sin embargo, el deseo de 

elevar a los altares al fundador de la Obra de la Entronización 

no ha súrgido ahora. Ha estado vivo y sigúe presente entre 

quienes lo conocieron desde su muerte. Por diversas razones, 

este deseo aú n no se ha realizado. 

El propo sito de esta conferencia no es ofrecer ún estúdio en 

profundidad de la vida y obra del padre Mateo Crawley-

Boevey. Sin duda, habrá tiempo para ello en el futuro. En 

este momento, se trata únicamente de recordar la infor-

mación ba sica sobre este sacerdote excepcional, qúe 

reqúerira  úna mayor investigacio n y ana lisis en el 

contexto del inicio previsto de sú proceso de beatificacio n. 

Los comienzos de su vocación en la Congregación de los 

Santos Corazones 

El padre Mateo Crawley-Boevey nacio  en Tingo (Areqúipa), 

Perú , el 18 de noviembre de 1875. En sú baútismo recibio  

los nombres de Edward Maxim. Sú madre, Marí a, de soltera 

Múrga, era perúana y cato lica devota, y sú padre, Charles 

Octave, era ingle s y protestante, qúe ma s tarde se convirtio  

al catolicismo. En 1884, la familia se traslado  a Valparaí so, 

Chile, donde a los 15 an os ingreso  en la Congregacio n de los 
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Sagrados Corazones. Hizo sus votos perpetuos el 11 de agosto 

de 1892 en Valparaí so y fúe ordenado sacerdote el 17 de 

diciembre de 1898 en la catedral de Santiago (Chile). 

En 1897, cúando aú n era seminarista, qúedo  fascinado por 

ún cúadro del Sagrado Corazo n de Jesú s. Era el cúadro qúe 

útilizo  el presidente ecúatoriano Garcí a Moreno dúrante la 

solemne consagracio n de ese paí s al Sagrado Corazo n en 

1874. Ma s tarde se convirtio  en úna especie de estandarte 

de la crúzada de entronizacio n del padre Mateo. Probable-

mente fúe entonces cúando el corazo n del joven religioso 

se lleno  de la visio n de sú fútúra obra: impregnar las estrúc-

turas sociales con el espíritu de Cristo y del Evangelio. ¿Cómo? 

El medio ma s importante parecí a ser la formacio n cristiana 

profunda de las familias. El signo concreto y visible de su 

pertenencia a Jesús debía ser la entronización solemne de la 

imagen del Sagrado Corazo n en el lúgar central del hogar. 

Entre 1898 y 1906, los númerosos contactos qúe el padre 

Mateo establecio  como profesor de la Facúltad de Derecho 

con los jo venes y sús padres le permitieron descúbrir el 

significado y la importancia de la familia como unidad básica 

de la sociedad y de la Iglesia. Al ver la enorme labor qúe 

habí a qúe realizar en este apostolado, debido a la escasez 

de sacerdotes, recúrrio  a los fieles laicos. No solo se inte-

reso  por ayúdar a distribúir ima genes y folletos, sino sobre 

todo por ayúdar a preparar a las familias para acoger al 

Corazón del Señor Jesús como Rey de sus hogares y entornos 

de trabajo. Dúrante el terrible terremoto qúe azoto  Chile en 

agosto de 1906, esta red de apostolado se transformo  en 

una red de ayuda a las víctimas. La salud del joven sacerdote, 
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que no había escatimado esfuerzos para salvar a las víctimas 

del desastre, se vio gravemente afectada en ese momento. 

Se le ofrecio  ún descanso y ún viaje a Eúropa. 

El Fundador y celoso apóstol de la obra de entronización 

del Sagrado Corazón de Jesús 

El 28 de abril de 1907, el padre Mateo llegó a Braine-le-Comte, 

Be lgica, para reúnirse con el Súperior General de la Congre-

gacio n de los Sagrados Corazones, a qúien presento  para sú 

aprobacio n la visio n de sú fútúra obra aposto lica. Lúego, en 

júnio de 1907, se traslado  a Roma, donde fúe recibido en 

aúdiencia por el papa Pí o X. Presento  al Santo Padre los 

principios fúndamentales de la entronizacio n del Sagrado 

Corazo n en las familias. Cúando le pregúnto  a Pí o X si le 

permitirí a dedicar sú vida a esta crúzada social de amor, el 

Papa respondio : “No, hijo mí o, no te lo permito; te ordeno 

que dediques toda tu vida a esta causa de la salvación 

social…”23 

El 24 de agosto de ese mismo an o, llego  a Paray-le-Monial, 

en Francia. Tras entrar en la Capilla de las Apariciones, se 

arrodilló cerca del relicario de Santa Margarita María 

Alacoqúe. Dos hermanas porteras lo vieron entrar: estaba 

delgado, múy pa lido y apenas podí a mantenerse en pie. Sin 

embargo, dúrante la oracio n, se levanto  y se sintio  comple-

tamente sano. Lo qúe súcedio  a continúacio n lo describio  e l 

mismo en la introdúccio n de sú libro ma s famoso, Jesús, Rey 

de Amor. Fúe ún púnto de inflexio n en sú vida hasta ese 
 

23 André Mark, Le Père Mateo. Elementos biográficos, en: Horizon Blanc, 

n.º 1 (190) 2007. 
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momento, úna especie de confirmacio n por parte del 

Sagrado Corazo n del camino qúe qúerí a segúir, cúmpliendo 

úna de las promesas hechas por el Sen or Jesú s a Santa 

Margarita Marí a: “Enviare  úna abúndante bendicio n a los 

hogares en los qúe se honre especialmente la imagen de mi 

Corazo n”. 

Cúrado en cúerpo, provisto de la bendicio n del Santo Padre 

y de sú súperior general, el padre Mateo, antes de regresar 

a Chile, emprendio  ún viaje a Tierra Santa. Pero no se 

trataba de úna peregrinacio n ordinaria. Era úna intencio n 

deliberada. El padre Mateo qúerí a ensen ar a las familias a 

vivir segú n el espí ritú del Evangelio, a transformar los 

hogares segú n el modelo de Nazaret y Betania. Qúerí a qúe 

sus sermones fueran principalmente evangélicos, inspirarse 

y formarse no tanto de los libros dogma ticos, sino directa-

mente del Evangelio. Y nada prepara mejor para comprender 

este Libro Sagrado qúe úna estancia en Palestina. A partir 

de entonces, palabras como Calvario, Tabor, Sinaí , Nazaret, 

Belén adquirieron un significado especial en sus labios, no 

solo porque había profundizado en su contenido, sino 

también porque había conservado en su memoria su imagen 

encantadora. 

Tras completar esta expedicio n pionera al Viejo Continente 

y a Tierra Santa, el padre Mateo regreso  a sú patria, Chile, 

para comenzar allí  la crúzada de la entronizacio n.24  

 
24 Dzieło Intronizacji Najświętszego Serca Jezusa w ujęciu jego założyciela 

– o. Mateo Crawley-Boevey, elab. A. Łúkawski, Wydawnictwo Vox Domini, 

Katowice 2008, pp. 56-57. 
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Con el tiempo, la extendió a otros países latinoamericanos. 

Impartió numerosos retiros, explicando la esencia de la 

devoción al Sagrado Corazón de Jesús. Llevó a cabo con 

éxito muchas entronizaciones del Sagrado Corazón en las 

familias. Informado del e xito de la entronizacio n en Chile, el 

papa Pí o X envio  al padre Mateo úna bendicio n especial, 

an adiendo de sú pún o y letra: “Apostolicam benedictionem 

ex animo impertimús”25 (Impartimos de todo corazo n 

núestra bendicio n aposto lica). 

Tras varios an os de frúctí fera labor misionera en Chile y 

otros paí ses súdamericanos, el padre Mateo decidio  probar 

suerte con su apostolado en Europa. Llegó allí en un momento 

en qúe estallaba la gúerra en el Viejo Continente. Podrí a 

parecer qúe estas circúnstancias tendrí an ún impacto nega-

tivo en el e xito de sú labor aposto lica. Sin embargo, resúlto  

ser todo lo contrario. Grandes múltitúdes acúdí an a sús 

conferencias. Aqúí , al igúal qúe antes en Ame rica Latina, se 

prodújeron profúndos cambios en múchas almas. Desde 

Francia, el padre Mateo se traslado  a Espan a. Dúrante únos 

meses predico  allí , principalmente en Madrid, siempre con 

gran éxito. Sin embargo, comenzaron las dificultades. El 

obispo de Madrid le prohibió predicar en su diócesis, 

alegando qúe la devocio n qúe propagaba no tení a base 

teolo gica. 

El desanimado misionero se dirigio  a Paray-le-Monial para 

recuperar el ánimo y luego probó suerte en Parí s. Desgra-

 
25 Benedictus Mikołajewski, Wstęp, en: Mateo Crawley-Boevey, Oblicze 

Miłości, vol. I, Wydawnictwo OO. Karmelitów Bosych, Cracovia 1966, p. 

XLI. 
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ciadamente, se encontró con las mismas dificultades que 

en Madrid. Esta vez, el arzobispo Gauthey, ordinario de  

Besançon, advirtió contra la entronización del Sagrado 

Corazo n, considera ndola úna novedad peligrosa. También 

prohibió al padre Mateo utilizar el nombre de “entroni-

zación”. El arzobispo Leon Gauthey consideraba que el culto 

al Sagrado Corazo n era sú dominio. Habí a sido capella n en 

Paray-le-Monial y tambie n era el bio grafo de santa Marga-

rita María Alacoque. Publicó sus escritos de forma crítica. 

Cada uno quería ser fiel a su propia idea. El arzobispo  

Gauthey quería ser fiel a la ciencia, y el padre Mateo se  

mantúvo firme en sú intúicio n, en la sen al de sú vocacio n, 

aprobada por los papas.26 

Tras su experiencia con el arzobispo Gauthey, el padre 

Mateo acúdio  al cardenal He ctor Ireneo Sevin, arzobispo de 

Lyon, qúien lo recibio  con el entúsiasmo y la cordialidad de 

ún padre. El cardenal pidio  al padre Mateo qúe predicara el 

mensaje del amor a gran escala en sú zona.27 Consideraba 

qúe la obra de la entronizacio n del Sagrado Corazo n era la 

cúlminacio n de todas las obras de sú archidio cesis. Al 

hacerlo, el cardenal Sevin actúo  como si desafiara a todos 

los oponentes del padre Mateo.28 Vemos, púes, qúe desde el 

principio su labor apostólica generó dos actitudes extremas: 

entúsiasmo por ún lado y oposicio n por otro. Sin embargo, 

las adversidades qúe encontro  no desmoralizaron al padre 

Mateo, sino que lo motivaron a buscar formas de superarlas. 

 
26 Ibid., p. XLIII. 
27 Ibid. 
28 Ibid., p. XLIV. 
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¿Co mo? Recúrriendo a las aútoridades reconocidas de sú 

e poca. Con este fin, el padre Mateo viajo  a Roma en abril de 

1915 para presentar al Papa las dificultades que había encon-

trado en sú trabajo. Tambie n solicito  úna consúlta teolo gica 

al cardenal Loúis Billot, jesúita. El cardenal gozaba de úna 

gran repútacio n como teo logo. Habiendo ensen ado dúrante 

ún cúarto de siglo en la Universidad Gregoriana, ejercí a úna 

gran influencia sobre sus alumnos. El padre Mateo se dirigió 

a e l no tanto como a ún maestro indiscútible, sino como a 

ún jesúita. Lo hizo porqúe, desde la e poca de San Claúdio de 

la Colombie re, director espiritúal de Santa Margarita Marí a, 

los sacerdotes jesuitas habían sido los más fervientes promo-

tores de la devocio n al Sagrado Corazo n de Jesú s.29  

En respúesta a la peticio n del padre Mateo, el cardenal 

Billot le escribio  úna carta, fechada el 26 de abril de 1915, 

en la qúe demúestra magistralmente la legitimidad teolo -

gica e histo rica de la entronizacio n, al tiempo qúe capta y 

destaca lo núevo qúe hay en ella, a saber, úna espiritúalidad 

familiar y conyugal basada en el sacramento del matrimonio 

y considerada a la luz del Sagrado Corazón. El propio Bene-

dicto XV, en respúesta al padre Mateo, le escribio  úna carta, 

publicada el 6 de mayo de 1915 en “Acta Apostolicae Saedis”, 

en la qúe apoyaba sú trabajo, explicaba la esencia de la 

entronizacio n y aprobaba plenamente la obra. Esto súpúso 

ún enorme e xito para el padre Mateo y ún signo de recono-

cimiento de sus esfuerzos apostólicos por parte del supremo 

pastor de la Iglesia. 

 
29 Marcel Bocquet sscc, Le Père Mateo. L’amour présent au monde, Roma 

1963, p. 88.b 
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Los santuarios de Paray-le-Monial, Lisieux y Ars eran lugares 

qúe al padre Mateo le gústaba visitar y qúe le proporcio-

naban núevas inspiraciones. Hablaba del llamamiento qúe 

Jesús hizo al mundo a través de santa Margarita María  

Alacoqúe. De santa Teresa de Lisieúx adopto  sú “peqúen o 

camino de la santidad”, qúe consistí a en santificar las activi-

dades ordinarias y cotidianas. El amor ferviente, la sencillez 

de ún nin o y la confianza plena: estas eran las caracterí s-

ticas qúe tomo  prestadas de santa Teresa. En sús confe-

rencias para sacerdotes, solí a referirse al pa rroco de Ars, 

san Júan Marí a Vianney. 

Desde el púnto de vista de la ley religiosa, la vida del padre 

Mateo era úna sitúacio n parado jica. Era ma s fa cil encon-

trarlo en Honolúlú, Brúselas, Tokio o Manila qúe en la casa 

religiosa de la Congregacio n de los Sagrados Corazones.30 

Este estatús de “religioso errante” le fúe otorgado por el 

presidente de Perú , qúe nombro  al padre Mateo asesor 

cano nico de la embajada perúana ante la Santa Sede. Este 

pequeño acontecimiento facilitó sin duda al padre Mateo 

el desarrollo de su extensa actividad apostólica, convir-

tiéndolo en un “eterno errante”, un “judío, errante del Sagrado 

Corazón”, como le gustaba llamarse a sí mismo. El título 

de asesor le daba derecho a un pasaporte diplomático y, 

por consiguiente, a cruzar fronteras incluso en tiempo de 

guerra.31 

 
30 Benedictus Mikołajewski, Wstęp, en: Mateo Crawley-Boevey, Oblicze 

Miłości, op. cit., vol. I, p. XLV. 
31 Marcel Bocquet, Le Père Mateo. L’amour présent au monde, op. cit., p. 

97. 
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El padre Mateo escribio  qúe la obra de Dios reqúiere úna 

triple consagracio n: la aprobacio n de la Iglesia, ún milagro 

y la adversidad. Él mismo tuvo éxito, pero también tuvo 

que luchar contra muchas dificultades. Sin embargo, estas 

adversidades confirmaron su convicción de que estaba en el 

camino correcto. El año 1918 fue para él un período de 

grandes experiencias y problemas. Se trataba de la existencia 

de la entronización del Sagrado Corazón y las competencias 

en el a mbito de esta Obra. El asúnto se basaba en el papa 

Benedicto XV. Sin embargo, la decisio n de la Santa Sede 

salvo  la qúerida obra del padre Mateo.32 

A pesar de las dificúltades, el padre Mateo predico  el amor 

del Corazón de Jesús en docenas de países de todo el mundo. 

Era un carismático de la palabra. Un carismático del Corazón 

de Jesú s. Así  lo describio  Pí o XI. Cúando predico  en Be lgica, 

en la catedral de Namúr, esta se lleno  hasta los topes úna 

hora antes del sermo n.33 El padre Mateo hablaba de úna 

manera múy sencilla. La sencillez era úna de las caracterí s-

ticas de sús sermones. Hablaba con libertad y natúralidad. 

Los oyentes sabí an qúe sús palabras brotaban de úna fe y 

un amor sinceros. El tema dominante de todos sus sermones 

y conferencias era el amor. 

Los papas, apreciando la importancia de la labor del padre 

Mateo, le escribían a menudo cartas y le recibían en 

 
32 Benedictus Mikołajewski, Wstęp, en: Mateo Crawley-Boevey, Oblicze 

Miłości, op. cit., vol. I, p. XLVII . 
33 Ibid., p. XLVIII. 
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aúdiencia.34 En úna de esas aúdiencias, el papa Benedicto 

XV, al enterarse de los e xitos del padre Mateo, le pregúnto  

cúa l era la razo n de ellos. Cúando el padre Mateo le dijo al 

papa qúe solo hablaba del amor, la misericordia y el reino 

del Corazo n de Jesú s, Benedicto XV respondio : “Cúando los 

sacerdotes hablan del amor, se vúelven todopoderosos”.35 

Los papas, reconociendo la importancia de la labor aposto -

lica del padre Mateo, no qúisieron vincúlarlo a ningú n terri-

torio especí fico. El propio padre Mateo dijo qúe no qúerí a 

ser pa rroco. El embajador perúano intervino dos veces ante 

la Santa Sede en relacio n con el nombramiento del padre 

Mateo como arzobispo de Lima y su posterior nombra-

miento como cardenal. La intervención fue siempre ineficaz. 

Pí o XI explico  personalmente al embajador qúe el nombra-

miento del padre Mateo como arzobispo de Lima lo vincú-

larí a a ún territorio especí fico, lo qúe a sú vez súpondrí a 

úna gran pe rdida para toda la Iglesia. Pí o XI dijo entonces 

qúe el padre Mateo era ún “soldado volante” del Rey de 

Amor, no úna “gúarnicio n asentada en úna fortaleza”.36 El 

padre Mateo estaba convencido de qúe sú tarea no era 

sentarse en úna casa religiosa o dirigir úna parroqúia, sino 

proclamar al múndo entero el amor de Dios, el amor del 

Corazo n de Jesú s. Era verdaderamente úna alma misionera 

 
34 Benedictus Mikołajewski, Przez 22 kraje. Boży wagabunda - Ojciec 

Mateo, Biuro Studiów i Propozycji, 1984, pp. 13-14. 
35 Ibid., p. 13. 
36 Benedictus Mikołajewski, Wstęp, en: Mateo Crawley-Boevey, Oblicze 

Miłości, op. cit., vol. I, p. XLIX; cf. E. Rinkes, Le Pére Mateo menace de la 

mitre, en: Annales Congregationis Sacrorum Cordium, n.º 28 (1961), 

pp. 274-285. 
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con ún alcance múndial. Así  es como lo evalúo  tambie n Pí o 

XI.37 

A lo largo de sú vida, el padre Mateo visito  22 paí ses de todo 

el múndo,38 principalmente en Ame rica, Eúropa y Asia.39 

Sin embargo, hay qúe an adir qúe sús ensen anzas tambie n 

llegaron en forma escrita a paí ses qúe no púdo visitar, como 

Polonia, Litúania, la Repú blica Checa, Eslovaqúia, Aústria y 

algunos países africanos. El padre Mateo hablaba seis idiomas 

modernos, pero tambie n útilizaba el latí n, especialmente 

cúando daba conferencias a sacerdotes y seminaristas. 

Además de la entronización, el padre Mateo promovió enér-

gicamente la Hora Santa en general, y en particúlar en las 

familias cato licas. Esta hora de adoracio n noctúrna dúrante 

la semana o al menos úna vez al mes en cada familia cato lica 

tení a como objetivo acercar a los miembros del hogar al 

corazo n del amor de Dios. El padre Mateo se esforzo  por 

garantizar qúe, a trave s del reinado del amor del Corazo n 

de Dios en las familias cato licas, reinara el amor social del 

Rey del Amor. En sús sermones, abrio  todo el Evangelio a 

sús oyentes, mostrando a Jesú s, qúe inflamaba a los fieles 

con el amor de sú Divino Corazo n. 

Además de la palabra hablada, el padre Mateo también utilizó 

la palabra escrita. Sin embargo, sú obra refleja de manera 
 

37 Benedictus Mikołajewski, Przez 22 kraje..., op. cit., p. 14. 
38 Una lista detallada de todos los viajes apostólicos del padre Mateo 

entre 1908 y 1944 se puede encontrar en: Le Règne des Sacrés Cœurs, 

n.º 1 (1946), pp. 21-22. 
39 Cf. E. Rinkes, Mémoires du R. P. Mateo. Le P. Mateo et les voyages, en: 

Annales Congregationis Sacrorum Cordium, n.º 55 (1968), pp. 201-207. 
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múy imperfecta lo qúe expresaba con toda sú personalidad: 

sú palabra viva, sú profúnda fe y sú amor.40 

De la prodúccio n literaria del padre Mateo, cabe mencionar 

su libro más famoso y difundido, “Jesús, Rey de Amor”, así 

como títulos como “La Hora Santa” y “Meditaciones del 

Rosario”. Además, el padre Mateo dejó en su legado literario, 

entre otros, miles de artículos, circulares y cartas. El Archivo 

de la Entronización en Roma también contiene manuscritos 

de retiros para obispos y sacerdotes, seminaristas, súpe-

riores de o rdenes religiosas mascúlinas y femeninas.41 

La última misión del padre Mateo: la santificación del 

clero 

Hacia el final de sú vida, el padre Mateo se centro  principal-

mente en la misio n de la santificacio n de los sacerdotes. 

Comenzo  a considerarla sú tarea ma s importante. Estaba 

convencido de qúe todo dependí a de ellos. Porqúe solo los 

sacerdotes santos, los sacerdotes qúe tienen úna ferviente 

devocio n al Sagrado Corazo n, púeden ejercer eficazmente 

el apostolado. Consideraba ún error propagar la devocio n 

al Sagrado Corazo n de Jesú s sin establecerla en los sacer-

dotes. Redújo todo sú trabajo entre los sacerdotes a úna 

sola palabra: “Diliges”.42 

 
40 Benedictus Mikołajewski, Wstęp, en: Mateo Crawley-Boevey, Oblicze 

Miłości, op. cit., vol. I, p. LI. 
41 Ibid., p. LIV. 
42 Ibid. 
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En ún informe qúe envio  a sú súperior general en octúbre 

de 1945, explico  las razones de esta núeva orientacio n de 

sú trabajo. Admitio  qúe la evolúcio n se habí a prodúcido de 

forma imperceptible, al tiempo qúe declaraba qúe el ideal 

de los ú ltimos an os de sú vida correspondí a perfectamente 

al deseo qúe habí a dado lúgar a la entronizacio n en 1907. 

En sú informe, el padre Mateo escribio : 

“Parece obvio que el giro inesperado que tomó mi acción 

predicadora fue simplemente un fortalecimiento de lo 

que llamamos acertadamente el "Reino del Corazón de 

Jesús", pero esta vez basado en el magnífico fundamento 

de la santificación del clero. Esto permanecerá, por 

tanto, en primer plano, y la organización de esta Obra, 

tan querida para nosotros, llegará a su debido tiempo, 

como un fruto maduro, cuyo jugo vivificante será el 

amor ardiente de los sacerdotes al Sagrado Corazón”.43 

En este contexto, no es de extran ar qúe el ú ltimo viaje del 

padre Mateo por Extremo Oriente, Estados Unidos y Canadá, 

qúe se súponí a qúe era úna misio n para la Obra de Entroni-

zacio n qúe e l habí a fúndado, se convirtiera en realidad en 

úna obra para la santificacio n de los sacerdotes. A partir de 

entonces, dúrante los ú ltimos diez an os de sú vida aposto -

lica, el padre Mateo predico  sin descanso casi exclúsiva-

mente retiros sacerdotales.44 

 
43 Henri Systermans, Szósty list okólny, en: Mateo Crawley-Boevey, 

Oblicze Miłości, vol. III, Wydawnictwo OO. Karmelitów Bosych, Cracovia 

1970, pp. 458-459. 
44 Mateo Crawley-Boevey, Oblicze Miłości, op. cit., vol. III, p. 458. 
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A finales de 1946, las fúerzas fí sicas del padre Mateo, grave-

mente mermadas por el agotador trabajo apostólico, le obli-

garon a dejar de viajar. Túvo qúe descansar en el hospital, 

en úna “trampa para vagabúndos de Dios”, como solí a decir. 

A partir de entonces, durante más de 13 años, dedicó el resto 

de sús fúerzas al apostolado de la plúma y del súfrimiento. 

Este último no le fue ahorrado, especialmente en los últimos 

meses de sú vida, convirtie ndose así  en la mayor garantí a 

de la fecúndidad de sú trabajo aposto lico. 

Tres meses antes de la múerte del padre Mateo, los me dicos 

determinaron la necesidad de amputarle una pierna. Con 

gran cautela, se le informó del triste veredicto de los  

cirujanos para obtener su consentimiento. Sin embargo,  

resultó que las precauciones eran innecesarias. Sin dudarlo, 

respondio : “Lo ofrezco todo por la gloria de los Sagrados 

Corazones y por el bien de la Congregación. Estoy de acuerdo, 

y no solo con resignacio n, sino tambie n con alegrí a”.45 

El padre Mateo fallecio  en Valparaí so (Chile) el 4 de mayo 

de 1960. Sú cúerpo fúe depositado en la cripta de la iglesia 

de los Sagrados Corazones de Jesú s y Marí a de Valparaí so, 

la ma s qúerida para e l despúe s de la capilla de las Apari-

ciones de Paray-le-Monial. 

Conclusión 

La figúra del padre Mateo merece sin dúda úna atencio n 

especial. Desde su temprana juventud, vemos la obra de la 

Divina Providencia en sú vida, prepara ndolo para sú misio n 

 
45 Henry Systermans, carta cit., p. 465. 
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posterior a escala múndial. Recibio  úna especie de vocacio n 

dentro de la vocacio n, qúe sigúio  con extraordinaria cohe-

rencia y compromiso, a veces yendo en contra de las  

opiniones y patrones predominantes. 

Fúe fiel a sú misio n, porqúe tambie n era úna realizacio n 

perfecta del carisma de la Congregacio n a la qúe pertenecí a. 

Se fortalecio  en esta convicción gracias a las innumerables 

gracias concedidas por el Sagrado Corazo n de Jesú s a las 

familias qúe realizaron el acto de entronizacio n en sús 

hogares. 

Aúnqúe era ún gran apo stol, el padre Mateo no estaba libre 

de debilidades y limitaciones. Estaba sújeto a las mismas 

leyes de la naturaleza que cualquier otra persona. ¡Era cons-

ciente de ello! Se confesaba múy a menúdo. Sin embargo, la 

gracia de Dios realizo  grandes cosas en e l y a trave s de e l. 

Esto da testimonio de sú apertúra y cooperacio n desintere-

sada con Dios. “Jesú s da la gracia, y la natúraleza debe acep-

tarla de búen grado, para qúe, júnto con ella, púeda dar el 

frúto de la santidad”46, decí a. 

¿Sera n súficientes los frútos qúe el padre Mateo, con la 

ayúda de la gracia de Dios, ha dado para declararlo santo 

de la Iglesia cato lica? El tiempo lo dirá. Sin embargo, la repu-

tación de su santidad está firmemente establecida en los 

corazones de múchos cristianos, para qúienes se ha conver-

tido en úna gúí a en los caminos de la fe. 

 
46 Mateo Crawley-Boevey, Jesús, Rey de Amor, Editorial Maria Vincit, 

Breslavia 2002, p. 89. 
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IV. 

LA RELACIÓN DEL P. MATEO  

CON PARAY LE-MONIAL  

y su papel en la promoción  

del mensaje del Sagrado Corazón de Jesús 

P. Etienne Kern 

(Rector del Santuario de Paray-le-Monial) 

Introducción 

Cuando mostramos a los peregrinos el fresco de la capilla 

de las Apariciones, muchos se preguntan quién es ese reli-

gioso arrodillado a la derecha. Si bien reconocen a la mayoría 

de los personajes representados, son pocos los que identi-

fican al padre Mateo. Hay que decir que, en un principio, no 

figuraba en esta pintura terminada en 1966. El artista, Luc 

Barbier, tuvo que añadir dos personajes a petición del 

obispo, Mons. Le Bourgeois, unos años más tarde, en 1974: 

San Juan Eudes, a la izquierda, y el padre Mateo, a la derecha. 

El simple hecho de representarlo es muy significativo por 

la importancia que este religioso tuvo en la promoción del 

culto al Sagrado Corazón en el siglo XX. Para abordar el 

tema de esta conferencia, “La relación del padre Mateo con 

Paray-le-Monial y su papel en la promoción del mensaje del 

Sagrado Corazón de Jesús”, comenzaré evocando el aconte-
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cimiento fundacional de agosto de 1907, luego el impor-

tante lugar que ocupó la ciudad de Paray a lo largo de la 

vida del padre Mateo, antes de mostrar cómo fue uno de los 

grandes portavoces del mensaje parodiano en el siglo XX. 

I. LA EXPERIENCIA FUNDACIONAL EN LA CAPILLA  

DE LAS APARICIONES47 

¿Qué ocurrió en la Capilla de las Apariciones en 1907 y qué 

importancia tuvo la ciudad de Paray-le-Monial a lo largo de 

la vida del padre Mateo? Estas son las preguntas que vamos 

a intentar responder. 

La historia es bien conocida: el padre Mateo llega, agotado, 

a Paray-le-Monial, entra en la Capilla de la Visitación, se 

cura instantáneamente y recibe la misión de propagar el 

culto al Sagrado Corazón mediante la entronización de su 

imagen en los hogares. Pero, si lo miramos más de cerca, las 

cosas son más complejas de lo que parecen y se necesitará 

mucho tiempo para establecer una cronología exacta de los 

acontecimientos. 

Una larga gestación 

Como la mayoría de los acontecimientos fundacionales de 

nuestras vidas, incluidos nuestros itinerarios espirituales, 

lo que parece una iluminación que irrumpe en nuestra 

 
47 Nos remitimos al libro de Marcel Bocquet, Père Mateo, apôtre mondial 

du Cœur de Jésus (Padre Mateo, apóstol mundial del Corazón de Jesús), 

escrito en 1963. Citaré la edición Téqui de 2007 con la sigla PM. 



IV. La relación del P. Mateo con Paray-le-Monial y su papel  

en la promoción del mensaje del Sagrado Corazón de Jesús 

54 

conciencia como una novedad inaudita resulta ser, en 

realidad, el fruto de una larga maduración. El agua que 

brota de la fuente no viene de la nada, sino que ha recorrido 

un largo trayecto subterráneo y, si bien es cierto que aparece 

en un lugar y en un momento determinados, no deja de 

estar cargada de minerales procedentes de las rocas ocultas 

de la montaña que ha atravesado durante largos años. 

Ordenado sacerdote el 17 de diciembre de 1898, a la edad 

de 23 años,48 el padre Mateo atraviesa una dura prueba tras 

el terremoto de Valparaíso del 16 de agosto de 1906. Su 

fuerte implicación en el acompañamiento de la población le 

afecta psíquicamente. Cabe señalar que la entronización ya 

existía en ese momento, como lo demuestra el testimonio 

que daría más tarde en su libro Jesús, Rey de amor. Explica 

que, tras el terremoto, se encuentra ante una casa en ruinas. 

La madre de familia le confiesa:  

“Vea lo que queda de la casa, nada. Pero me siento tan en 

paz, con tanto valor, que incluso me atrevería a cantar el 

Magnificat en este momento. Lo dijiste el día de la entro-

nización: todo pasa algún día, todo, excepto Betania y 

Jesús de Betania. Sí, nos queda Él y, en Él, nuestra paz, 

que nada ni nadie podrá arrebatarnos”.49 

 
48 Cinco meses antes de que el papa León XIII publicara la primera 

encíclica sobre el Sagrado Corazón, Annum Sacrum, el 25 de mayo de 

1899. 
49 Jesús, Rey de amor, recopilación de las predicaciones del R.P. Mateo 

Crawley-Boevey, Editions Téqui, 2008, página 67. En adelante citado 

como JRA. 
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Agotado, llega a un estado de extenuación total, incapaz de 

reaccionar, en un estado de postración en el que ya no 

puede decir nada y en el que se le prohíbe cualquier tipo de 

trabajo. Es entonces cuando el padre Augusto, provincial de 

la Congregación de los Sagrados Corazones de Jesús y María, 

lo envía a Europa. Un viaje así no era habitual en la Congre-

gación, donde solo se proponía a los religiosos con 15 o 20 

años de vida sacerdotal. Es este estado de agotamiento, 

extenuación y neurastenia lo que explica este favor. 

Unos días más tarde, el 28 de abril de 1907, el padre Mateo 

se dirige a Braine-le-Comte, en Bélgica, a la casa madre de 

la Congregación de los Picpucianos, donde se encuentra 

con el superior general. El padre Bousquet le da la bienve-

nida y le manifiesta toda su confianza, animándole en sus 

intuiciones. El padre Mateo está en pleno acuerdo con sus 

superiores y sitúa su apostolado en la línea recta de la 

espiritualidad de su Congregación. De hecho, el 17 de junio 

escribe a su superior general que ya había compuesto un 

pequeño ceremonial de entronización cuando aún estaba 

en Chile, es decir, antes de febrero de 1907. 

Unas semanas más tarde, el padre Mateo se dirigió a Roma, 

donde fue recibido en audiencia privada el 7 de junio de 

1907 por el papa Pío X y tres veces por el cardenal Merry del 

Val, secretario de Estado, así como por el cardenal Vives y 

Tuto, que se convertiría en confesor del papa.  

Tras exponer al papa lo que le animaba, el padre Mateo le 

expuso las líneas generales de sus intuiciones. El Papa lo 
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anima, como lo demuestra este famoso diálogo con San Pío X 

que el padre Mateo relatará en estos términos:  

“Santo Padre, permítame ser el apóstol del Sagrado 

Corazón, ir a trabajar para conquistarle el mundo hogar 

por hogar, familia por familia”. 

“No, hijo mío”. 

Levanté los ojos hacia el Santo Padre y él, abrazándome 

contra su corazón, me dijo con esa sonrisa llena de 

cierta malicia que le era propia:  

‘Te lo ordeno, ¿me oyes? No solo te lo permito, sino qúe 

te ordeno que des tu vida por esta obra de salvación 

social. Es una obra admirable; conságrale toda tu 

vida’”.50 

Es conveniente recordar esta sencilla cronología de los acon-

tecimientos que precedieron a Paray-le-Monial, ya que 

cuando el padre Mateo relató lo que había vivido, lo hizo 

al revés, evocando primero la iluminación de Paray, luego 

la audiencia con Pío X y, por último, su encuentro con el 

Superior General. Más adelante volveremos sobre las impli-

caciones de tal inversión de la cronología de los hechos. 

La iluminación de Paray 

El padre Mateo siempre se mostró extremadamente reser-

vado sobre lo que había sucedido. Se trata de una experiencia 

fundacional, muy íntima, cuyo significado y profundidad solo 

 
50 Citado en PM, p. 23. 
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se revelarán con el paso de los años. Disponemos de varias 

versiones de los hechos. 

En primer lugar, en su diario íntimo, donde anotaba los acon-

tecimientos más destacados de sus días, escribe simple-

mente:  

“24 de agosto. Salida de París hacia Paray. Llegada a las 

5:30 h. Santuario. Primera oración. Rosario - Cielo - 

Margarita María - Domingo 25. Santuario (noche) 

Vivat Cor Iesu”.51  

Lo menos que se puede decir es que la descripción es muy 

sobria y que nada deja entrever la conmoción que acaba de 

vivir. 

Poco después, redacta un primer relato más detallado: 

“Vi ese altar [de la Capilla de las Apariciones], el más 

bello, el más santo después del Calvario. Recé y, de 

repente, sentí en mi interior como una extraña sacu-

dida. Me sentí fulminado por un golpe de gracia, a la vez 

muy violento e infinitamente dulce. Me levanté comple-

tamente curado. Postrado en el santuario, absorto en 

la acción de gracias, comprendí lo que nuestro Señor 

quería de mí. Esa noche concebí el plan de reconquistar 

el mundo, hogar por hogar, familia por familia, con el 

amor del corazón de Jesús”.52 

 
51 Citado en PM, página 19. 
52 Citado en PM, página 18. 
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En una memoria dirigida a la Santa Sede en 1919, doce años 

después, ofrece otra versión:  

“Me curé repentinamente en la capilla de las Apariciones. 

Por la noche, redacté definitivamente y de rodillas el 

plan y el ceremonial de la cruzada conquistadora de 

las familias que había esbozado durante mi primera 

estancia en Roma. Creí entonces obedecer una clara 

petición del Corazón de Jesús. En ese momento me 

pareció ver, a través de una luz muy íntima, la victoria 

mundial que se produciría un día, como resultado explí-

citamente prometido en Paray-le-Monial, a la obra que 

predica la realeza del amor. Desconfiado de mí mismo, 

durante los primeros años mantuve la duda íntima de 

alguien que creía haber soñado. Solo después, el éxito 

sobrenatural de la obra, que me sorprendió incluso a mí 

mismo, me demostró que la realidad de las gracias era 

aún mayor de lo que jamás hubiera podido imaginar”.53 

Antes de abandonar Paray-le-Monial, el 1 de septiembre de 

1907, el padre Mateo hizo colocar en la puerta de entrada 

de la capilla de las Apariciones un exvoto de mármol rojo 

en el que mandó grabar sus dos inscripciones. La primera 

está en latín: 

“He aquí el santuario del amor divino, he aquí la fuente 

inagotable de la vida. Nos bastó con acudir una vez al 

dulcísimo Corazón de Jesús para decir que es bueno 

vivir aquí”. 

 
53 Citado en PM, página 18. 
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La segúnda esta  en espan ol:  

“He aquí la puerta misteriosa por la que se llega al 

paraíso de tu corazón de Rey, de Hermano, de Amigo, 

oh, dulcísimo Jesús. En el cielo ya has inscrito nuestros 

nombres con caracteres indelebles. Haz que, escondidos 

en esta herida íntima, estemos unidos a ti eternamente 

en una vida de santidad, en sed de gloria, en amor de 

reparación. 1 de septiembre de 1907”.54 

Interpretación de los hechos 

Todo lo que acabamos de recordar requiere algunas expli-

caciones. En primer lugar, ¿cómo explicar que una expe-

riencia tan intensa haya sido narrada con tanta sobriedad 

esa misma noche por quien la vivió?  

“¡Dios estaba allí y yo no lo sabía!”, exclamará Jacob (Gn 28, 

16) tras su encuentro con el Señor. La Escritura nos enseña 

que a Dios solo se le ve de espaldas (cf. Ex 33, 23). Según 

nuestra mentalidad contemporánea, se trata de ceñirse lo 

más posible al acontecimiento, y la inmediatez del relato 

garantiza su autenticidad. No es así en la Biblia ni en la expe-

riencia del creyente: la distancia entre el acontecimiento y 

el relato que se hace de él permite comprender mejor su 

profundidad y su fecundidad real. Por otra parte, el padre 

Mateo confesará haber desconfiado de sí mismo y haber 

mantenido durante años la duda de si no lo había soñado. 

Es la extraordinaria e inesperada fecundidad de su aposto-

 
54 Citado en PM, página 83. 
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lado lo que le confirmará la realidad de la gracia recibida 

ese día. 

Otra cuestión es cómo entender este relato “al revés”, en el 

que el padre Mateo invierte la secuencia cronológica de los 

acontecimientos vividos históricamente en Roma, Bélgica 

y luego en Paray. En efecto, en el relato de su intuición 

fundacional, el padre Mateo evocará en primer lugar su 

experiencia en Paray, seguida de su encuentro con Pío X en 

Roma y luego con su superior general en Bélgica, encuentros 

que se presentan entonces como confirmaciones de lo que 

ha vivido. 

Aquí es donde hay que distinguir entre la verdad crono-

lógica y la verdad teológica y espiritual. En su encíclica sobre 

el Corazón de Jesús, Dilexit nos, el papa Francisco nos invita 

a aprender de María, que guardaba todas estas cosas en su 

corazón (cf. Lc 2, 19 y 51):  

“Ella sabía dialogar con las experiencias conservadas, 

reflexionando sobre ellas en su corazón, dedicándoles 

tiempo, meditándolas y conservándolas interiormente 

para recordarlas... lo que conservaba no era solo “la 

escena” que veía, sino también lo que aún no comprendía, 

pero que estaba presente y vivo, a la espera de reunirlo 

todo en su corazón”. (Dilexit nos, 19) 

Así, cuando rezamos con nuestra historia, por retomar esta 

expresión del papa Francisco, la verdad profunda de los 

acontecimientos y los vínculos entre ellos se revelan poco a 

poco en un proyecto providencial del Señor, más allá de la 

sucesión cronológica de los hechos. Sin duda, esto explica la 
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relectura interior de los acontecimientos por parte del padre 

Mateo, que concede una importancia primordial y funda-

cional a la experiencia vivida en la Capilla de las Apariciones. 

Sin embargo, es importante recordar la verdad cronológica. 

En la experiencia del padre Mateo, el aspecto institucional 

(la misión recibida de la Iglesia por el Papa y su superior 

religioso) precede a la dimensión mística (la iluminación de 

Paray). Lo “carismático” confirma lo “institucional” y no al 

revés. 

II. EL SANTUARIO DE PARAY-LE-MONIAL 

A LO LARGO DE LA VIDA DEL PADRE MATEO 

Para el padre Mateo, el lugar que ocupa la ciudad de Paray 

no se limita al acontecimiento fundacional de agosto de 1907. 

A lo largo de su vida, el religioso volverá a Paray cuando 

viaje por Francia. Me ha parecido interesante mencionar 

estos diferentes pasajes. Hemos identificado una decena 

hasta 1934. 

1. A finales de agosto de 1914, el padre Mateo regresó a 

Paray-le-Monial para recargar energías durante varios 

días:  

“Pasaba todo el día en la capilla de las Apariciones, desde 

las 6 de la mañana hasta las 3 de la tarde (...) Lo sacaron 

de allí para que predicara en la basílica. A pesar de su 

escaso dominio del francés, su marcado acento, su elo-

cuencia apasionada y sus gritos seguidos de murmullos 

imperceptibles, fue un éxito, “una fiesta ininterrumpida 
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durante 16 días”, escribe, en la que tuvo que hablar hasta 

cuatro veces al día. Siguiendo ya un método del que nunca 

se apartaría, sus predicaciones a los fieles se comple-

mentaban con conferencias a las comunidades religiosas, 

tan numerosas en Paray-le-Monial, a las que pedía el 

apoyo de sus oraciones e incluso su apostolado directo.55 

Fundó entonces una secretaría de las Obras del Sagrado 

Corazón con tres jóvenes que se le habían presentado 

tras sus conferencias. Entronizó la imagen del Sagrado 

Corazón en el local que le cedieron los capellanes del 

santuario. Cabe señalar que el padre Mateo no podía 

contar con el apoyo inmobiliario de su Congregación. 

En efecto, los picpucianos, al igual que los demás reli-

giosos de Francia, habían sido expulsados del país por 

las leyes de 1905 y no disponían de locales.56 

2. A finales de enero de 1915, tras su paso por España, el 

padre Mateo se dirige directamente desde Madrid a 

Paray-le-Monial. En lugar de encontrar luz y consuelo, 

se enfrentó a la oposición de monseñor Gauthey, arzo-

bispo de Besançon, sobre todo porque este era un antiguo 

capellán de Paray y especialista en santa Margarita María. 

Tras él, otros adoptaron una actitud de recelo hacia el 

picpussciano. Cabe señalar que este episodio particu-

larmente incómodo terminará ese mismo año, tras la 

carta de Benedicto XV por la que la entronización entra 

en el apostolado oficial de la Iglesia y la carta del cardenal 

 
55 PM, página 102. 
56 Véase PM, página 102. 
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Billot, sobre la que volveremos más adelante. El arzo-

bispo de Besançon se disculpará rápidamente antes de 

convertirse a su vez en apóstol de la entronización.57 

3. Unos meses más tarde, en junio de 1915, el padre Mateo 

regresó a Paray para participar por primera vez en la 

fiesta del Sagrado Corazón en Paray-le-Monial. En 1916 

se publicó un folleto con las conferencias impartidas en 

Paray-le-Monial. Las primeras 9000 copias se agotaron 

en poco tiempo.58 

4. Al año siguiente, en 1916, de paso entre Italia y París, 

vuelve a Paray-le-Monial en junio para pasar allí la 

fiesta del Sagrado Corazón y predicar un retiro a las 

devotas de Francia.59 

5. En el invierno de 1916, regresa a Paray-le-Monial 

después de haber estado en Suiza. Aunque había venido 

a descansar, tuvo que huir a la cercana abadía de Sept-

Fons, tal era el acoso al que se veía sometido. Pero eso 

no le sirvió de mucho: Dom Chautard, el famoso abad de 

la abadía le pidió que predicara un retiro a los monjes. 

Estas conferencias se publicaron al año siguiente y se 

tradujeron a nueve idiomas.60 

6. Es razonable pensar que pasó por Paray durante su 

estancia de seis meses entre 1917 y 1918, pero no he 

encontrado ningún rastro de ello. 
 

57 Véase PM, páginas 105-106. 
58 Véase PM, página 119. 
59 Véase PM, páginas 134-135. 
60 Véase PM, página 143. 
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7. En octubre de 1921, el padre Mateo regresa a Paray-le-

Monial, donde predica el segundo de los tres Triduos 

que cierran el Jubileo concedido por la canonización de 

Santa Margarita María en 1920. Esto es lo que dijo sobre 

Paray-le-Monial: “Hemos venido aquí para recibir, es 

cierto, porque todos somos necesitados. Pero hemos 

venido sobre todo para entregarnos mediante una 

ofrenda íntima e integral del corazón y la voluntad al 

Rey del amor y la misericordia”.61 

8. No sabemos si vino durante su siguiente viaje a Francia, 

entre finales de agosto de 1922 y finales de marzo de 

1923. Es posible que sí. 

9. En octubre de 1930, el padre Mateo hace un retiro de diez 

días en Paray-le-Monial. “Después de la misa, se refugia 

detrás del altar, en su trinchera, como él la llama. 

Permanece postrado en el suelo entre la pared y los 

escalones desde las 8 de la mañana hasta el mediodía y 

desde las 2 de la tarde hasta el cierre, incluso los días de 

limpieza, en los que se cubre de polvo. “Mi retiro fue 

sencillo, dirá a un íntimo: sin exámenes particulares, sin 

lecturas espirituales. No sé si aburrí al Rey, pero yo 

estoy muy contento con él”.62 

 
61 PM, página 183. Esta observación sobre Paray tuvo mucho éxito: 

“Cuando un peregrino preguntó si alguna vez se verían en Paray las 

multitudes de Lourdes, una humilde mujer respondió: “No, porque a 

Lourdes se va para recibir, a Paray se viene para dar” (PM, página 184). 
62 PM, página 221. 
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10. Durante su estancia en Francia en 1933-34, estuvo a 

punto de ser nombrado arzobispo de Lima, lo que le 

habría obligado a renunciar a su vocación misionera. Se 

marcha a Roma, donde se reúne con el papa Pío XI el 19 

de octubre de 1934. A su regreso, se detuvo en Paray-le-

Monial: “Después de visitar al vicario del rey [es decir, el 

Papa], tenía que acudir al rey mismo [es decir, Cristo] y 

pedirle que confirmara la bendición de Pedro”.63 

A partir de enero de 1935, el padre Mateo parte hacia 

Extremo Oriente para una larga misión que le llevará hasta 

el comienzo de la Segunda Guerra Mundial. En 1940 se 

traslada a Estados Unidos y luego a Canadá. Después de la 

guerra, su salud se deteriora y ya no tiene oportunidad de 

volver a Paray. Sin embargo, cabe destacar dos circuns-

tancias que demuestran que los vínculos con la ciudad del 

Corazón de Jesús siempre se mantuvieron muy intensos. 

En primer lugar, en 1947, cuando desea lanzar una gran 

campaña para promover la fiesta del Sagrado Corazón, se 

dirige a Monseñor Lucien-Sidroine Lebrun, entonces obispo 

de la diócesis de Autun, Mâcon y Chalon (de la que depende 

Paray), para presentarle un proyecto de carta pastoral. 

Evidentemente, no hubo respuesta por parte del obispo en 

ese momento, lo que indica que los tiempos habían 

cambiado.64 De hecho, en la Francia de la posguerra, y más 

ampliamente en Europa y América del Norte, el entusiasmo 

suscitado por el Sagrado Corazón dio paso a una cierta 

 
63 Citado en PM, página 228. 
64 Véase PM, página 288. 
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indiferencia, incluso a una sorda hostilidad y a cierta 

sospecha. 

Finalmente, en agosto de 1957 se celebró solemnemente el 

50º aniversario de la iluminación de Paray y, por tanto, de la 

entronización. La Congregación de Picpus pidió al papa Pío 

XII la posibilidad de vivir en el santuario de Paray tres días 

ininterrumpidos de celebraciones de misas, del 21 al 23 de 

agosto. Se celebraron 160 misas por peregrinos de una 

quincena de naciones. Las hermanas de la Visitación dieron 

testimonio de un “Triduo único, incomparable”, mientras 

que los peregrinos se mara-villaban: “Era como estar en el 

Tabor”.65 

Debido a su edad —82 años— y a su salud, el padre Mateo 

no pudo asistir. Sin embargo, quiso asociarse estrechamente 

a la celebración convocando a los directores de América. Les 

sorprendió predicándoles un magnífico retiro, a pesar de su 

voz cansada: “La llama del apóstol mantiene constantemente 

en alta tensión al pequeño cenáculo. Los testimonios de los 

participantes coinciden con los de Paray: un retiro inolvi-

dable”.66 Quizás fue la última ocasión en la que el padre Mateo 

predicó un retiro ante un número considerable de personas. 

Terminemos esta segunda parte precisando que Paray no 

es el único lugar de recarga y de inspiración para el padre 

Mateo. Lisieux y Santa Teresa también ocupan un lugar 

 
65 Citado en PM, página 304. 
66 PM, página 304. 
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importante, tanto a nivel geográfico como lugar de reno-

vación, como a nivel espiritual como lugar de inspiración:67 

“Durante estas largas y frecuentes estancias en Francia, 

se le ve oscilar constantemente entre estos dos polos 

de atracción que son para él Paray y Lisieux. Su espi-

ritualidad, su predicación, su dirección, sus escritos 

se inspiran en ellos. A Margarita María le pide ciertos 

elementos de su devoción al Sagrado Corazón: culto y 

exposición de la imagen, consagración, hora santa repa-

radora, primeros viernes, certeza de que esta doctrina 

está hecha para nuestro tiempo y destinada a la victoria. 

De la “pequeña Teresa” toma prestado lo que ella misma 

llamó su pequeño camino: la importancia del deber del 

estado y de los pequeños actos cotidianos ofrecidos por 

amor, la sencillez infantil, la confianza total. Volverá 

a menudo a su santuario para recargarse espiritual-

mente y profundizar en su mensaje, que tiene la misión 

de transmitir a las masas”.68 

En esto, el padre Mateo anuncia la encíclica Dilexit nos del 

papa Francisco, que se extiende largamente sobre santa 

Teresa del Niño Jesús,69 incluso más que sobre santa Marga-

rita María. 

 
67 Por ejemplo, menciona en varias ocasiones a Santa Teresa durante el 

retiro de agosto de 1945 en Outremont (Quebec), cuyas notas se 

publicaron en la revista Le sel de la terre. 
68 PM, página 118. 
69 Véase DN 90, 129, 133-142, 195-199 y 216. 
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III. EL PORTAVOZ DEL MENSAJE DE PARAY70 

La correcta comprensión teológica de Paray y de los 

acontecimientos de Paray 

El padre Mateo reconoce que algunos lugares son porta-

dores de una gracia especial y que Paray es uno de ellos: 

“Hay lugares privilegiados: Paray-le-Monial, Lourdes; Dios 

concede allí gracias que no concede en otros lugares”.71 Sin 

embargo, poco a poco comprende que Paray no es más que 

un eco de la revelación neotestamentaria, un eco que, sin 

duda, ocupa un lugar único en la historia de la Iglesia, pero 

un eco, al fin y al cabo. 

“A medida que avanzaba, comprendí mejor que en este 

apostolado del Reinado social había que poner en 

sintonía la sublime tesis de San Pablo sobre la caridad 

y las luces que brotaban del Sol que brillaba en Paray-

le-Monial. Si la devoción al Sagrado Corazón tuvo su 

cuna oficial y principal en la capilla de Santa Margarita 

María, la gran teología del Corazón de Jesús se remonta 

 
70 En esta parte, nos basaremos principalmente en el libro Jesús, Rey de 

amor, publicado en 1928 por el padre Mateo Crawley-Boevey, en la 

edición de 2008 (Téqui). 
71 Retiro en Ottawa, ST 52, página 145. La revista Le sel de la terre (ST) 

publicó en los números 52 a 59 extractos inéditos de las notas tomadas 

durante el retiro que predicó del 26 de agosto al 1 de septiembre de 

1945 en Outremont (Quebec) a las superioras de diversas comuni-

dades religiosas. Citaremos esta conferencia indicando el número de la 

revista y la página. 
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a Belén, Getsemaní, el Calvario y el Cenáculo, a San Juan 

Evangelista y a San Pablo”.72 

Cabe destacar aquí la progresiva profundización del mensaje 

de Paray y su articulación fundamental con el Evangelio. 

Por otra parte, relaciona la experiencia mística de Paray 

con la vida cristiana ordinaria, con los sacramentos: 

“Los milagros de Paray-le-Monial y Lourdes son 

pequeños milagros al lado de la misa; incluso todos los 

milagros del Evangelio son pequeños al lado de la misa. 

Todos los milagros están contenidos en el del Calvario: 

esa es la doctrina pura”.73 

Más adelante, recuerda con fuerza que la Revelación no puede 

ponerse al mismo nivel que las revelaciones privadas:  

“Para la doctrina, no necesito a Margarita María; ella 

no me enseña nada, porque la doctrina nos la dan el 

Evangelio y san Pablo. ¿Cuál es el fundamento de esta 

doctrina? ‘Amarás a Dios con todo tu corazón’ ”. 74 

Esto se dijo mucho antes que Margarita María, el padre de 

la Colombière, santa Gertrudis; mucho antes que san Juan, 

san Pablo, santo Tomás, san Bernardo, san Buenaventura.75 

Es bueno escuchar estas afirmaciones sin ambigüedades de 

parte de un hombre que se convertirá en el portavoz de la 

“revelación” parodiana en todo el mundo. En ningún caso 
 

72 Citado en PM, página 283. 
73 Retiro en Ottawa, ST 55, página 205. 
74 Retiro en Ottawa, ST 55, página 156. 
75 Retiro en Ottawa, ST 59, página 156. 
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se puede comparar Paray con Jerusalén, la revelación a 

Santa Margarita María con la Revelación cristiana, y mucho 

menos sustituirla. 

El padre Mateo es muy consciente de que la devoción al 

Corazón de Jesús no comenzó con Paray. Lo nuevo con Marga-

rita María es que la devoción se populariza, sale de los monas-

terios y las universidades teológicas para extenderse a todo 

el pueblo cristiano: “el culto tal y como lo tenemos el primer 

viernes de mes, la hora santa, data de Paray-le-Monial: de 

Margarita María y su director [Claudio la Colombière]”.76 

En el padre Mateo, encontramos la convicción de que Paray 

es el segundo lugar más importante del mundo: 

“León XIII dice con razón que la única gran Revelación 

es el Evangelio. Las demás revelaciones son revela-

ciones privadas, pero la más importante de ellas es la 

de Paray-le-Monial. El altar más grande es el Calvario; 

junto al Calvario está Paray-le-Monial. El pensamiento 

y el amor de la Iglesia gravitan en torno al altar y a 

Paray-le-Monial”.77 

El mensaje de Paray-le-Monial78 

En una carta del 28 de abril de 1914, el padre Mateo escribe:  

“La idea dominante y exclusiva de la entronización la 

tomé directamente de las revelaciones de Paray. Es 

 
76 Retiro en Ottawa, ST 59, página 155. 
77 Retiro en Ottawa, ST 59, página 155. 
78 Nos remitimos a la página web del Santuario de Paray-le-Monial: 

https://sacrecoeur-paray.org/le-message/  

https://sacrecoeur-paray.org/le-message/
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decir, quise dar cuerpo y forma concreta al deseo mani-

festado por nuestro Señor a Santa Margarita María”.79 

Esta es la definición que da de la entronización: “la obra 

providencial que realiza en su integridad las peticiones y 

promesas hechas a Santa Margarita María”.80 Por lo tanto, 

para comprender bien el apostolado del padre Mateo, 

debemos volver a Paray-le-Monial y recordar la dinámica 

espiritual fundamental de las apariciones a Santa Margarita 

María. 

Los acontecimientos de Paray-le-Monial tuvieron lugar a 

finales del siglo XVII. Tres grandes apariciones de Jesús a 

Margarita María concentran el mensaje que allí fue entre-

gado, dirigido a todos los hombres. Tuvieron lugar entre 

finales de diciembre de 1673 y junio de 1675. Se pueden 

destacar tres grandes dimensiones de este mensaje: una 

declaración de amor (1), una queja (2) y una petición (3). 

1. Es en la primera gran aparición donde esta declaración 

se desarrolla más ampliamente. Jesús se expresa así:  

“Mi divino Corazón está tan apasionado de amor por 

los hombres, y por ti en particular, que, al no poder 

contener en sí mismo las llamas de su ardiente caridad, 

tiene que derramarlas por tu medio y manifestarse a 

ellos para enriquecerlos con sus preciosos tesoros que 

yo te descubro” (Autobiografía, § 53). 

 
79 Citado en PM, página 271. 
80 Citado en PM, página 271. 



IV. La relación del P. Mateo con Paray-le-Monial y su papel  

en la promoción del mensaje del Sagrado Corazón de Jesús 

72 

La expresión más conocida de este amor se encuentra 

en la tercera gran aparición. Jesús dice: 

“He aquí este Corazón que tanto ha amado a los hombres, 

que no ha escatimado nada hasta agotarse y consu-

mirse para demostrarles su amor” (Autobiografía, § 92). 

2. En la segunda gran aparición, la de 1674, Jesús expresa 

el dolor que le causa que su gran amor no reciba nada a 

cambio: 

“que solo ingratitudes e indiferencias, frialdad y rechazo 

por todos mis esfuerzos por hacerles el bien... Lo cual me 

duele mucho más que todo lo que sufrí en mi Pasión” 

(Autobiografía, §§ 55-56). 

Esta queja se desarrollará en la tercera gran aparición:  

“A cambio de mi amor, solo recibo de la mayoría ingra-

titud, por sus irreverencias y sacrilegios, y por la frialdad 

y el desprecio que me tienen en este Sacramento de 

amor. Pero lo que más me duele es que sean los cora-

zones que me están consagrados los que actúen así” 

(Autobiografía, § 92). 

3. Jesús expresa varias peticiones, que podrían resumirse 

así: “al menos tú, ámame”. Se trata de devolver amor por 

amor. De lo que da testimonio Santa Margarita María: 

“Recibí de mi Dios gracias excesivas de su amor, y me 

sentí conmovida por el deseo de corresponderle y devol-

verle amor por amor” (Autobiografía, § 92). 
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El origen de la entronización y la intuición del padre 

Mateo 

Para concretar esta respuesta de amor (redamatio), Jesús 

le pide a la Visitandina varias cosas, entre ellas que lleve 

consigo la imagen del Sagrado Corazón y que exponga una 

imagen en el lugar donde vive.81 Durante la primera apa-

rición, el 27 de diciembre de 1673, Margarita María tiene 

una visión del Corazón de Jesús en un trono de llamas, con 

su herida, rodeado de una corona de espinas y coronado por 

una cruz. Jesús le pidió entonces que honrara su Corazón, 

cuya imagen quería que llevara sobre su corazón y expu-

siera en el monasterio. Añadió que “por todas partes donde 

se expusiera esta santa imagen para ser honrada, derra-

maría sus gracias y bendiciones”.82 A esta práctica se le 

atribuye una promesa, como atestigua Margarita María:  

“[Jesús dio a conocer que], como Él es la fuente de todas 

las bendiciones, las derramaría abundantemente en 

todos los lugares donde se honrara la imagen de este 

Sagrado Corazón. Reuniría por este medio a las familias 

 
81 Las otras peticiones son: 

- comulgar con la mayor frecuencia posible, especialmente los 

primeros viernes de mes. 

- la “hora santa”, todos los jueves, de 23:00 a medianoche, para 

hacerle compañía mientras sufre su agonía en el huerto de los 

Olivos e interceder por los pecadores. 

- la institución de una gran fiesta de su Sagrado Corazón para toda 

la Iglesia. Esta fiesta será instituida definitivamente por el papa 

Pío IX en 1856. 
82 Carta 123 al padre Croiset, noviembre de 1689. 
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divididas y protegería a las que se encontraran en alguna 

necesidad. Derramaría la suave unción de su caridad en 

todas las comunidades religiosas donde fuera honrado y 

que se pusieran bajo su especial protección; mantendría 

unidos todos los corazones para hacerlos uno con Él”.83 

El padre Mateo hará referencia a menudo a esta promesa 

y, más ampliamente, a lo que se ha denominado las “doce 

promesas”.84 Es necesario precisar algo. Estas “doce 

promesas” proceden efectivamente de los escritos de santa 

Margarita María y contribuyeron en gran medida a la difusión 

de la devoción al Sagrado Corazón. Desde este punto de 

vista, recurrir a ellas es legítimo y fue muy fecundo. Cabe 

señalar que hay muchas otras promesas en los diálogos entre 

Jesús y la santa. Por otra parte, existe el riesgo de reducir el 

mensaje de Paray-le-Monial a prácticas devocionales, a una 

simple lista de peticiones y promesas. Se podría llegar a 

pensar así: “si quiero obtener lo que Jesús me promete, debo 

hacer lo que me pide”. La historia de la espiritualidad nos 

confirma, lamentablemente, que en efecto se ha caído en 

esta trampa. Sin embargo, la experiencia de Margarita María 

es mucho más que eso, es una llama interior: amada por el 

Señor, quiere ofrecerse totalmente a él en respuesta a su 

amor, sin preocuparse por lo que eso le reportará. El padre 

Mateo no cae en este escollo devocional y recuerda la impor-

tancia de “distinguir entre el culto exterior y la doctrina, 

entre la devoción y la teología. La devoción no es más que el 

 
83 Carta 121 al padre Croiset, agosto de 1689. 
84 Por ejemplo, en ST 59, página 155, o JRA, página 51. 
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culto exterior, supone la doctrina. No confundan devoción 

y teología”.85 

La otra noción clave que el padre Mateo extrae de los 

escritos de Margarita María es la del Reino de Cristo. La 

santa visitandina vuelve sobre ella en numerosas ocasiones 

en sus cartas: “Todas mis oraciones y todo lo que puedo 

hacer tienden a un único objetivo: establecer el reino del 

Sagrado Corazón”86 o “Hay que amar este Sagrado Corazón 

con todas nuestras fuerzas y con toda nuestra capacidad. Sí, 

hay que amarlo, y él establecerá su imperio y reinará a 

pesar de todos sus enemigos y sus oposiciones”87 El padre 

Mateo no deja de recordar las palabras de San Pablo,88 

citadas por el papa Benedicto XV en el decreto de canoni-

zación de Margarita María: “Oportet illum regnare, es nece-

sario que reine” (1 Co 15, 25). 

Ante los dramas que atraviesan el mundo y la sociedad, “el 

remedio se revela: reconquistar las familias, una por una, 

mediante la entronización del Sagrado Corazón, con el fin 

de preparar el reino social de Nuestro Señor”.89 Estas son 

las ideas fundamentales del padre Mateo. 

 
85 Retiro en Ottawa, ST 59, página 55. 
86 Carta 61, a la Madre de Saumaise, marzo de 1687. 
87 Carta 87, a la Madre de Saumaise, junio de 1688. 
88 Por ejemplo, durante su retiro en Sept-Fons en 1916, publicado 

recientemente por la revista Le sel de la terre, n.º 70, página 116. 
89 Retiro en Sept-Fons, ST 70, página 99. 
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La carta del cardenal Billot 

Estas intuiciones están admirablemente resumidas en la 

carta que el cardenal Louis Billot entregó al padre Mateo 

durante su estancia en Roma en 1915. Acompaña a la que 

le había dado Benedicto XV. 

El jesuita es un teólogo de renombre que enseñó durante 25 

años en la Universidad Gregoriana y cuyos libros tuvieron 

una gran influencia. Esta carta merece ser citada extensa-

mente, sobre todo por la calidad de su autor, pero también 

porque ofrece un resumen de las intuiciones fundamentales 

del padre Mateo, destacando su acierto y su vínculo con 

Paray-le-Monial:  

“Es precisamente la devoción pura, sencilla y sincera al 

Sagrado Corazón, tal y como nos ha sido transmitida 

en las revelaciones de la beata Margarita María (...), lo 

que la obra pretende instaurar en el hogar. ¿Y de qué 

se trata? De entronizar, es decir, de colocar en el lugar 

de honor de la casa la imagen del Sagrado Corazón, en 

reconocimiento del derecho soberano de Jesús sobre 

toda la familia y, sobre todo, sobre cada uno de sus 

miembros; de rezar cada día en común ante esta imagen, 

renovando también cada día, por boca del padre y de 

la madre, la consagración del primer día; ser fiel a la 

comunión y, en la medida de lo posible, a la hora santa 

del primer viernes de cada mes; inspirarse en las 

lecciones y ejemplos del divino Corazón y recurrir a 

esta fuente de todas las gracias, tanto en las alegrías 

como en los duelos de la familia (...). Ahora bien, ¿qué 
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hay en todo esto que no contenga la devoción en uso 

en la Iglesia? Simplemente se trata de hacerla penetrar 

en la vida familiar, de manera que ocupe el lugar que 

le corresponde, que no sea una devoción muerta, sino 

una devoción viva y activa, que con su dulzura y su 

calor vivificante caliente las almas de toda la casa (...) 

Veo en ello un medio sencillo y práctico de realizar los 

deseos expresados a la beata Margarita María. Como 

usted dice, reverendo padre, Nuestro Señor pidió a la 

beata que su Corazón fuera objeto de un culto especial 

en las familias. ¿Quién no tiene presentes en la memoria 

las dos promesas que suenan tan dulcemente entre 

tantas otras que hizo a su sierva: “Pondré la paz en las 

familias. Bendeciré las casas donde se exponga y se 

honre la imagen de mi Sagrado Corazón”? De ahí esta 

ceremonia que usted pone al principio de su programa”. 

El cardenal añade que si Margarita María hubiera tenido en 

sus manos el ritual de la entronización del Sagrado Corazón 

en los hogares, elaborado por el padre Mateo, “habría 

reconocido en él la prolongación del gesto tan graciosa-

mente esbozado por sus pequeñas novicias y habría visto el 

verdadero cumplimiento de los augustos deseos de los que 

ella había sido confidente”.90 

 
90 Carta del cardenal Billot al padre Mateo, citada en JRA, páginas 20-

22. 
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Conclusión 

Llegamos al final de este largo recorrido que ha recordado 

el carácter fundacional de la experiencia de agosto de 1907 

en la Capilla de las Apariciones (I) y la importancia que 

conservó la ciudad de Paray-le-Monial a lo largo de la vida 

del picpuciano (II), y que ha demostrado que el mensaje de 

las Apariciones a Santa Margarita María es una fuente 

esencial de la predicación del padre Mateo. ¿Qué podemos 

retener? 

Paray-le-Monial siguió siendo durante toda la vida del padre 

Mateo un lugar esencial para él, “el más bello, el más santo 

después del Calvario”, diría él. En los años posteriores a 

1907, sintió la necesidad imperiosa de acudir allí con regu-

laridad. Con el tiempo, debido a las solicitudes misioneras, 

tuvo menos ocasiones de venir a Paray. Esto se debía también 

a que había interiorizado la presencia de este Santuario en 

el santuario de su propio corazón. Paray habitaba en él y, 

por lo tanto, tenía menos necesidad de acudir físicamente. 

Sin embargo, Paray sigue siendo el lugar donde habita el 

Rey (véase lo que dice al respecto en 1930 y 1934). 

Para el padre Mateo, Paray es ante todo un lugar de reno-

vación espiritual, el lugar de su gran conversión, donde 

recibió su misión y donde fue sanado. También es el lugar 

desde el que se desarrollará su apostolado, con la fundación 

del primer Centro de Europa, que se convertirá en la “Secre-

taría de las Obras del Sagrado Corazón”, que aún existe hoy 

en día, siempre animada por las Siervas del Corazón de 

Jesús, llamadas por él a esta misión. Paray es también un 
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lugar de misión donde predica numerosos retiros, tanto a 

los peregrinos como a las comunidades religiosas de Paray. 

Por último, es el lugar del que habla, en constante refe-

rencia a la experiencia mística de Margarita María, de la que 

se convirtió en portavoz en todo el mundo. La entroni-

zación es el medio privilegiado que utiliza para establecer 

en las familias la devoción al Corazón de Jesús con el fin de 

establecer el reino social de Cristo. Si bien el vocabulario ha 

cambiado, estas intuiciones siguen siendo actuales y perti-

nentes, en una época que redescubre la actualidad y la 

belleza de la espiritualidad del Corazón de Jesús, como lo 

demuestra el éxito actual del documental Sacré-Cœur en el 

cine. 
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V. 

ENTORNO FAMILIAR E INFLUENCIA  

EN LA MISIÓN APOSTÓLICA  

DEL PADRE MATEO 

John Streeter 

nieto de Hilda, la hermana menor del padre Mateo (Chile) 

 

María Francisca Murga y Murgía, madre del padre Mateo, 

nacida en Arequipa, Perú, en 1852, era una católica devota. 

A lo largo de su larga vida sufrió duras pruebas, entre ellas 

la pérdida de cuatro de sus hijos, que afrontó con la forta-

leza y la resignación propias de una mujer católica acos-

tumbrada a considerar el sufrimiento como parte natural 

de la existencia humana. No solo fue muy influyente en la 

educación del joven Eduardo en la fe y la práctica católicas, 
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sino que María también logró la conversión al catolicismo 

de su marido Octavio, nacido anglicano. 

 

Cuarta de los doce hijos de Octavio y María Francisca, siendo 

nuestra abuela Hilda la menor de la familia Crawley-Boevey 

Murga, ella y el P. Mateo desarrollaron más tarde fuertes 

lazos de hermandad, a pesar de que él era 21 años mayor 

que ella. Además, debido a su trabajo en la Facultad de 

Derecho, había conocido a un joven abogado, Jorge Prieto, 

que más tarde se casó con Hilda Crawley-Boevey por “suge-

rencia” del P. Mateo. 

Hilda era una profunda admiradora de su hermano mayor 

y de su labor como apóstol del Sagrado Corazón. 
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Familia Prieto Crawley-Boevey 

 

 

(Teresa en honor a Santa Teresa de Lisieux, Margarita María 

en honor a Santa Margarita María, las santas predilectas del 

P. Mateo, Eduardo en honor a su hermano, el P. Mateo). 

La forma en que esta relación cercana pero geográfica-

mente distante influyó en los hijos y descendientes de Prieto 

Crawley-Boevey es un asunto complejo, ya que el padre 

Mateo básicamente solo pasó sus últimos años en Valpa-

raíso, Chile, afectado por una diabetes avanzada, accidentes 

cerebrovasculares previos sufridos en Canadá y un síndrome 

hipertensivo. A su edad, entonces 80 años y agotado, al 

regresar a Chile por orden de sus médicos en Canadá, también 

se sugiere que pudo haber sufrido una forma de deterioro 

cognitivo leve. 

El apostolado mundial del padre Mateo sobre la entroni-

zación del Sagrado Corazón, según la promesa de Nuestro 



V. El entorno familiar y su influencia en la misión apostólica  

del P. Mateo 

83 

Señor a Santa Margarita María, fue difundido y dado a conocer 

en los círculos familiares por su madre María Francisca, su 

primo Juan Landazuri en Arequipa (más tarde arzobispo de 

Lima y creado cardenal por San Juan XXIII) y también por 

sus hermanas Ella Margaret e Hilda. 

 

  
 

María F. Murga y Murgía 
 1852-1935 

 

Cardenal Juan Landazuri 
1913-1997 

 

 

Hilda y Ella Crawley-Boevey, circa 1911 

Aunque vivía básicamente en la residencia SSCC de la Ave-

nida Independencia en Valparaíso, donde al P. Mateo se le 

concedió un amplio alojamiento a su regreso a Chile a 
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finales de 1955, su hermana Hilda lo visitaba con frecuencia y 

solía ir acompañada de una de sus hijas, en particular 

Marta, que vivía en la cercana Viña del Mar, y/o Margarita 

María. 

Sin duda, estos encuentros cercanos con este tío tan admi-

rado, del que habían oído tantas historias sobre su entrega 

absoluta al Sagrado Corazón contadas por su madre Hilda, 

dejaron una huella profunda e indeleble en todos ellos. 

Su sobrina Angélica, que entonces tenía 15 años y era la 

más joven de la familia Prieto Crawley-Boevey, recuerda 

que visitaba al P. Mateo con mucho nerviosismo porque él 

siempre les reprendía por la ropa que llevaban. Sin embargo, 

como ella recuerda hoy, la bendición que les impartía era 

realmente impresionante. 

Tras la muerte del P. Mateo, el 4 de mayo de 

1960, la Congregación de los SSCC entregó a 

Hilda Crawley algunas pertenencias perso-

nales del P. Mateo, que a su vez quedaron 

en manos de algunos de sus hijos, como la 

preciosa imagen del Sagrado Corazón que 

acompañó al P. Mateo en sus últimos años 

en Valparaíso. 

La vida, la obra y el legado del apostolado del P. Mateo entre 

los miembros de las ramas de la familia Crawley-Boevey 

cayeron en un aparente olvido durante muchos años, aunque 

el Sagrado Corazón reinó siempre en todos nuestros hogares. 
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La pregunta que surge entonces es por qué ha habido tan 

poca implicación en nuestra generación familiar actual en 

la proyección del Apostolado de la Entronización del P. Mateo, 

que como dijo San Pío X:  

“No solo os lo permito, sino que os ordeno predicar 

esta cruzada de salvación por todo el mundo. ¡Es una 

inspiración del Cielo! Llevad el Corazón de Jesús a los 

hogares y convertid cada familia en un santuario de 

amor y reparación: esa es una obra divina”. 

Según las palabras del P. Edouard Marot, antiguo rector del 

Santuario de Paray-le-Monial, “El diablo ha trabajado duro 

para eliminar la espiritualidad del Sagrado Corazón de Jesús 

de la Iglesia” con la idea de presentar la devoción al Sagrado 

Corazón como algo “obsoleto”, “inadecuado para estos 

tiempos”, “absolutamente retrógrado” y, como pecadores, 

también caímos en la complacencia de esas falacias. 

De todos modos, la esencia y el espíritu del apostolado del 

P. Mateo en nombre del Rey del Amor ha permanecido latente 

en todos los descendientes de Crawley-Boevey, y es muy 

alentador y gratificante ver hoy en día, después de la 

pandemia, un renovado interés por trabajar en la plena 

revitalización del Apostolado de la Entronización del Sagrado 

Corazón, así como por difundir la extraordinaria vida y 

obra del P. Mateo, dentro de la Iglesia y de la sociedad en 

general. 

Para una tarea tan exigente, los sobrinos y sobrinas nietos 

aceptaron generosamente participar en todos los asuntos 
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relacionados con la labor de entronización, lo que ha permi-

tido al apostolado ampliar el número de hogares que abren 

sus puertas a su Sagrado Corazón. 

En Chile, desde 2022, más de 1500 familias han entroni-

zado al Rey del Amor en sus hogares y el Apostolado del 

Sagrado Corazón, www.vensagradocorazon.cl, está ahora 

muy activo con la participación de algunos de los sobrinos 

nietos del P. Mateo. Se está preparando una página web 

trilingüe sobre el P. Mateo y el inicio del proceso de beatifi-

cación ha suscitado un renovado interés en muchos países 

por la entronización del Sagrado Corazón, pero especial-

mente en Perú y Chile, donde este Siervo de Dios binacional 

contribuirá a promover lazos sólidos, pacíficos y comple-

mentarios en beneficio y desarrollo de sus pueblos. 
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VI. 

LA ENTRONIZACIÓN  

DEL SAGRADO CORAZÓN EN LAS FAMILIAS 

COMO MISIÓN DE VIDA DEL P. MATEO 

P. Richard McNally sscc, Moderador del Coloquio 

(EE.UU.) 

Introducción 

¿Qué mejor lugar para celebrar este simposio sobre la vida 

y obra del padre Mateo que aquí, en Paray-le-Monial, un 

lugar que transformó y dio forma a su vida y a su misión? 

Este es el lugar donde Santa Margarita María, la discípula 

amada del Corazón del Señor, fue llamada a proclamar a 

la Iglesia las riquezas del amor del Corazón de Jesucristo. 

Su misión fue fruto de su consagración radical al amor infi-

nito de Nuestro Señor. ¿Cuántas veces habla en sus escritos 

de cosas como “el abandono al amor puro de Jesús”? La 

inmersión de santa Margarita María en el abismo del amor 

de Jesús es el mensaje de Paray-le-Monial tanto como, o 

incluso más que, sus relatos de las revelaciones del Corazón. 
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Margarita María fue la inspiración constante de Mateo, quien 

veía su misión como una encarnación del mensaje de Nuestro 

Señor a ella. 

Vivió la devoción al Sagrado Corazón en el sentido más 

profundo. En sus memorias escribe: 

“Una persona verdaderamente ‘devota’ es aquella que, 

creyendo con una fe viva, ama con todo su corazón al 

Señor en quien cree, adora a aquel a quien rinde home-

naje con la sumisión interior y exterior que le es debida. 

Cumple y observa la ley porque cree en el adorable Legis-

lador y le ama. La verdadera devoción es un don del cielo 

que nunca desequilibra ni confunde la vida cristiana 

práctica, ni la vida privada, ni la vida familiar. Al 

contrario, la hace más sólida y más bella... la diviniza”. 

Ese fue el poder que impulsó su vida y su misión de difundir 

el reino social del Sagrado Corazón, familia por familia. 

Padre Mateo: un hijo de la Congregación 

El padre Andrzej Łúkawski sscc ha esbozado la biografía de 

Mateo. Solo señalaré que, al haber ingresado en la Congre-

gación de los Sagrados Corazones a los quince años, su 

formación en nuestro carisma y espiritualidad dejó una 

profunda huella en él. Era la encarnación viva de las palabras 

de nuestros fundadores: “La consagración a los Sagrados 

Corazones de Jesús y María es el fundamento de nuestro 

instituto”. 
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El padre Bernard Couronne y la hermana Jeanne Cadiou 

hablaron de que el padre Marie Joseph y la madre Henriette 

querían que fuéramos celosos y celosas del amor de los 

Sagrados Corazones. ¿Quién, más que Mateo, cumplió jamás 

esa llamada? Ya después de su ordenación, Mateo escribió 

a uno de los padres franceses que había conocido en Chile 

y que había regresado a Francia. Le pidió un recuerdo “para 

este joven sacerdote cuyo único deseo es ser santo y dar a 

conocer y amar hasta la muerte a los Sagrados Corazones 

de Jesús y María”. 

La llamada del padre Mateo, una sociedad necesitada 

de Jesucristo Rey 

A finales del siglo XIX, la Congregación en Chile vio la nece-

sidad de lo que se llamaría “acción social”, yendo más allá 

del apostolado docente tradicional para influir en la dirección 

de la sociedad mediante la divulgación entre los alumnos 

antiguos y actuales. Uno de los medios fue la Asociación de 

los Sagrados Corazones. Otro fue la creación de centros 

sociales. Uno de estos centros se había creado en Santiago 

y el provincial preveía otro en Valparaíso. En una carta al 

Superior General, escribió:  

“El director ya está preparado. Es el padre Mateo, que 

tiene una influencia incomparable sobre estos caba-

lleros para atraerlos hacia el bien y llevarlos a confe-

sarse. Es verdaderamente un hombre del Sagrado 

Corazón”. 
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Se destacan dos rasgos que se mantienen a lo largo de su 

vida: atraerlos hacia el bien y llevarlos a confesarse. El minis-

terio del padre Mateo a lo largo de su vida será conocido 

por su carismática predicación y sus conversiones. 

El trabajo de Mateo en nuestra escuela y el seguimiento de 

sus alumnos cuando ingresaron a la universidad le hicieron 

tomar conciencia de la ardua batalla que se libraba por sus 

mentes y corazones en una sociedad en la que el secula-

rismo había hecho mella. Su ministerio entre los estudiantes 

universitarios, algunos de los cuales veía luchar por la fe 

en la facultad de derecho, lo llevó a fundar una escuela de 

derecho para preparar líderes católicos para el futuro de la 

nación. 

Había fuertes fuerzas secularizadoras en la sociedad y el 

gobierno que afectaban al matrimonio, la familia y la edu-

cación. Algunos veían su objetivo como “liberarla (a la 

familia) de la tiranía de la Iglesia”. 

Mateo era muy sensible a la situación de las familias, ya que 

había crecido en un hogar en el que había tensión debido a 

la diferencia de fe religiosa de sus padres, ya que su padre 

no abrazó el catolicismo por completo hasta sus últimos 

años. 

La visión del padre Mateo era social, no solo sociológica, sino 

radicalmente evangélica. Predicaba el Evangelio del amor 

de Dios inspirado en el mensaje del Sagrado Corazón de 

Jesús. Llamaba a la gente a la conversión aceptando la realeza 

de Jesucristo. Nada menos que eso. Era un predicador incan-
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sable y franco de Jesucristo como Rey. Jesús comenzó su 

propia misión proclamando: “El tiempo se ha cumplido y el 

reino de Dios está cerca, arrepentíos y creed en el Evan-

gelio” (Marcos 1, 15). Este era el fuego que siempre ardía 

en el corazón de Mateo. 

Un político que era masón le dijo al padre Mateo una frase 

famosa: “Ustedes pueden quedarse con las iglesias, nosotros 

queremos la familia”. Mateo, que creía que la familia era la 

célula básica de la sociedad, no iba a permitir que los secu-

laristas y los masones se quedaran con ella. Concibió un 

plan, al que acabaría llamando la entronización del Sagrado 

Corazón. Jesucristo es Rey y su realeza debía ser reconocida 

primero en el hogar. Sobre esa base, la sociedad y la Iglesia 

no solo serían más fuertes, sino que se transformarían de 

abajo hacia arriba. Su cruzada, como él la llamaba, no buscaba 

principalmente la transformación de las estructuras sociales 

a gran escala, como diríamos hoy, sino a pequeña escala, la 

familia en su hogar y la conexión de la familia con la Iglesia 

a través de la parroquia local y su vida sacramental. Así se 

fomentaría el reinado social de Jesucristo en la sociedad. 

Una inspiración para su obra fue García Moreno (1821-

1875), presidente de Ecuador (1871-1875), quien en 1869 

consagró la nación al Sagrado Corazón. La imagen favorita 

de Mateo del Sagrado Corazón era la utilizada en esa consa-

gración, en la que Jesús sostiene el globo terráqueo en su 

mano izquierda y rayos de luz brillan sobre América Latina 

desde su Sagrado Corazón. 



VI. La entronización del Sagrado Corazón en las familias  

como misión de vida del Padre Mateo 

92 

Resurgiendo de las ruinas 

Mateo comenzó su gran proyecto de la facultad de derecho 

en 1904. Se desempeñó sorprendentemente bien, a pesar 

de tener solo la educación del seminario que recibían los 

sacerdotes en aquella época. Era profesor de derecho natural 

y su arduo trabajo y estudio dieron resultados sobresa-

lientes. El provincial diría de él: 

“Goza de la confianza absoluta de profesores y estu-

diantes. Bien podría llamarse ‘el apóstol de las clases 

altas de la sociedad’. Hago todo lo posible para ayu-

darle a mantener su actitud de sencillez religiosa”. 

Tras el terremoto del 16 de agosto de 1906, con la facultad 

de derecho en ruinas, no todo estaba perdido, ya que Mateo 

estaba recibiendo otras luces del Espíritu Santo. Entre los 

escombros del edificio se encontraba la preciada imagen del 

Sagrado Corazón de García Moreno que Mateo tenía colgada 

en la única pared de su habitación que seguía en pie. Uno 

de los hermanos trepó por los escombros, la recuperó y se la 

entregó a Mateo. Esto fue la confirmación de que, aunque el 

edificio estuviera destruido, el Señor lo llamaba de maneras 

que resonaban en su interior. Muy pronto tomaría forma en 

la mente siempre creativa de Mateo, siempre receptiva a la 

llamada del Señor. 

La destrucción de la facultad de derecho en la que Mateo 

había invertido una increíble cantidad de tiempo y energía 

le llevó al colapso físico. El provincial y el consejo le dieron 

permiso, algo extraordinario en aquella época, para realizar 
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un largo viaje a Europa, aparentemente para estudiar la 

educación católica superior y la organización del apostolado 

social. El viaje fue la ocasión para que se aclarara y confir-

mara su nueva misión. El P. Marcelino Bousquet, superior 

general de la Congregación, bendijo la obra y el papa Pío X 

declaró: “La obra que emprendes es una obra de salvación 

social. Consagra tu vida a ella”. Sin embargo, para el padre 

Mateo fue aquí, en Paray-le-Monial, donde encontró al Señor, 

fue sanado y recibió el encargo de esta nueva obra. Eso fue 

el 1 de septiembre y se confirmó el 19 de octubre de 1907. 

El padre Mateo nunca describió exactamente lo que 

sucedió, pero fue decisivo. Escribió a un amigo en Chile: 

“Desde este santuario, el Corazón de Jesús pide, suplica 

y exige que se difunda por toda la Iglesia este Amor que 

supera a todos los amores, el culto de la reparación, del 

celo, del sacrificio en honor a su Sagrado Corazón. En 

este altar se regenerará el hogar paganizado de hoy. 

Ante él, la Iglesia cantará un magnífico himno cele-

brando el auténtico triunfo de Jesucristo...”. 

El mensaje del Sagrado Corazón transmitido a través de Santa 

Margarita María aquí en Paray-le-Monial y la gracia reci-

bida allí serían una referencia constante para el padre Mateo 

en su apostolado de entronización y en toda su labor como 

celoso del amor al Sagrado Corazón. 

Él veía la entronización como el cumplimiento de la reve-

lación de Nuestro Señor a Margarita María y como la forma 

concreta de la devoción que ella estaba llamada a difundir. 
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Una carta de santa Margarita María a la hermana Jeanne 

Madeleine Joly, del monasterio de la Visitación en Dijon, 

podría haber sido escrita a Mateo: 

“Reinará este Corazón divino, a pesar de quienes quieran 

oponerse a Él. Satanás estará en desorden con toda su 

multitud. Bienaventurados aquellos a quienes Él utili-

zará para establecer su reino... El adorable Corazón de 

Jesús quiere establecer su reino de amor en todos los 

corazones, para destruir y arruinar el de Satanás”. 

Con la misma fe, el padre Mateo fue incansable en proclamar 

el reino del Sagrado Corazón hasta su última enfermedad. 

En una de las cartas de santa Margarita María al padre Jean 

Croiset SJ, ella relata el establecimiento de su reino y las 

conversiones que provocará:  

“... el gran número de almas que esta devoción a su 

divino Corazón sacará del camino de la perdición, para 

restaurarlas en el camino de la salvación. Esto es lo que 

le da un deseo tan ardiente de ser conocido, amado y 

honrado por los hombres, en cuyos corazones tiene tal 

deseo de establecer el dominio de su amor puro, que 

promete grandes recompensas a todos aquellos que 

trabajen para lograr su reinado”. 

La conversión a Cristo de aquellos que no le conocían o que 

se habían alejado de él por el pecado era un objetivo clave 

de la obra de Mateo. 
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En esa misma carta, Margarita María continúa hablando de 

las bendiciones que el Señor concederá a quienes sean 

fieles a su corazón, muchas de las cuales se incluirían entre 

las “doce promesas” extraídas de sus escritos en la era 

moderna. Entre ellas se encuentra la siguiente:  

“Y como Él es la fuente de todas las bendiciones, las 

derramará abundantemente en todos los lugares donde 

se honre la imagen de su Sagrado Corazón, porque su 

amor le impulsa a derramar el tesoro inagotable de sus 

gracias santificadoras y salvadoras en las almas de buena 

voluntad, buscando corazones vacíos para llenarlos con 

la dulce unción de su ardiente caridad para consu-

mirlos y transformarlos en Él”. 

A través de la entronización, Mateo, por así decirlo, daría al 

Señor la oportunidad de cumplir esta promesa. 

Hablando en 1918 a sus colaboradores laicos en Lyon, el P. 

Mateo dijo: 

“Y la fiel discípula (Santa Margarita María) comprendió 

tan bien la lección de su Maestro que repitió una y otra 

vez la expresión que se convirtió en el estribillo de su 

vida: “Él reinará a pesar de sús enemigos y se conver-

tirá en el Dúeño de los corazones qúe qúiere poseer”... 

Y así es Paray-le-Monial lo que debemos comprender... 

y esta es la razón de ser de la obra que os estoy 

predicando: la entronización del Sagrado Corazón en 

la familia...”. 
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El padre Mateo concibe un apostolado y una obra 

El padre Mateo tenía clara su motivación para la entroni-

zación, pero preveía mucho más. Estaba convencido de que, 

por muy sólida que fuera la motivación, eso no era sufi-

ciente. Hablaba de la entronización como un apostolado, 

pero también como una “obra organizada” con un propó-

sito declarado, un método y un ceremonial. 

Desde el principio organizó “secretarías” como parte funda-

mental de su métodopara promover la obra. Una secretaría 

se encargaría de promover el apostolado en una zona deter-

minada. Las secretarías estaban integradas en su mayoría 

por laicos, y a menudo por mujeres laicas. Se trataba de 

personas que ya habían experimentado la bendición de la 

entronización en sus propias familias. 

La entronización nunca se realizaba sin una ceremonia, que 

podía reproducirse fácilmente y transmitirse a los laicos y al 

clero. En su primera visita a Roma, ya tenía una que presentó 

al papa Pío X y luego al superior general. A lo largo de los 

años la fue actualizando, pero tenía claro que era importante 

seguir la ceremonia y no cambiarla sin su consentimiento. 

¿Cómo describe el padre Mateo el apostolado? 

La misión del padre Mateo nunca se limitó a entronizar una 

imagen del Sagrado Corazón para su veneración, sino a 

establecer en la familia el reinado del Sagrado Corazón. 

Jesús sería el rey que manda y gobierna, y al que se obedece 

porque es el Rey del Amor, porque los padres y los hijos, 
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sus amigos íntimos, lo aman de verdad con todo su corazón, 

con toda su alma y con todas sus fuerzas. 

En mayo de 1934 se celebró un Congreso de Entronización 

en la Casa Generalicia de la Congregación. 

El padre Mateo esbozó seis elementos que, según él, “consti-

tuyen el alma y la médula de nuestra obra”: 

1. La entronización se vivía verdaderamente en el hogar. 

El verdadero reinado de la fe y el amor del Corazón 

de Jesús mediante una vida sólidamente cristiana 

y piadosa. [La entronización no es solo una cere-

monia, sino un compromiso con una vida cristiana 

más profunda y que inevitablemente implicaba una 

conversión, a veces dramática]. 

2. Intensificación de la vida eucarística. Misa diaria, tanto 

el Santo Sacrificio como la Sagrada Comunión siempre 

que sea posible. [La entronización en la familia solo 

podía profundizarse mediante el vínculo necesario 

con la iglesia/parroquia y la fidelidad a la celebración 

eucarística]. 

3. Espíritu de amor reparador. El espíritu de penitencia 

y sacrificio, inseparable de toda vida cristiana, y la 

devoción al Sagrado Corazón. [La comunión con el 

Señor crucificado y compartir su misión de reparar/ 

sanar el pecado era esencial para la verdadera 

devoción al Corazón de Cristo. La entronización 

vivida era una forma de reparar tantos hogares en 

los que Jesús no era amado ni siquiera acogido]. 



VI. La entronización del Sagrado Corazón en las familias  

como misión de vida del Padre Mateo 

98 

4. Y en el espíritu de reparación y penitencia, la adoración 

nocturna en el hogar. [Con la formación SSCC de 

Mateo, la adoración eucarística, incluida la adoración 

nocturna, estaba en su sangre. Vio la impracticabi-

lidad, si no la imposibilidad, de pedir a las familias 

que hicieran adoración en una iglesia o capilla. Crea-

tivamente se le ocurrió la adoración en el hogar, la 

adoración ante la imagen del Sagrado Corazón en 

comunión con la presencia eucarística en la iglesia 

parroquial]. 

5. El gran deber urgente del apostolado social. El apos-

tolado no es más que la consecuencia lógica del amor 

que predicamos, que es el fundamento de nuestra obra. 

No podemos amar realmente al Corazón de Jesús sin 

querer que sea amado. [La entronización era un apos-

tolado, no solo en el sentido de mover a las familias a 

entronizar al Sagrado Corazón, sino apostólico en el 

sentido de formar apóstoles, familias que irían a los 

muchos lugares en los que participaban (escuela, 

trabajo, asociaciones eclesiásticas, etc.), llevando el 

amor del Sagrado Corazón e inspirando a otros a la 

conversión]. 

6. Los enfermos: el apostolado del sufrimiento. [Al 

principio, el P. Mateo se encontraba con personas que 

no podían unirse a él en su apostolado por motivos 

físicos. Rápidamente previó su participación ofre-

ciendo sus limitaciones y sufrimientos por el reinado 

mundial del Sagrado Corazón. El propio Mateo viviría 

esta forma de misión en sus últimos años, incapaz de 
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abandonar lo que él llamaba “el claustro del divino 

bene-plácito”.] 

El padre Mateo siempre caracterizó la entronización como 

“una obra de redención social”. No tenía un alcance limi-

tado, sino verdaderamente católico/universal. Enfatizó una 

y otra vez la realeza de Jesucristo, “el Rey de Amor”. La suya 

fue una obra de evangelización directa, proclamando a 

Jesucristo, llamando a las personas a vivir la fe en él. 

Vivir la fe en Jesucristo significaba dejarle ser Rey, Señor de 

la familia y de todos, de la vida, y eso implicaba necesaria-

mente la conversión. Contaba grandes historias de conversión. 

Era enérgico sin ser ofensivo. Era fuerte con la fuerza del 

amor de Dios. No le interesaba simplemente propagar un 

mensaje social o incluso teorías o teologías sobre el matri-

monio y la vida familiar. Se trataba de proclamar a Jesu-

cristo como Rey de las familias, de las comunidades reli-

giosas, del sacerdocio y, con mayor insistencia aún, de la 

sociedad civil. Comenzó y continuó haciéndolo familia por 

familia. 

Si Jesucristo es el Rey del Amor, entonces Mateo veía la 

entronización como una forma de adoración. Utilizando el 

término tradicional “latría”, se trataba de una familia que 

adoraba al Rey de Reyes en reparación por el rechazo del 

Señor en los hogares, las escuelas, los tribunales, las legis-

laturas y los palacios reales y presidenciales. 

Durante varios años, algunos miembros de la congregación 

debatieron sobre la posibilidad de entronizar el corazón de 
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María junto al corazón de Jesús. El padre Mateo, deseando 

poner fin a la conversación y muy preocupado por el apos-

tolado, escribió: 

“Sin duda, hay un respeto filial muy noble en este 

esfuerzo, pero, sin quererlo, introduce algo que no es 

muy doctrinal en la doctrina de la entronización. Si se 

tratara de una simple “consagración”, no habría nada 

de malo en ello, al contrario. Pero la entronización es y 

debe seguir siendo un homenaje de adoración social a 

Cristo, Dios y Rey, un homenaje que es esencialmente 

un acto de latría, que no puede ofrecerse a la Virgen 

María. Ella es Reina, sí, pero no de la misma manera que 

Cristo es Rey... cometeríamos un gran error al “entro-

nizar” en el mismo trono el corazón de Jesús y el corazón 

de María”. 

El padre Mateo fue muy claro en este punto. A otro padre 

de la Congregación le dijo que hacer tal cosa “destruiría el 

apostolado”. Nadie podría acusar a Mateo de tener poca 

devoción por la Santísima Virgen María. Basta con leer sus 

“Meditaciones del Rosario” para ver su profundo amor por 

ella. Sin embargo, su gran preocupación era la sólida base 

teológica y doctrinal de la entronización del Corazón de 

Jesús. 

Estilo del apostolado 

Muchos de los primeros escritos del padre Mateo sobre la 

entronización son conferencias impartidas a “apóstoles”. En 



VI. La entronización del Sagrado Corazón en las familias

como misión de vida del Padre Mateo 

101 

su mayoría no eran religiosos de los Sagrados Corazones, 

otros sacerdotes, seminaristas o religiosas. Eran laicos. 

El estilo del apostolado desde el principio fue lo que hoy 

llamaríamos “colaborativo”. Muchos de los apóstoles laicos 

eran mujeres. Poco a poco, también contó con el servicio de 

religiosas, entre ellas nuestras hermanas SSCC, que prestaron 

un servicio muy importante. Las secretarías, en su mayoría, 

estaban compuestas por laicos. Mateo se mantenía en 

contacto con las secretarías mediante circulares periódicas, 

enviadas desde casi cualquier lugar del mundo en el que se 

encontrara. 

Aunque al principio Mateo contó con el apoyo del Superior 

General de la Congregación y la entronización fue reco-

nocida como apostolado y responsabilidad de la Congre-

gación por el Capítulo General de 1919, sus colaboradores 

no eran solo SSCC, ya que se convirtió verdaderamente en 

un movimiento eclesial. 

La definición favorita y frecuentemente repetida por el 

padre Mateo de un apóstol era “un cáliz lleno y rebosante de 

Jesús”. Los apóstoles eran hombres y mujeres que conocían y 

amaban a Jesucristo y, desde esa profunda fuente, llevaban 

su reino a los demás. Su formación de apóstoles no tenía 

como único objetivo proporcionar herramientas para el 

trabajo, sino una espiritualidad que diera vida y sentido a 

la labor. 

Mateo enfatizó que el apostolado no era un “lujo”, algo que 

se hacía después de atender los aspectos más necesarios de 



VI. La entronización del Sagrado Corazón en las familias  

como misión de vida del Padre Mateo 

102 

la vida. Era un deber que venía con el bautismo y que se 

vivía profundamente en el corazón de Jesús. Los apóstoles 

deben responder al llamado a la santidad. Promover la entro-

nización de Jesús como Rey de la familia significaba permitir 

que Jesús reinara en la propia vida. Mateo contó la historia 

de un joven que se le acercó y le dijo: 

“¿Qué debo hacer para ser apóstol, porque tengo que 

serlo sin falta? Padre, soy pobre, no tengo grandes cuali-

dades, ni gran talento, ni gran cultura, pero amo a Jesús 

con todo mi corazón y quiero que sea amado a cualquier 

precio”. 

Mateo concluyó: “Se convirtió en un admirable apóstol del 

Sagrado Corazón”. Esa era la profundidad de lo que Mateo 

entendía por apóstol del Sagrado Corazón y tenía una gran 

confianza en que había muchos llamados y muchos capaces. 

Dirigiéndose a los promotores en Suiza en 1916, el P. Mateo 

dijo: 

“Voy a hablarles de la santidad... Mi propósito es 

hablarles de lo que es la verdadera santidad y hacerles 

comprender que es un deber para nosotros, el deber 

que contiene todos nuestros deberes...”. Más tarde, al 

mismo grupo, les explicó: “No basta con ser buenas 

personas... Debéis ser santos para realizar la obra de la 

santidad (es decir, la entronización). Santos, a través del 

amor, la devoción y el sacrificio. No una santidad de 

sentimientos o de entusiasmo, sino una santidad real y 

sólida. Sed celosos, pero con un celo sobrenatural. 

Buscad a Dios y solo a Dios”. 
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El padre Mateo incluyó en su misión a “gente pequeña”, 

pequeña en dos sentidos. Al principio se dirigió a los jóvenes, 

a menudo a las jóvenes de las escuelas católicas. Les hacía 

copiar cartas, incluso en idiomas que no conocían. Luego se 

enviaban a todo el mundo para despertar el interés por la 

entronización. También fundó los Tarcisianos, llamados así 

por San Tarcisio, un joven mártir romano, un grupo de niños 

y jóvenes. Debían apoyar el apostolado con pequeños actos 

de sacrificio y con la oración, especialmente la Eucaristía. Y, 

como he dicho, desde el principio fundó el Apostolado del 

Sufrimiento y lo consideró esencial para la misión. 

El apostolado que el padre Mateo concibió, promovió y orga-

nizó fue uno que transformó a las familias, una familia a 

la vez, provocando conversiones, algunas de ellas sorpren-

dentes. Fue un apostolado que creó apóstoles, que conti-

nuarían y ampliarían la obra. Mateo dependía de sus co-

apóstoles, sin su fructífera labor, sus giras de predicación 

eran inútiles. 

No se trataba de una evangelización “light”. Siempre hay 

predicadores conocidos y dinámicos que atraen a las multi-

tudes y despiertan el entusiasmo, pero no dejan un efecto 

duradero. Eso no era lo que Mateo quería. Él quería una 

obra que cambiara vidas, renovara familias, trajera el reino 

de Cristo a la sociedad y lo hiciera mediante la conversión 

de vida y el despertar del espíritu apostólico en las personas 

cuyas vidas habían sido transformadas y renovadas. 

Como ya he dicho, desde el principio el P. Mateo contó con 

el apoyo de la Congregación en la persona del Superior 
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General; de hecho, fue invitado a dar el retiro al Capítulo 

General de la Congregación en 1919, y el Capítulo asumió la 

plena responsabilidad y dirección de la obra. Contó con cola-

boradores excepcionales en los SSCC, como el padre Eusebius 

Rinkes (1899-1973), que fue nombrado secretario general, 

cargo en el que trabajó durante muchos años y fue un gran 

apoyo para el padre Mateo. Doctor en filosofía y teología y 

políglota, Eusebius era perfecto para la tarea. Cuando Mateo 

fue a España en 1917, contó con el generoso apoyo del padre 

José Calasanz Baradat (1887-1976), que ya promovía con 

celo la entronización. 

Más tarde, en Estados Unidos, el padre Francis Larkin (1903-

1980), la primera vocación de la Congregación procedente 

de Estados Unidos dedicaría la mayor parte de su minis-

terio sacerdotal “en la carretera” promoviendo la entro-

nización. Entre otras cosas, tradujo al inglés Vers le Roi 

d'Amour de Mateo como Jesús, Rey de Amor, añadiendo al 

original de las varias otras conferencias de Mateo. Hasta 

hoy sigue publicándose en nuevas ediciones. Francis también 

tradujo el retiro de Mateo para sacerdotes. 

Uno de los primeros colaboradores de Mateo fue el padre 

Gonzalo Barrón (1899-1936), también español. Al menos 

en una ocasión viajó a Francia para reunirse con Mateo y 

hablar sobre el progreso del apostolado en España. El 2 de 

septiembre de 1936, Gonzalo fue martirizado por su fe. 

Cuando el padre Mateo recibió la noticia, lo llamó “nuestro 

héroe”. El beato Gonzalo es el primer apóstol de la entro-

nización en ser beatificado. 



VI. La entronización del Sagrado Corazón en las familias  

como misión de vida del Padre Mateo 

105 

Hubo también muchos otros hermanos que se contagiaron 

del entusiasmo de Mateo. Sin embargo, da la impresión de 

que el padre Mateo estaba algo decepcionado por la falta de 

entusiasmo. Cuando se lee Jesús, Rey de Amor, por ejemplo, se 

vislumbra el ardiente celo de Mateo. Conocí a Francis 

Larkin cuando era un joven sacerdote. Siguiendo el ejemplo 

de su modelo, el padre Mateo, estaba consumido por el 

reinado del Corazón de Cristo. Tal celo es evangélico, pero 

también puede ser una carga para aquellos tan dotados 

como el resto de nosotros, que podemos ser demasiado 

“corrientes” para resistirnos al fuego contagioso del celo. 

El padre Mateo recibió un gran apoyo de sus hermanas de 

los Sagrados Corazones. Algunas de ellas dirigían secre-

tarías de entronización muy activas. La primera que cabe 

mencionar es la hermana Marie-Jacques Pinatel, que poco 

después de su profesión en 1922 fue nombrada secretaria 

del apostolado de entronización en Picpus. Durante muchos 

años fue una colaboradora devota y eficaz del padre Mateo, 

y sus dotes organizativas secundaban su carismática misión. 

La circular publicada tras su muerte decía: “Colaboró con 

todas sus fuerzas y energía en el apostolado mundial del padre 

Mateo”. Las memorias que dejó son un interesante e impor-

tante comentario histórico sobre la obra. Otra fue la hermana 

Renée Dumonteil (1950), una hermana francesa que pasó 

la mayor parte de su vida religiosa en la comunidad de 

Weymouth, en Inglaterra. Sin salir nunca del convento de 

Weymouth, despertó un gran interés a través de sus cartas, 

especialmente en la India y Sri Lanka. El padre Mateo llegaba 

a algún lugar y descubría que una carta suya ya había allanado 
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el camino. En un lugar pensaban que era un clérigo mascu-

lino y se referían a ella como “Monseñor Rene”. 

Conclusión 

Santa Margarita María solía decir: “Pase lo que pase conmigo, 

siempre que se conozca y se ame el Corazón de mi bonda-

doso Jesús y que Él reine, eso es suficiente”. Toda su vida 

estuvo consumida por el deseo de que se conociera y se 

amara al Sagrado Corazón y que Él reinara. La vida y la 

misión del padre Mateo son la encarnación de eso. 

¿De qué otra manera podemos explicar su constante acti-

vidad y sus numerosos viajes en una época en la que viajar 

al extranjero era mucho más difícil que hoy en día? 

Especialmente impresionante es el periodo de cinco años 

que pasó en Asia (1935-1940), recorriendo la región, termi-

nando un retiro en un lugar, viajando al siguiente y comen-

zando otro retiro la tarde del día de su llegada. A veces daba 

hasta veinte charlas al día, a menudo en latín. Su agenda de 

viajes era increíble, ya que no solo trabajaba en un país y 

luego pasaba al siguiente, sino que estuvo yendo y viniendo 

por toda Asia durante cinco años. Y fue un momento impor-

tante para que el apóstol del Rey del Amor estuviera allí, ya 

que preparó a los misioneros y cristianos para soportar la 

Segunda Guerra Mundial, que comenzaría al año siguiente 

de su partida de Asia. Algunos de los misioneros que asis-

tieron a sus retiros morirían en campos de prisioneros. 
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En un sentido muy humano, sus años en Asia demostrarían 

lo dispuesto que estaba Mateo a darlo todo por el Rey del 

Amor. Como muchos de nosotros, el padre Mateo era un 

hombre muy arraigado en sus costumbres. Prueba de ello 

es su necesidad de comer manzanas todos los días. Un obispo 

de Asia escribió a otro pidiéndole manzanas o consejo sobre 

dónde podía conseguirlas, ya que no crecían en su diócesis. 

Pero Mateo seguía necesitando manzanas. En cierto modo es 

gracioso, pero si pensamos en las muchas incomodidades y 

en cómo Mateo tuvo que salir de su zona de confort, como 

diríamos hoy, para viajar a unos diez países asiáticos, adap-

tándose a diferentes climas, idiomas y costumbres, vemos 

su profunda devoción al Corazón de Cristo y a que Él sea 

“conocido, amado y reine”. Era su bendita obsesión. 

Predicar a los misioneros en Asia mostraría la resiliencia de 

Mateo de otra manera. Preparado para invitar a los misio-

neros asiáticos a su apostolado mundial a las familias, el 

padre Mateo se encontró con resistencia. Los misioneros 

no estaban interesados en la entronización ni en el Sagrado 

Corazón de Santa Margarita María, que consideraban solo 

otra pequeña devoción. Mateo se vio sorprendido, dado su 

propio entusiasmo ardiente por el mensaje de Paray, pero la 

conmoción no lo detuvo ni lo desaceleró. Inmediatamente 

recurrió a los Evangelios y a San Pablo para predicar el amor 

de Dios y el llamado a ser “pastores según el corazón de Dios” 

(Jer 3, 15). 

El padre Mateo escribió en una carta que, aunque la “obra” 

de la entronización no había conquistado los corazones 
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en algunas misiones, eso no significaba que su estancia allí 

hubiera sido un fracaso: “En absoluto. Porque muy por 

encima de la entronización hay una obra trascendente, que 

es la santificación de los sacerdotes”. 

En otra carta dice: “Di un curso completo sobre la teología 

del Sagrado Corazón, fons vitae et sanctificationis.” De 

hecho, esa experiencia animaría al P. Mateo en un nuevo 

aspecto de su misión. “El Rey del Amor trastocó nuestros 

planes y, sin consultarnos, hizo que mi apostolado se 

centrara en la santificación del clero mediante la doctrina 

del Sagrado Corazón profundamente vivida”. 

El apostolado del padre Mateo a las familias a través de la 

entronización fue siempre un aspecto importante de su vida 

y de su misión más amplia como “fanático del amor de los 

Sagrados Corazones de Jesús y María”. Como joven sacer-

dote de veintitrés años, decía: “Mi único deseo es ser santo 

y dar a conocer y amar hasta la muerte los Sagrados Cora-

zones de Jesús y María”. 

El reto de la “misión de vida del padre Mateo” hoy 

La “misión de vida” del padre Mateo, la entronización del 

Sagrado Corazón en el hogar, fue una respuesta a una sociedad 

necesitada de conversión, necesitada de Jesucristo. Viajó incan-

sablemente difundiendo el fuego del Corazón de Cristo. Y eso 

se debía al fuego que ardía en el interior del “apóstol mundial 

del Sagrado Corazón de Jesús”, como lo llama el obispo 

Augusto Salinas en el subtítulo de su biografía. La obra de 

Mateo se popularizó rápidamente, y el número de entro-
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nizaciones y secretarías pareció multiplicarse exponencial-

mente. 

¿Qué efecto práctico tuvo la misión de su vida en la sociedad, 

cuyas necesidades trataba de satisfacer? ¿Tuvo alguno? 

Dudo que Mateo se hubiera preocupado demasiado por la 

respuesta. Sabemos que la sociedad y la Iglesia en las que 

vivimos nos plantean retos similares a los de la época de 

Mateo. ¿Podemos encontrar en la misión de su vida la inspi-

ración para responder a ellos? 

La sociedad (y hablo desde la realidad de los Estados 

Unidos, aunque imagino que hay similitudes en otros “países 

desarrollados”) presenta muchos desafíos. Mencionaré dos. 

El primero, la situación de la familia. Una amiga que trabaja 

en una “escuela secundaria” (de 10 a 13 años) me dijo que en 

su clase de este año no hay ni un solo alumno que provenga 

de una familia estable, es decir, una familia en la que ambos 

padres biológicos estén presentes en el hogar. Cuando 

comenzó a enseñar hace treinta años, todos los alumnos, 

excepto dos o tres, procedían de familias estables. La escuela 

en la que enseña no se encuentra en una zona en la que 

haya presiones socioeconómicas sobre la familia debido a 

la pobreza o la violencia. Se trata más bien de una zona de 

clase media, incluso media-alta. Las familias que participan 

en la iglesia y en su vida sacramental pueden estar en mejor 

situación, pero no necesariamente, ya que también viven en 

una sociedad que ejerce presión sobre la familia de muchas 

maneras. 
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El segundo es la falta de claridad sobre el significado de la 

familia. ¿Qué significa “familia” para un gran número de 

personas hoy en día? El concepto mismo de familia parece 

tener muy poco significado ampliamente aceptado. La 

influencia de la ideología de género es un factor clave, una 

ideología que no solo pone en tela de juicio nuestra creencia 

católica en el matrimonio y la familia y nuestra apreciación 

de la sexualidad humana, sino también nuestro concepto 

católico de la realidad basado en lo físico. Las instituciones 

sociales, incluidas las escuelas, promueven esta ideología, 

por lo que se convierte en la “nueva normalidad” y cualquier 

persona o institución que se resista con razón es penalizada. 

Este es solo uno de los “factores de estrés”. Podríamos 

nombrar otros: la situación económica, la educación, diversas 

adicciones, etc. 

Iglesia: En la Iglesia existe el desafío del indiferentismo 

religioso, la actitud de que Jesucristo es uno de los muchos 

caminos hacia Dios, todos ellos considerados válidos. Esto 

no solo está presente entre los laicos bienintencionados, 

pero mal catequizados, sino que también es evidente entre 

algunos miembros de la jerarquía, sacerdotes y religiosos. 

Tal indiferentismo neutraliza la misión evangelizadora de la 

Iglesia. Como resultado, la doctrina social de la Iglesia carece 

de contenido evangélico. Si no se reconoce a Jesús como 

“el (y no “un”) camino” (Jn 14, 6), ¿cómo podemos siquiera 

empezar a hablar de su “realeza”? Reconocer a Jesucristo 

como Rey del Amor, como lo llamaría Mateo, es imposible. 

Antes de enviar a los apóstoles a la misión diciendo: “Id, pues, 

y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos...” (Mt 
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28, 19), Jesús proclama su realeza: “Se me ha dado toda 

autoridad en el cielo y en la tierra” (Mt 28, 18). 

La misión universal de la Iglesia se basa en la realeza de 

Jesús. Testigos de ello son los mártires. A lo largo de la 

historia de la Iglesia y hasta hoy, muchos han muerto antes 

que negar a Cristo. Podrían haber vivido fácilmente ofre-

ciendo sacrificios a algún pequeño dios menor, pero murieron 

porque Jesucristo es Rey. 

¿Cómo respondemos nosotros? 

Respondemos inspirados por el celo del padre Mateo por el 

Rey del Amor y su creatividad en el ejercicio de la misión. 

Observamos la sociedad en la que vivimos y la Iglesia, y 

respondemos de manera coherente con el Señor al que 

servimos. 

Internet y las redes sociales han afectado la forma en que 

hablamos y nos comunicamos entre nosotros, y no siempre 

para mejor. Detrás de la pantalla de una computadora es 

fácil hablar con dureza e incluso con violencia. Vemos los 

efectos en la polarización de la sociedad e incluso de la Iglesia. 

Este no es el camino de Jesús, Rey de Amor. Aprendemos una 

lección del padre Mateo y de su misión de toda la vida. 

Necesitamos su convicción de que Jesucristo es Rey, el Rey 

del Amor. Si no han leído su libro con ese título o hace tiempo 

que lo leyeron, les sugiero que lo hagan. Pidan al Espíritu 

Santo que les ayude a ir más allá de algunos conceptos y 

lenguaje que pueden parecer anticuados para llegar al meollo 
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de su mensaje. Conocer al Rey del Amor nos dará constancia 

y paciencia en la misión que tenemos ante nosotros. El 

reinado de Jesucristo es el panorama general de lo que somos 

como Iglesia, la inspiración y la energía para todo lo que 

hacemos. El amor a Jesús y la convicción de su reinado en 

el mundo son el trasfondo y la base de todo lo que hacemos. 

Es nuestra fuente de celo, al estilo de Mateo. 

Por todo lo que hizo el P. Mateo, los millones de entroniza-

ciones de las que informaba, los apóstoles inspirados, las 

secretarías establecidas, nunca, por lo que he leído, habló 

de una transformación social real como resultado. Sin 

embargo, siguió adelante y siempre sostuvo que el aposto-

lado tenía como objetivo transformar una familia a la vez, 

como él decía, “familia por familia”. En el inglés actual, llama-

ríamos a su enfoque “de base”, a pesar de lo que podría 

considerarse su estilo grandioso. Su propósito era muy 

simple y básico. Y así debería ser el nuestro. El objetivo 

principal es que la familia invite a Jesús, Rey de Amor, a su 

hogar, se consagre a Él y le permita ser el Señor de sus vidas. 

Familia por familia, de forma sencilla y directa. 

Las familias que se renuevan en torno a Jesucristo se 

convierten entonces en apóstoles. Se me ocurren dos formas 

de apostolado. La primera es extender el reinado de Jesús a 

sus amigos, de nuevo “familia por familia”. La segunda es 

llegar a los pobres y marginados, sea cual sea la forma que 

adopte en su comunidad local. Al promover la entronización, 

como el P. Mateo, nunca podemos ignorar el elemento 

principal de la formación de apóstoles. 
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Como el padre Mateo, continuamos el apostolado en cola-

boración con los laicos. Muchos laicos ven el valor y la nece-

sidad de la presencia de Jesús en la familia. Hacen un 

trabajo maravillosamente creativo como promotores. 

Podemos servirles de asesores y apoyo, un servicio que la 

mayoría agradece enormemente. Ellos toman la iniciativa. 

Ya nos resulta imposible coordinar todo el apostolado. Si 

se busca en Google entronización del Sagrado Corazón, 

aparecen todo tipo de grupos que lo promueven. Como 

Congregación, no tenemos contacto con la mayoría de ellos. 

Es una gran señal de la bendición de la inspiración original 

de Mateo. 

Me ha inspirado el giro creativo de Mateo en Asia. Cuando 

los misioneros no querían la devoción al Sagrado Corazón al 

estilo de Margarita María y la entronización, él tomó otro 

camino. Como él diría: “Para predicar el Sagrado Corazón, no 

necesitamos los acontecimientos de Paray o Santa Margarita 

María, el Evangelio y nuestra teología son suficientes”. 

Teniendo claras nuestras prioridades y ante nosotros la 

visión más amplia del reinado de Jesús, podemos encontrar 

nuevas formas de continuar la misión de vida del padre 

Mateo en colaboración con todos aquellos, laicos, clérigos y 

religiosos, que han experimentado el poder transformador 

de la entronización y que desean proclamar la buena nueva 

por todas partes. 
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VII. 

LA CULMINACIÓN 

DE LA ACTIVIDAD ENTRONIZADORA 

DEL PADRE MATEO;  

LA CONSAGRACIÓN SOLEMNE  

DE NACIONES INDIVIDUALES  

AL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS, 

EJEMPLIFICADA POR ESPAÑA 

Miguel Ángel Dionisio Vivas 

Universidad Rey Juan Carlos (Madrid) 

El 30 de mayo de 1919, en el Cerro de los Ángeles, en las 

cercanías de Madrid, considerado como el centro geográ-

fico de la península Ibérica, tuvo lugar, presidido por el rey 

Alfonso XIII, el acto de la consagración de España al Sagrado 

Corazón de Jesús. Era el culmen de un largo proceso de 

preparación y en él tuvo un papel destacado el padre Mateo 

Crawley-Boevey sscc.91 

91 Miguel Ángel Dionisio Vivas, El Padre Mateo Crawley-Boevey, apóstol 

del Sagrado Corazón de Jesús, en P. Cervera-J. Boccherini stampa, “Sus 

heridas nos han curado”. Memoria documental del Centenario de la  
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Primeros pasos del padre Mateo en España 

Tras comenzar el apostolado de la entronización del Corazón 

de Jesús en Chile, el padre Mateo Crawley-Boevey extendió 

su labor a Perú, Uruguay y Argentina, viajando en 1914 a 

Europa, donde había estallado la Primera Guerra Mundial, 

con su secuela de desastres, predicando en París, ciudad 

amenazada por el Ejército alemán. Visitó Roma, donde se 

entrevistó con el papa Benedicto XV, el cual bendijo su obra 

como había hecho su antecesor, Pío X, al mismo tiempo que 

se resolvieron algunas dudas teológicas que se habían 

presentado, con la intervención del cardenal Billot. 

Desde Francia pasó a España, fundando treinta y ocho centros 

de entronización. Asimismo, se dedicó a impartir retiros, en 

los que se propagaba la devoción al Sagrado Corazón.92 Su 

labor entusiasmó al nuncio Francesco Ragonesi, al cardenal 

Victoriano Guisasola, arzobispo primado de Toledo, y al arzo-

bispo de Sevilla, cardenal Enrique Almaraz y Santos. El 

cardenal primado dirigió una carta al padre Juan Oliver 

Copons,93 director general de las Unión de Damas Españolas 

del Sagrado Corazón, acerca de la constitución, dentro de 

la misma, de una Junta, dirigida por el padre Calasanz 

Baradat, religioso de los Sagrados Corazones, con la misión 

de fomentar en España la consagración de las familias al 

Sagrado Corazón, mediante la práctica de la entronización. 

 
Consagración de España al Sagrado Corazón de Jesús, BAC, Madrid 2021, 

pp. 186-202. 
92 ABC, 15 de noviembre de 1914, p. 21. 
93 Boletín Oficial del Arzobispado de Toledo (en adelante BOAT), 1 de 

febrero de 1916, pp. 52-55. 
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El cardenal Victoriano Guisasola fue un gran promotor del 

culto al Sagrado Corazón de Jesús y protegió la obra del 

padre Crawley. Muestra de ello es que hizo reproducir en el 

boletín de la diócesis la carta del papa Benedicto XV al 

padre Mateo, añadiendo, además, diversos documentos en 

torno a la devoción al Sagrado Corazón.94 A principios de 

1916, además de volver a reproducir la carta de Benedicto 

XV al padre Crawley, se publicó en el boletín diocesano la 

carta que al mismo religioso dirigió el cardenal Billot, acerca 

de la entronización, alentándola y recomendándola, al mismo 

tiempo que desvanecía supuestas dificultades, relacionadas 

con la reprobación, por parte de la Sagrada Congregación 

de Ritos, de la coronación de la imagen del Sagrado Corazón, 

ya que ambas prácticas no eran idénticas.95 Al llegar el mes 

de junio, mes dedicado al Sagrado Corazón, el primado 

dirigía todos los años a sus diocesanos un escrito sobre 

dicha devoción y el modo de celebrarla en las parroquias. 

Con el patrocinio de Guisasola el padre Mateo estableció en 

Madrid su obra de las entronizaciones, creando un Secre-

tariado Nacional de la Entronización, vinculado como una 

sección a la Unión de Damas.96 El decreto fue dado por el 

obispo de Madrid el 17 de junio de 1914.97 La presidencia 

de la misma correspondió a la duquesa de la Conquista, María 

Quindós de Tejada y Villaroel, dama de honor de la reina 

94 Boat, 1 de junio de 1915, pp. 251-258., p. 139. 
95 Boat, 1 de febrero de 1916, pp. 44-51. 
96 Luis Cano, “Reinaré en España”: la mentalidad católica a la llegada de 

la Segunda República, Encuentro, Madrid 2009, p. 85. 
97Archivio Storico Congregazione dei Sacri Cuori (en adelante, ASCSSCC), 

119-2
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madre, María Cristina de Habsburgo; la dirección espi-

ritual corrió a cargo del padre Baradat. La duquesa, por 

medio del nuncio Francesco Ragonesi, escribió al papa, en 

febrero de 1916, pidiéndole una especial bendición apostó-

lica para la junta encargada de promover la entronización 

en los hogares.98 Ragonesi, además de señalar que la duquesa 

era una excelente católica, indicaba que el cardenal primado 

aprobaba y alababa la formación de la junta y rogaba que 

se atendiera la petición de bendición del Sumo Pontífice. 

Benedicto XV respondió expresando su complacencia por 

dicha obra.99 En las diócesis se crearon también Secreta-

riados diocesanos.100 

El padre Mateo encontró en España un ambiente propicio 

para introducir esta nueva modalidad en el culto al Sagrado 

Corazón que era la consagración de los hogares y la entroni-

zación.101 En efecto, desde el siglo XIX la devoción al Sagrado 

Corazón se había ido extendiendo por España, convirtién-

dose, junto con la piedad mariana, en la expresión de 

espiritualidad más importante. Por otra parte, la Compañía 

de Jesús, de tanta importancia en la España de la Restau-

ración, venía promoviendo dicha devoción desde su resta-

blecimiento en el país en 1815, bajo el reinado de Fernando 

VII, con la recuperación de las extinguidas congregaciones 

98 ASV, Archivi delle Rappresentanze Ponteficie, Nunziatura di Madrid 

(en adelante, ASV, Arch. Nunz. Madrid), b. 741, f. 205. 
99 ASV, Arch. Nunz. Madrid, b. 741, ff. 202-203. 
100 ASCSSCC, 119-2 
101 José Caballero, Corazón de Jesús en España (Devoción), en Quintin 

Aldea Vaquero (Dir.), Diccionario de Historia Eclesiástica de España I, 

C.S.I.C., Madrid 1972 pp. 612-614.
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y el impulso de las diferentes devociones en torno al Sagrado 

Corazón, como la práctica de los primeros viernes.102 

La entronización suponía consagrar a las familias ante la 

imagen del Sagrado Corazón, previamente ubicada en un 

lugar destacado de la casa, convirtiéndose en el rey del 

hogar y centro de la vida familiar, inspirando con su paz y 

caridad las relaciones entre los esposos y entre estos y los 

hijos, incluyendo también a la servidumbre, promoviendo 

una vida verdaderamente cristiana, renovando la fe y el 

amor, cultivando el espíritu de reparación y el aposto-

lado, tomando como modelo último la Sagrada Familia de 

Nazaret.103 

También se proponía el modelo del hogar de Lázaro, Marta 

y María, en Betania, donde Jesús había encontrado un lugar 

de descanso y cariño. La entronización se podía definir 

como “el reconocimiento oficial y social de la Realeza amo-

rosa del Corazón de Jesús en úna familia cristiana”, recono-

cimiento que revestía una forma sensible al instalar de 

forma definitiva y solemnemente una imagen del Corazón de 

Jesús en ún lúgar de honor de la casa, “ofrendándole ésta 

sin reservas por ún acto de consagración”.104 En definitiva, 

un camino para alcanzar la santidad. 

102 Manuel Revuelta González, La Compañía de Jesús en la España contem-

poránea Tomo III: Palabras y Fermentos (1868-1912), Pontificia Uni-

versidad Comillas, Madrid 2008, pp. 380-407. 
103 Luis Cano, Reinaré en España..., op. cit., p. 61. 
104 Mateo Crawley-Boevey, Jesús, Rey de Amor, Secretariado Central de 

la Entronización, Madrid 1927, p. 17. 
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Para el padre Mateo: 

“La entronización, en su verdadero espíritu, debería 

ser, en buena cuenta, un Jesús que vive en el Hogar, un 

Jesús con el cual se consulta y se comparte toda la vida 

de familia, un Jesús en cuya presencia se canta, se sufre 

y se muere, convirtiendo su Corazón en un Sagrario 

para los padres y los hijos”.105 

Sobre el modo de realizar la ceremonia, una crónica perio-

dística nos relata como el padre Mateo, subido a una tarima, 

congregó, en el patio de una casa de vecinos, a cincuenta 

familias pobres que iban a entronizar la imagen en sus 

hogares. Tras la plática, el padre bendijo las imágenes, para 

acto segúido cantar úna estrofa de “Corazón Santo”, úna  

popular canción al Sagrado Corazón, cuyo estribillo decía 

así: “Corazón Santo, tú reinarás, tú núestro encanto siempre 

serás”, y lúego se hizo la consagración de los hogares, vito-

reando por tres veces después al Sagrado Corazón y conclu-

yendo con un himno eucarístico.106 

La entronización podía tener lugar tanto en ámbitos 

humildes como entre miembros de la nobleza y la aristo-

cracia, como hicieron, por ejemplo, en un marco de gran 

solemnidad, los marqueses de Torrelaguna, quienes contaron 

con la presencia del obispo de Madrid-Alcalá y del nuncio 

Ragonesi.107 

 
105 Biografía y Pensamientos del Reverendo Padre Mateo Crawley-Boevey, 

p. 15. 
106 ABC, 21 de enero de 1915, p. 17. 
107 ABC, 22 de enero de 1915, p. 15. 
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Dado el crecimiento de la asociación de los Sagrados Cora-

zones y el incremento de familias que realizaban la entro-

nización, el padre publicó un manual, en el que, a modo de 

devocionario, recogía todas las prácticas y ejercicios propios 

de dicha devoción: “Manúal de los Sagrados Corazones. 

Devocionario propio de la Asociación del mismo nombre y 

de las familias consagradas al Divino Corazón”.108  

Dividido en dos partes, la primera era un elenco de devo-

ciones tradicionales, distribuidas a lo largo del día; así 

incluía en las oraciones de la mañana el Ángelus, el Padre-

nuestro, el Ave María, el Credo, actos de fe, esperanza y 

caridad y las oraciones marianas del Acordaos y el Bendita 

sea tu pureza; por la noche la Salve y el Yo pecador. Para la 

misa, además de recoger la misa propia de la Asociación 

incluía la oración a la entonces beata Margarita María, así 

como diversas oraciones para vivir mejor la comunión. 

También daba algunos consejos para confesarse bien y 

añadía el rosario y el Vía Crucis. 

En la segunda parte recogía las prácticas propias de la 

Asociación de los Sagrados Corazones, centradas tanto el 

Corazón de Jesús como en el de María. Daba una especial 

importancia a la vivencia del mes del Corazón de Jesús, el 

mes de junio y la devoción de los primeros viernes, con una 

serie de ejercicios para cada uno de los meses. Insistía, 

además, en que tras la comunión eucarística, el ejercicio 

 
108 Mateo Crawley-Boevey, Manual de los Sagrados Corazones. Devocio-

nario propio de la Asociación del mismo nombre y de las familias consa-

gradas al Divino Corazón, Imprenta Ibérica, Estanislao Maestre, Madrid 

1917. 
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principal del hijo de los Sagrados Corazones era la adoración, 

que se complementaba con la visita diaria al Santísimo y la 

Hora Santa en la noche del jueves, de once a doce de la 

noche, o en la tarde, desde las dos en verano y desde las 

cuatro, en invierno. 

Promovía, de un modo especial, la devoción a San José. 

Establecía como fiesta principal de la Asociación la del 

Patrocinio de San José, por encima de la popular en España 

del 19 de marzo. Dicha popularidad derivaba del gran auge 

que había tenido el culto al santo patriarca, partir del siglo 

XVI, cuando había sido impulsado por Santa Teresa de 

Jesús. Asimismo, todos los 19 de cada mes se le veneraría 

con alguna práctica de devoción. 

Junto a esta devoción josefina, instaba a vivir de modo 

particular las fiestas de Epifanía, Jueves Santo, Corpus 

Christi, Encarnación del Señor, la de la beata Margarita 

María, la de San Juan Francisco de Regis y Santa Gertrudis. 

La tercera parte recogía el reglamento de la Asociación. Y 

era aquí donde el padre Mateo explicitaba lo que era propio 

de la Asociación y la devoción que promovía. Para él la 

devoción al Corazón de Cristo estaba ligada a una misión 

particular, en armonía con las necesidades de los tiempos; 

una devoción unida a una congregación religiosa surgida 

“sobre las rúinas hacinadas por los horrores de la Revo-

lúción francesa, y sobre los escombros aún húmeantes”.109 

El objetivo de la Asociación era reunir a los fieles piadosos 

109 Mateo Crawley-Boevey, Manual de los Sagrados Corazones, op. cit., 

p. 355.
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en un mismo espíritu de inmolación, que sirviera de glorifi-

cación a los Corazones de Jesús y de María, reparando los 

ultrajes que recibían de los pecadores. El fin propio de la 

misma era practicar y propagar dicha devoción. ¿En qué 

consistía ésta? El objeto sensible era el Corazón material de 

Cristo, sú corazón de carne, digno de adoración “a caúsa de 

sú únión con la divinidad en la persona del Verbo”.110 Dicho 

corazón era símbolo del amor que Jesucristo profesaba a 

la humanidad. Y ese amor, simbolizado de aquel modo, 

presentado a la vez como amor ardiente pero mal corres-

pondido, era el objeto espiritual y predominante de la 

devoción. La finalidad que se proponía era devolver amor a 

ese amor, y reparar los ultrajes que recibía. Esto se expre-

saba en la representación del Sagrado Corazón, encendido 

en llamas de caridad y circundado por espinas, que lo lasti-

maban y desgarraban. Ello conllevaba que el principal ejercicio 

de la Asociación fuera la adoración perpetua del Santísimo 

Sacramento, pues en la Eucaristía se prodigaba ese don a la 

humanidad. 

Análogamente había que entender la devoción al Corazón 

Inmaculado de María; aquí el objeto sensible era el corazón 

material de la Virgen, corazón de la Madre de Dios, siendo 

el objeto espiritúal “el heroico amor de Jesús por nosotros, 

pagado frecuentemente con el olvido, la indiferencia y el 

desprecio”.111 El fin era corresponder al amor maternal de 

110 Ibídem, op. cit., pp. 358-359. 
111 Ibídem, op. cit., p. 360. 
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María con ún amor verdaderamente filial, “consolándola de 

la ingratitúd de hijos, por qúienes tanto ha súfrido”.112 

Para el padre Mateo esta devoción no era una devoción 

cualquiera, sino que tenía un carácter excepcional, una 

misión de “extraordinaria grandeza y de maravillosa opor-

túnidad”.113 A su juicio estaba llamada a hacer revivir el 

cristianismo tanto en las almas como en la sociedad, reali-

zando de esta manera el plan divino en el mundo. El espíritu 

de la Asociación debía estar marcado por el amor y la 

repa-ración, por tanto, la misión de los miembros sería 

amar y expiar, sobre todo ante las blasfemias, 

profanaciones, irreverencias y olvido de que era objeto el 

Santísimo Sacra-mento, ofreciéndose “como víctimas de 

expiación por los crímenes de la tierra”.114  

Por lo tanto, no era una asociación para gentes que se confor-

maran con un cristianismo a medias sino para cristianos 

fervientes y animosos. Para ello se establecían una serie de 

obligaciones, que consistían en la práctica y propagación de 

la devoción a los Sagrados Corazones, la adoración del Santí-

simo Sacramento, la comunión mensual y la asistencia a la 

reunión general de cada mes. Recomendaba la comunión 

frecuente, e incluso diaria; la comunión mensual era un 

mínimo, que debía realizarse el primer viernes de mes. Enca-

recía, además, la celebración de la Hora Santa y la comunión 

reparadora, y animaba a la recitación de los oficios parvos de 

los Sagrados Corazones de Jesús y de María, la veneración y 

112 Ibídem, op. cit., pp. 360-361. 
113 Ibídem, op. cit., p. 361. 
114 Ibídem, op. cit., p. 363. 
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propaganda de las imágenes de los mismos y, sobre todo, la 

consagración del hogar al Sagrado Corazón, entronizándole. 

Todo ello constituía el culto perpetuo de los Sagrados Cora-

zones, qúe era “vivir habitualmente en la bendita presencia 

de Jesús y de María”,115 considerándolos modelos que había 

que reproducir. 

En las Constituciones de la Asociación todo ello quedaba plas-

mado y explicitado.116 La finalidad era practicar y difundir la 

devoción a los Sagrados Corazones y consagrarse a la ado-

ración del Santísimo Sacramento como medio de reparación 

de los ultrajes que le inferían. Podían ser miembros fieles de 

ambos sexos que llevasen una vida piadosa y prometiesen 

observar los deberes que les imponía la Asociación. Aquellos 

que quisieran ingresar, serían primero aspirantes y luego, 

miembros de número, realizándose la recepción solemne en 

las fiestas del Patrocinio de San José, del Sagrado Corazón 

de Jesús, del Purísimo Corazón de María, de la beata Marga-

rita María y de la Inmaculada Concepción, o en las reuniones 

mensuales correspondientes a los primeros viernes. 

A cada socio se le daría, en el acto de admisión, una insignia, 

consistente en una medalla de los Sagrados Corazones, con 

cinta carmesí y un diploma, firmado por el director. Las 

obligaciones eran concurrir a la adoración del Santísimo 

los días y horas que se les asignase; rezar todos los días 

una Salve, oración indispensable para obtener las indul-

gencias concedidas a la Asociación; comulgar mensualmente, 

115 Ibídem, op. cit., p. 368. 
116 Ibídem, op. cit., pp. 372-381. 
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y en las fiestas principales de la misma; asistir a la reunión 

general de los socios, que se celebraría el viernes primero 

de cada mes; cuando falleciera uno de los socios, se ofre-

cería una comunión o un rosario por el descanso de su 

alma; reunirse semanalmente, en la medida que fuera 

posible, para el rezo de los oficios parvos de los Sagrados 

Corazones, en el día y hora que señalara el consejo, de 

acuerdo con el director. Ninguna de estas obligaciones lo era 

bajo pecado, ni grave ni leve, en caso de incumplimiento, 

pero se consideraría fuera de la Asociación a quien dejara 

de hacerlo durante seis meses. 

Se establecía que en la solemnidad del Sagrado Corazón, o 

en su defecto otro día de junio, se celebrase una misa por el 

bien espiritual de los miembros, y estos ofrecerían en ella 

la comunión por dicha intención; en la reunión del mes de 

noviembre se celebraría la misa por los difuntos, con apli-

cación de la comunión al mismo fin. Se contribuiría con una 

cuota que fijaría el consejo. El padre Mateo puso la 

Asociación bajo el patronazgo de San Francisco de Regis y 

de la entonces aún beata Margarita María de Alacoque. La 

Asociación sería dirigida por un sacerdote y un consejo; 

habría un consejo para hombres y otro para mujeres y en el 

reglamento quedaba establecido su composición, funciones 

y modo de nombramiento; del mismo modo se detallaban 

las indulgencias que podían lucrar los miembros y el ritual 

que era preciso emplear. 

En 1919 publicaría un nuevo folleto en el que, tras recoger 

las cartas de aliento y aprobación tanto del papa Benedicto 

XV como de varios prelados, como el cardenal Billot o el 
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cardenal Van Rossum, recogía la naturaleza del acto de entro-

nización en los hogares, así como su historia, el espíritu de 

la obra y el modo de realizarse.117 

Tras su estancia en España volvió a Francia, aunque mantuvo 

correspondencia con nuestro país,118 y de allí se trasladó a 

Suiza, Austria, Holanda e Italia, regresando en 1919 a España, 

donde recorrió la costa mediterránea, Andalucía, Santander 

y el País Vasco. El Jueves Santo predicó la Hora Santa en 

Madrid, en las Reparadoras, con la iglesia llena de gente de 

la élite madrileña, que acudieron con bastante antelación 

para poder escuchar el sermón del padre.119 Con este nuevo 

viaje a España el padre pudo participar en la inauguración 

del monumento al Sagrado Corazón de Jesús en el Cerro de 

los Ángeles, obra en la que se había implicado plenamente, 

con la que escribiría la página más prestigiosa de su 

apostolado.120 

La construcción del monumento del Cerro de los Ángeles 

y la consagración de España al Sagrado Corazón 

Desde 1914 el padre Crawley-Boevey impulsó las entroni-

zaciones en los hogares en España. Según se iban multipli-

cando éstas, creció la idea de realizar una entronización 

 
117 Mateo Crawley-Boevey, Entronización del Sagrado Corazón de Jesús 

en los hogares mediante la solemne consagración de las familias al 

mismo Divino Corazón por un padre de la Congregación de los Sagrados 

Corazones, Colegio de los Sagrados Corazones, Madrid 1919. 
118 ASCSSCC, 223-1, s. n. 
119 ASCSSCC, 222-5, s. n. 
120 Marcel Bocquet, Padre Mateo…, op. cit, pp. 132-140. 
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nacional; tanto el jesuita padre José María Rubio como el 

padre Crawley, así como las Damas, comenzaron a promover 

la iniciativa.121 

Fue durante una conferencia impartida en el Centro de 

Defensa Social, dentro del ciclo que dio, organizado por 

Rafael María Lázaro y Severino Aznar, donde lanzó la idea 

de erigir un monumento al Corazón de Jesús en España. 

Madurada la idea, y aprobada por el obispo de Madrid-

Alcalá, Prudencio Melo, el Secretariado de la Entronización 

se encargó de promoverlo y organizarlo por toda la nación, 

buscando cómo recaudar fondos. El Secretariado funcionó 

en el Colegio de las Madres de los Sagrados Corazones, 

presidido por la duquesa de la Conquista. El padre Calasanz 

Baradat, religioso de los Sagrados Corazones, director del 

mismo, recorrió el territorio español para impulsar el 

proyecto y organizar la suscripción. El padre Baradat fue 

el fundador, el 1 de mayo de 1918, de la revista “Reinado 

Social”. 

Sin embargo, la idea no era nueva, sino que arrancaba de 

una propuesta hecha por Francisco Belda y Pérez de Nueros, 

marqués de Cabra y subgobernador del Banco de España, a 

través de una carta abierta en “La Semana Católica” el 13 de 

mayo de 1900, en la que señalaba su deseo de ver inaugu-

rado un monumento al Corazón de Jesús y a la Inmaculada 

Concepción en el Cerro de los Ángeles.122 Dos años más 

tarde, Mercedes Escalera, persona de gran confianza de la 

121 Lúis Cano, “Reinaré en España..., op. cit. p. 85. 
122 Lúis Cano, “Reinaré en España..., op. cit. p. 84. 
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reina regente, María Cristina de Habsburgo, propuso a ésta 

que España se consagrase al Sagrado Corazón y se levan-

tase un templo en su honor. En 1911 el padre Postíus, secre-

tario general del XXII Congreso Eucarístico Nacional expuso 

la idea de la consagración nacional, que fue llevada a cabo 

dentro del mismo,123 aunque no se olvidó el proyecto del 

Cerro de los Ángeles, que fue retomado por Ramón García-

Rodrigo de Nocedal, quien la comunicó al padre Rubio y al 

padre Mateo Crawley-Boevey.124 

La primera piedra fue colocada el 30 de junio de 1916, en 

celebración presidida por el obispo de Madrid-Alcalá; el 

papa Benedicto XV concedió indulgencias a quienes cola-

borasen en la construcción, solicitadas en un memorial 

del 2 de agosto de ese año, enviado por la duquesa de la 

Conquista y Ramón García-Rodrigo.125 Los padres Crawley 

y Baradat recorrieron el país haciendo propaganda, mientras 

se lograba una colaboración extraordinaria en el orden eco-

nómico, con participación de la familia real, llegando a sobrar 

dinero de un monto total de medio millón de pesetas.126 

Como señalaba El Debate, en un país donde tantas obras 

se eternizaban, “esta se constrúyó con toda regúlaridad”, 

teniendo la virtud de unir gentes de toda clase y 

condición.127 La obra fue realizada por el escultor Aniceto 

Marinas y el arquitecto Carlos Maura. El conde de Guaqui 

 
123 Ibídem, op. cit. pp. 77-81. 
124 Ibídem, op. cit. p. 85. 
125 ASCSSCC, 119-3. 
126 Lúis Cano, “Reinaré en España…, op. cit. pp. 85-86. 
127 El Debate, 3 de mayo de 1919, p. 1. 
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costeó la monumental estatua de Jesucristo, de 9 metros de 

altura, en la que estaba inscrito Reino en España, como si la 

promesa al padre Bernardo de Hoyos estuviera ya cumplida; 

a los lados dos grupos escultóricos representaban, por una 

parte, a la humanidad santificada, con las esculturas de san 

Juan Evangelista, santa Margarita María de Alacoque, san 

Agustín, santa Teresa de Jesús, santa Gertrudis y el padre 

Hoyos, y por otra, la humanidad aspirante a la santidad, con 

figuras que simbolizaban la Caridad, la Humildad, el Arre-

pentimiento y la Virtud.128 Aunque la inauguración estaba 

prevista para el otoño de 1918, finalmente hubo de apla-

zarse al 30 de mayo de 1919, festividad del rey san Fernando 

III de Castilla. 

Como dadas las condiciones del lugar era preciso limitar el 

número de asistentes, se quiso unir al acto a devotos de 

todo el país en las propias parroquias. El obispo de Madrid-

Alcalá, al invitar al cardenal primado a la consagración, le 

rogaba que dispusiera que en todas las parroquias e iglesias 

se celebraran comuniones generales; que a las doce de la 

mañana, hora en se leería el acto de consagración, se congre-

garan los fieles ante el Santísimo Sacramento, renovando 

su consagración al Sagrado Corazón; se echaran a esa hora, 

tras el toque del Ave María, las campanas a vuelo; se invitase 

a todos los feligreses para que adornaran las casas con 

colgaduras e iluminaciones.129 

 
128 Alberto Bárcena Pérez, “Historia de las consagraciones de España al 

Sagrado Corazón de Jesús”, en P. Cervera-J. Boccherini Stampa, “Sus 

heridas nos han curado…, op. cit. p. 269. 
129 Boat, 16 de mayo de 1919, pp. 166-168. 
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El padre Mateo asistió a la dedicación del monumento y la 

consagración de España al Corazón de Jesús en el Cerro de 

los Ángeles. Los días previos, por indicación del obispo de 

Madrid-Alcalá, había predicado en San Jerónimo el Real el 

solemne triduo preparatorio, “los mejores sermones qúe 

qúizá pronúnciara en sú vida”.130 Al triduo asistió el prelado 

madrileño y unas 5000 personas.131 El predicador trató suce-

sivamente del reinado íntimo del Sagrado Corazón en las 

almas, mediante la Eucaristía; de su reinado social, mediante 

la santificación de la familia, base de la sociedad y de su 

reinado nacional, mediante la penetración del espíritu auten-

ticamente cristiano en las instituciones, en la legislación y 

en todo lo que concernía a la vida del país.132 

En la mañana del día 30 tuvo lugar el acto de inauguración 

y consagración. El rey Alfonso XIII llegaba a las once treinta, 

y a las doce menos cuarto el nuncio bendijo el monumento.133 

A continuación, el obispo de Madrid-Alcalá celebró la misa. 

Antes de finalizar la misma, el maestro de ceremonias de la 

catedral leyó un telegrama de Roma, en el que se autorizaba 

al prelado madrileño a impartir la bendición papal. Tras 

ésta, finalizada la misa y expuesto el Santísimo Sacramento 

por el cardenal primado, Victoriano Guisasola, el duque del 

Infantado y del obispo de Sión se dirigieron a la tribuna real 

para acompañar al rey hasta el presbiterio, siguiendo a 

Alfonso XIII toda la familia real, que quedó arrodillada ante 

 
130 Reinado Social, junio 1960, p. 9. 
131 ASCSSCC, 222-5, s. n. 
132 Marcel Bocquet, Padre Matteo…, op. cit, p. 135. 
133 Para la crónica, véase Boat, 2 de junio de 1919, pp. 187-194. 
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el Santísimo. El monarca, una vez situado en el mismo, leyó 

el acto de consagración de España al Sagrado Corazón, que 

le entregó el duque del Infantado. El texto tenía relación 

con la consagración que se había realizado en el primer 

Congreso Eucarístico Nacional de Valencia, de 1893, y con 

la empleada en el Congreso Eucarístico Internacional de 

Madrid de 1911, habiendo sido redactado el borrado por 

Antonio Maura y revisado por el padre Rubio, sin que el rey 

añadiera nada,134 más allá de aprobar el escrito.135 La 

consagración se realizó tras unos momentos de adoración 

y del canto del Pange lingua. En ese momento, el monarca 

se puso en pie y leyó el texto: 

“Corazón de Jesús Sacramentado, Corazón del Dios  

Hombre, Redentor del Mundo, Rey de Reyes y Señor de 

los que dominan: 

España, pueblo de tu herencia y de tus predilecciones, 

se postra hoy reverente ante ese trono de tus bondades 

que para Ti se alza en el centro de la Península. Todas 

las razas que la habitan, todas las regiones que la integran, 

han constituido en la sucesión de los siglos, y a través 

de comunes azares y mutuas lealtades, esta gran Patria 

Española, fuerte y constante en el amor a la Religión y 

en su adhesión a la Monarquía. 

 
134 Sin embargo, el padre Mateo señaló que el rey había hecho correc-

ciones de su mano. Véase Luis Cano, “Reinaré en España…, op. cit. p. 88. 
135 Alberto Bárcena Pérez, “Historia de las consagraciones de España al 

Sagrado Corazón de Jesús”, en P. Cervera-J. Boccherini Stampa, “Sus 

heridas nos han curado…, op. cit. pp. 270-271. 
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Sintiendo la tradición católica de la realeza española y 

continuando gozosos la historia de su fe y de su devoción 

a Vuestra Divina Persona, confesamos que Vos vinisteis 

a la tierra a establecer el Reino de Dios en la paz de las 

almas redimidas por vuestra sangre y en la dicha de los 

pueblos que se rija por vuestra santa Ley. 

Reconocemos que tenéis por blasón de vuestra divi-

nidad conceder participación de vuestro poder a los 

príncipes de la tierra, y que de Vos reciben eficacia y 

sanción todas las leyes justas, en cuyo cumplimiento 

estriba el imperio del orden y la paz. Vos sois el camino 

seguro que conduce a la posesión de la vida eterna; luz 

inextinguible que alumbra los entendimientos para 

que conozcan la verdad y el principio propulsor de toda 

vida y de todo legítimo progreso social, afianzándose 

en Vos y en el poderío y suavidad de vuestra gracia todas 

las virtudes y heroísmos que elevan y hermosean el 

alma. 

Venga, pues, a nosotros Vuestro Santísimo Reino, que 

es Reino de justicia y de amor. Reinad en los corazones 

de los hombres, en el seno de los hogares, en la inteli-

gencia de los sabios, en las aulas de las ciencias y de las 

letras y en nuestras leyes e instituciones patrias. 

Gracias, Señor, por habernos librado misericordiosa-

mente de la común desgracia de la guerra, que a tantos 

pueblos ha desangrado. Continuad con nosotros la obra 

de vuestra amorosa providencia. 

Desde estas alturas que para Vos hemos escogido como 

símbolo del deseo que nos anima de que presidáis todas 
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nuestras empresas, bendecid a los pobres, a los obreros, 

a los proletarios, para que en la pacífica armonía de 

todas las clases sociales encuentren justicia y caridad 

que haga más suave su vida, más llevadero su trabajo. 

Bendecid al Ejército y a la Marina, brazos armados de 

la Patria, para que en la lealtad de su disciplina y en el 

valor de sus armas sean siempre salvaguardia de la 

nación y defensa del derecho. 

Bendecidnos a todos los que aquí reunidos en la cordia-

lidad de unos mismos santos amores de la Religión y de 

la Patria, queremos consagraros nuestra vida, pidiéndoos 

como premio de ella el morir en la seguridad de vuestro 

amor y en el regalado seno de vuestro Corazón adorable. 

Así sea”. 

Terminado éste, comenzó la procesión con el Santísimo, en 

la que el cardenal Guisasola portó la custodia, mientras que 

el palio era llevado por el infante don Carlos, el ministro de 

la Guerra, los duques del Infantado y de Villahermosa, el 

marqués de Aguilafuente y el vizconde de Val de Erro. Detrás, 

con cirios encendidos, iban los obispos, la familia real, el 

gobierno, los representantes de las órdenes militares y de 

la junta de Acción Católica, de la guarnición de Madrid y una 

comisión de Artillería de Getafe, mientras se interpretaban 

la marcha real, el Tantum ergo, el Pange Lingua y el himno 

eucarístico. La procesión llegó hasta el altar preparado, donde 

el primado impartió la bendición, para, a continuación, 

llevar el Sacramento a la ermita, entonándose el himno del 

Congreso Eucarístico, con lo que finalizó el acto. 
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En opinión del padre Crawley, ninguna nación había alcan-

zado tal apoteosis de gloria, estando España a la cabeza del 

apostolado de la entronización; nunca había presenciado 

un acto como aquel, de modo que creía que no lo vería igual 

en ninguna parte.136 Su presencia en el acto no pasó desa-

percibida, como señaló el diario “ABC” en su portada, al 

relatar la procesión de religiosos hacia el monumento, bajo el 

epígrafe “El Apóstol”, en donde, además, recogía la propuesta 

popular de que se le diera el título de hijo adoptivo de 

España”.137 

Tras la inauguración del monumento, el padre Mateo parti-

cipó, predicando, en diversas peregrinaciones que se hicieron 

al mismo.138 En efecto, fueron numerosas las asociaciones, 

parroquias, grupos católicos de toda índole que, en los 

meses siguientes, acudieron en peregrinación al Cerro de 

los Ángeles.139 Junto a esta actividad, el padre Crawley 

continuó celebrando actos de entronización, como los del 

colegio de los Sagrados Corazones y la redacción de la 

revista “Reinado Social”.140 Antes de partir de Madrid, predicó 

otro triduo, que tuvo también un gran éxito.141 El rey Alfonso 

136 Mateo Crawley-Boevey, Entronización del Sagrado Corazón de Jesús…, 

op. cit., pp. 50-51. 
137 ABC, 31 de mayo de 1919, p. 1. 
138 El Siglo Futuro, 7 de junio de 1919, p. 1; La Acción, 8 de junio de 1919, 

p. 5; Reinado Social, julio 1919, pp. 222-224.
139 Así, por ejemplo, en octubre realizaba su consagración en el Cerro la

importante Confederación Nacional Católico Agraria, acto al que su

consiliario, Juan Francisco Morán, invitó al nuncio Ragonesi. Véase ASV,

Arch. Nunz. Madrid, b. 769.
140 El Correo Español, 8 de junio de 1919, p. 2.
141 ASCSSCC, 222-5, s. n.
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XIII le recibió en audiencia, manifestando su aprecio por el 

padre, así como su deseo de hacerle hijo adoptivo de España; 

asimismo, la reina madre, María Cristina de Habsburgo-

Lorena, señaló su gran estima al padre Mateo.142 

De Madrid pasó a Barcelona, pues el obispo tenía gran 

interés en que acudiera a la ciudad condal, escribiendo para 

ello al padre general, quien permitió el viaje a Cataluña.143 

El padre Mateo impartió allí conferencias, hablando al 

clero, e incluso logrando despejar las prevenciones que hacia 

él tenían algunos padres jesuitas.144 Un testigo presencial 

señaló que la presencia del padre Mateo fue indescriptible, 

con iglesias llenas de gente, que acudían a coger sitio con 

bastante antelación, y que manifestaban abiertamente la 

convicción de que el padre Mateo era un santo.145 En Barce-

lona se le ocurrió la idea de realizar una novena itinerante, 

predicando cada día en un barrio diferente; la clausura, el 

día de la fiesta del Sagrado Corazón, se celebró con una 

inmensa procesión, presidida por el obispo, a través de la 

ciudad.146 

En septiembre de 1919 se celebró el Capítulo General de la 

Congregación. En él, el padre Mateo pudo presentar su obra 

a los asistentes. La obra de la entronización estaba, en esa 

fecha, implantada en catorce países de Europa, diecinueve 

de América, seis de Asia, quince de África y siete de Oceanía; 

142 ASCSSCC, 222-5, s. n. 
143 ASCSSCC, 222-5, s. n. 
144 ASCSSCC, 222-5, s. n.b 
145 ASCSSCC, 222-5, s. n. 
146 Marcel Bocquet, Père Mateo…, op. cit, p. 137. 
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como consecuencia de ello, la Congregación adoptó como 

suya dicha obra, creándose un comité director, formado 

por el superior general, el padre Mateo y un secretario 

general, el padre Eusebio Rinkes.147 

El padre Mateo continuó su labor de propagación, predi-

cando en veintiocho países e impartiendo también abun-

dantes tandas de ejercicios espirituales para sacerdotes. 

Regresaría a España en 1920 y luego de octubre de 1925 a 

noviembre de 1926.148 Tras su marcha, mantuvo relación 

epistolar con numerosas personas,149 no perdiendo el 

contacto con el país, donde con motivo de su fallecimiento 

en 1960 se celebró, en la iglesia de San Jerónimo el Real de 

Madrid, donde había predicado en 1919, el funeral por su 

eterno descanso. A raíz de la celebración del Centenario de 

la Consagración del país al Sagrado Corazón, en 2019, su 

figura y su obra van siendo poco a poco recuperadas y 

conocidas, de lo que es muestra la reedición, a cargo de 

Pablo Cervera Barranco, de su obra Jesús, Rey de Amor.150 

147 Marcel Bocquet, Père Mateo... op. cit.,139. 
148 Reinado Social, junio 1960, p. 9. 
149 ASCSSCC, 223-2, s. n. 
150 Mateo Crawley-Boevey, Jesús, Rey de Amor, BAC, Madrid 2019. 
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VIII. 

EL FENÓMENO EDITORIAL DE  

“JESÚS, REY DE AMOR” Y DE  

“LA ADORACIÓN NOCTURNA EN EL HOGAR” 

Hno. Antoine Mennecier sscc (Francia) 

INTRODUCCIÓN 

Al abrir dos de los libros necesarios para esta investigación, 

me encontré con dos documentos que evocan el entrela-

zamiento de mi historia en la vida religiosa con la figura del 

padre Mateo: en la biografía de Marcel Bocquet sscc, el 

billete de tren de agosto del 2019 para ir al noviciado; en 

Jesús, Rey de Amor, las invitaciones para mis primeros votos 

en 2020. 

Desde mi postulantado en la Congregación SSCC, ha sido más 

bien el padre Mateo quien fue a mi encuentro más que el 

contrario, tanto a nivel personal como en mi trabajo para la 

Provincia de Francia. El último hito hasta la fecha, tras la 

decisión del Capítulo General de abrir su proceso de beati-

ficación, ha sido la oportunidad de trabajar en los Archivos 

de la Provincia de Chile-Argentina para elaborar el catálogo 

de sus expedientes, de enero a mayo del 2025. 
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Esto es lo que hoy me permite hablaros sobre este tema: el 

fenómeno de la edición de Jesús, Rey de Amor y de La ado-

ración nocturna en el hogar.  

¿Qué hay detrás este término de “fenómeno”? Se trata, en 

efecto, de un término bastante impreciso: a menudo se aplica 

a una producción cultural para evocar un impacto que llega 

a las masas. Como clasicista de formación, me gusta volver a 

la etimología griega: “φαινομαι”, “bribllar”, pero ante todo 

“aparecer”. (Véase “Epifanía”). Lo que aparece es lo que ya 

está ahí, lo que solo se manifiesta y lo que seguirá siendo 

visible, o no. Teniendo esto en cuenta, nos preguntaremos: 

- ¿Qué son Jesús, Rey de Amor y “La adoración nocturna

en el hogar”?

- ¿Qué lugar ocupan en la trayectoria del padre Mateo?

(Fase de manifestación y génesis).

- ¿En qué consiste el “fenómeno” (es decir, el impacto)

de estas publicaciones?

El objetivo de este trabajo no será solo darles cifras, sino 

poder observar y descifrar la acción de Cristo y el espíritu de 

la obra del P. Mateo a través de estos signos del Reino que 

son los “fenómenos”. 

I. “JESÚS, REY DE AMOR” y

“LA ADORACIÓN NOCTURNA EN EL HOGAR”

A) ¿Qué son?

Estas dos obras son de naturaleza diferente, pero se

inscriben en el mismo proyecto que es la Entronización.
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1. “Jesús, Rey de Amor”, es una recopilación de predi-

caciones de más de 400 páginas (en formato A5): en

primer lugar, establece y desarrolla la espiritualidad

del Sagrado Corazón relacionada con la práctica de la

entronización (1ª parte); a continuación, profundiza la

espiritualidad del Apóstol para todos (2ª parte). Su

relación con la Entronización: la explica doctrinalmente;

exhorta a su práctica; la ilustra con ejemplos de gracias

relacionadas con la acción del Sagrado Corazón en las

almas. Por lo tanto, es “el espíritu de la entronización

predicado” (y publicado en libro), el Espíritu del

Corazón de Jesús, podríamos decir. Varios testimonios

relatan que, al escuchar predicar al padre Mateo,

creían escuchar al mismo Jesucristo.

2. “La adoración nocturna en el hogar” es una práctica

reparadora de oración que aparece primero como

una propuesta en la Entronización (una hora al mes, la

Hora Santa del primer jueves). Posteriormente, en el

momento de su creación propiamente dicha en 1927, se

constituyó al margen de la Entronización, ya que todo

el mundo puede participar en ella, incluso sin ser entro-

nizador. Depende de la secretaría de la Entronización,

directamente o no. En su difusión, está vinculada a un

folleto explicativo, cuya producción se puede cuantificar.

¿En qué consiste esta práctica reparadora? 

“¿Es demasiado pedir una hora de adoración nocturna 

al mes, cuando miles y miles de personas pasan noches 

enteras perdiendo la conciencia y la salud? ¿Puede Judas 
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velar para traicionar? ¿Estarán los apóstoles siempre 

abrumados por el sueño?”. 

El padre Mateo invita a prácticas con dimensión repa-

radora: son contrapuntos simbólicos de los pecados/ 

frialdades que hieren el Corazón de Jesús/desprecian su 

primacía en los actos sociales, en el inconsciente colec-

tivo. ¿Se puede afirmar que Jesús es Rey y no dedicarle 

ni una hora de oración por la noche, cuando se dedican 

gustosamente diez a divertirse? La oración tiene como 

objetivo tanto reunirse con Cristo en Getsemaní durante 

el misterio de la Redención, como presentarle las iniqui-

dades del presente (borracheras, violencias, impurezas 

cometidas en relación con las fiestas). 

El proyecto consiste en poder constituir un relevo de 

adoración sin Presencia Real, pero conscientemente 

vinculado al misterio eucarístico, desde el domicilio 

particular. Este relevo es nacional e internacional; reúne 

a adoradores de un mismo hogar cuando es posible, y 

agrupa (“moralmente”) a los hogares o individuos físi-

camente aislados. Se trata de organizar una vigilia para 

que todas las noches, de 21:00 a 6:00, haya una persona 

rezando en espíritu de reparación (una persona = 1 

hora). Este tiempo de oración no tiene una forma presta-

blecida. Pero su contenido positivo es a menudo la Hora 

Santa, en sus diferentes versiones y ediciones, que 

permiten orientar la intención y el corazón. 
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B) Desarrollo: aparición y crecimiento en la vida del

padre Mateo

Perspectiva Cronológica

(Abajo): cronología de la vida del padre Mateo, primera y segunda

parte
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Las dos obras “Jesús, Rey de Amor” (1928) y “La adoración 

nocturna en el hogar” (1927) aparecen durante la misma 

etapa de la vida del padre Mateo: la predicación de la entro-

nización en los países de Europa occidental. Es el último 

tercio de la misión del padre Mateo en Europa, ya que en 

1935 parte hacia Extremo Oriente para no volver jamás. 

¿Podemos considerar que se trata de la maduración de la 

Obra de la Entronización? En ese momento, la autonomía de 

las secretarías y sus ramificaciones “liberan” al padre Mateo 

para otras misiones más itinerantes. Esta preocupación por 

implantar actores locales se refleja en Jesús, Rey de Amor 

(Bocquet, p. 326). 

II. RAÍCES

Si bien la fase de aparición se sitúa en Europa a finales de 

los años veinte, las raíces de estos dos fenómenos son 

mucho más antiguas en la vida del padre Mateo, antes y 

justo después de su ordenación sacerdotal, y hay rastros 

de ello en los Archivos Provinciales de Chile. 

Para Jesús Rey de Amor, ya que se trata de una reco-

pilación de predicaciones; 

- la predicación: el gran celo del padre Mateo y sus

dotes oratorias ya se manifestaban en el cuidado

que se tenía en hacerle predicar desde su diaco-

nado en las iglesias de la Congregación SSCC: así

lo informa el certificado de la Arquidiócesis de

noviembre de 1897. Tenía 22 años.
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- La relación que se debe establecer entre el Corazón

de Jesús y la sociedad, en particular a través del

humanismo cristiano. Los documentos de los

archivos chilenos nos proporcionan información

sobre su acompañamiento en Valparaíso al Centro

Social de los Sagrados Corazones y a los grupos de

estudiantes de la Academia de los Sagrados Cora-

zones. Estas obras incluyen una dimensión de ense-

ñanza religiosa y doctrina social, prácticas caritativas

y elementos de cultura general o artística cristiana

(en particular la Academia).

- En 1905 refundó el Curso de Derecho (precursor

de la Universidad Católica de Valparaíso), donde

impartía clases de Filosofía del Derecho: en él se

trataban cuestiones sociales, de derecho privado,

social y divino, en una sociedad bastante sacudida

por los disturbios provocados por la miseria, la falta

de educación y la implantación de ideologías

revolucionarias.

Ya entonces entrelaza los temas del amor divino y

la estructura social que debe permitir su difusión y

crecimiento. Así, a principios de 1904, en su repe-

tición de una conferencia de un hermano, el P. Drinot

y Piérola sscc (peruano, futuro obispo de Guanaco

en Perú), insiste en estos puntos: el amor necesita

“una Palabra (como para hablar entre amigos), una

Presencia (como los hermanos en el hogar), figuras

de paternidad (los padres), Intimidad (la confor-

mación a aquel a quien se ama)”. Por el contrario, el

mal amor es el del “mundano, que no ama: idolatra”.
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Para la adoración nocturna 

Las Horas Santas: este material de oración para grupos 

o individuos se presenta como una alternancia de diá-

logos entre Cristo y el alma, con oraciones más formales

entre las meditaciones dirigidas de uno a otro. Su objetivo

es ayudar a los laicos (... sin excluir a los demás) a rezar

en sus hogares con espíritu de reparación.

Estas Horas Santas comienzan en Valparaíso entre los 

años 1908 y 1910. Los archivos de Santiago de Chile 

conservan cuadernos manuscritos, algunos del padre 

Mateo, otros de una tal Matilde Echeverría Formas. Esto 

subraya la implicación de las mujeres laicas desde muy 

temprano en la pastoral del padre Mateo. Lejos de tener 

un papel meramente subordinado, los jóvenes laicos 

debían “probar” la Hora Santa en la oración, hacer comen-

tarios y modificaciones para mejorar el método espi-

ritual y difundirlo en sus círculos.  

El padre Mateo recordará al final de su vida (a partir de 

1947) que el éxito y la fecundidad de estas Horas Santas 

provienen de su gestación: “De rodillas, en oración”, 

probadas y comprobadas por cientos de “orantes” proba-

dores. El padre Mateo atribuye la fecundidad de estos 

manuales de oración a su espíritu sobrenatural: forjados en 

la oración, permiten que el Espíritu Santo, que guió su 

origen, actúe en quienes los utilizan. 
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III. UNA ETAPA PRELIMINAR Y PARADIGMÁTICA:

HACIA EL REY DE AMOR

Jesús Rey de Amor, publicado en 1928, es una compo-

sición ampliada de una recopilación más antigua, Vers le 

Roi d'Amour (Hacia el Rey de Amor), publicada en 1920 

en Lyon por el Monasterio de la Visitación. 

Reúne las prédicas del padre Mateo, recopiladas espontá-

neamente a partir de sus primeras conferencias en Francia: 

- Sept-Fons (agosto de 1917 - febrero de 1918);

(200 000 ejemplares);

- Friburgo (octubre de 1916), Le Puy (septiembre de

1917);

- Visitación de Lyon (febrero de 1917) (200 000

ejemplares);

- Recopilación de otras notas manuscritas no

publicadas;

- Recopilación de circulares escritas por el P. Mateo

para la Obra de la Entronización y “Homenaje a

Francia”.

Así lo recoge el prólogo de la edición de 1920: 

“Todo tipo de plumas se mezclaron en la redacción primi-

tiva de Vers le Roi d’Amour: plumas de monjes, sacer-

dotes, religiosas e incluso de laicos. Se tomaban notas 

durante las conferencias del Padre, reteniendo los pasajes 

más impactantes. Poco a poco, estas notas manuscritas 

circularon, pasaron del ámbito privado al ámbito de la 

imprenta, a veces sin que el predicador fuera informado 

previamente”. 
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Se trata ya de la aparición de un fenómeno, el de una gene-

ración espontánea de publicaciones. El padre Mateo se queja 

un poco de ello y se propone un proyecto de unificación. 

Retoma, corrige el contenido (especialmente en lo que se 

refiere a las expresiones orales) y le da el título. 

Sin embargo, siguen apareciendo otras versiones. El padre 

Mateo decide entonces hacer una traducción al francés de un 

manuscrito suyo en español. El contenido tiene dos veces 

más contenido que “Vers le Roi d'Amour”. No se trata de una 

simple reedición. 

Es Jesús, Rey de Amor. 

Se puede apreciar la progresión entre las dos obras compa-

rando los capítulos del índice. Cabe señalar que incluso los 

capítulos que se repiten casi tal cual tienen pequeñas modi-

ficaciones: a menudo, el padre Mateo desarrolla su argu-

mento con un ejemplo o una referencia evangélica. 

Estos elementos nos permiten ver el terreno preparado por 

el padre Mateo: preparado desde los inicios de su aposto-

lado, las raíces y el tallo llegan a su madurez. Por lo tanto, 

ahora hay que centrarse en el fenómeno en sí. 

V. EL FENÓMENO…

A) Material: la edición

1. Adoración Nocturna. La obra se inicia en junio de

1927. En junio de 1930 ya cuenta con 125757 adora-

dores en los cinco continentes, cerca de 15.000 noches,
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algo más de 4000 adoradores por noche, 579 adora-

dores por hora, y la adoración nocturna es ininter-

rumpida en 20 países.  

De 1927 a 1958, se cuentan 18 ediciones de los 

folletos. El padre Mouly sscc cuenta 100 000, lo que 

parece poco, pero hay que recordar que los demás 

folletos de la Entronización también difunden la 

propuesta de esta práctica y se puede contar con una 

difusión indirecta. 

En 1959: Irlanda cuenta con 135 000 adoradores, 

España con 49 000, Italia con 60 000, Estados Unidos 

con 300 000 e India con 189 000 (cf. P. Marcel 

Bocquet sscc a partir de los datos del Reinado Social). 

Si en 1927, en el momento del lanzamiento de la ado-

ración nocturna, había unos diez millones de entro-
nizadores, en 1958, poco antes de la muerte del 

padre Mateo, se superó el millón de adoradores 

nocturnos.  

Las ediciones francesas de “La Hora Santa” se han 

vendido en más de 140.000 ejemplares. La edición 

especial de “La Hora Santa” para la adoración 

nocturna se publicará en 17 idiomas. Es 

interesante ver que llega a lugares donde el padre 

Mateo no va y donde tampoco se difunde “Jesús, 

Rey de Amor” (países árabes, países del África 

subsahariana o incluso Europa del Este). 

2. Jesús, Rey de Amor. A pesar de las numerosas edi-

ciones previas a la versión definitiva de Jesús, Rey de

Amor, ya sea en forma de folletos o en “Vers le Roi
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d'Amour”, esta obra sigue siendo un “éxito de ventas”. 

Debido a la imposibilidad de acceder a determinados 

archivos, no se dispone de cifras sobre el número 

de ediciones o ejemplares vendidos. No obstante, 

podemos fijarnos en el idioma: 

Total: las publicaciones se realizan en 13 idiomas 

confirmados en unos 21 países de tres continentes 

(Europa, América y Asia). Siguen aproximadamente 

los viajes del padre Mateo, con algunas excepciones: 

Brasil, Hungría y Polonia 

(Véase el documento II en apéndice). 

B) Impacto espiritual/eclesial

Las cifras parecen hablar por sí solas, pero en realidad

no son suficientes. El análisis que sigue se aplica a

muchas otras obras del padre Mateo. Para comprender

el fenómeno material de la edición, hay que tener en

cuenta los motores de esta eficaz difusión:

- La dimensión sobrenatural en todas las etapas de

estas obras: ya se trate del fundador, de los colabo-

radores jerárquicos, de los colaboradores locales o de

los fieles; de la parte de composición o de la difusión:

todos están convencidos de que están comprometidos

en una causa divina. Este espíritu se mantiene en la

forma de trabajar en la obra y de predicarla, y los

actores están atentos a los signos del Reino que auten-

tifican esta misión. En ella se encuentra la audacia,

como un efecto de Pentecostés a pesar de todo, espe-
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cialmente de la guerra. Se trata de “aventureros”: de 

hecho, se denomina a todo ello “Cruzada de la Entroni-

zación”, como una guerra del Amor, y se celebran las 

hazañas de los colaboradores (por ejemplo, en Brasil, 

dos personas introducen la Adoración nocturna y 

consiguen 10 000 inscritos). 

- Todo el mundo puede ser Apóstol del Sagrado

Corazón. Es un leitmotiv del padre Mateo, indepen-

dientemente del estado de vida o del sexo. Tiene

plena confianza en estas personas que se asocian a

una Obra que él no ve tanto como suya como de

Cristo: son numerosos sus colaboradores repartidos

por todos los países: en particular, ligas de damas,

sobre todo en Uruguay desde el comienzo de su obra

y luego en Italia. Será relevado por las Hermanas y los

Hermanos de la Congregación según su implan-

tación en el mundo, pero también por otras congre-

gaciones (la Visitación en Polonia). Las secretarias

locales se destacan en las anécdotas, contempla-

ciones y ejemplos del espíritu de la Entronización.

Estas figuras aparecen en Jesús, Rey de Amor.

- El conjunto de la obra es una verdadera empresa

en el mejor sentido de la palabra: impresión y difusión

de imágenes, trabajo sobre la figura del padre Mateo

(cf. Eusebe Rinkes pidiendo fotos de las misiones e

indicando las nuevas fotos), folletos, carteles, redes

nacionales, internacionales, parroquiales locales,

misiones específicas, proyecto de documental en los

IX. El fenómeno editorial de “Jesús, Rey de Amor” y de

“La adoración nocturna en el hogar”



150 

años 50. Evangelización a la vanguardia tecnológica 

que recuerda a San Maximiliano María Kolbe. 

- Aprobado por los papas y los obispos. Desde Pío X

hasta Juan XXIII (este último en menor medida), el

padre Mateo y su obra cuentan con la aprobación de

las más altas instancias magisteriales de la Iglesia,

identificadas con su pastoral. No se trata de una obra

congregacionalista, sino católica, universal. Pío XI

dirá: “He aquí una obra que realiza todo mi pensa-

miento” (1928 sobre la adoración nocturna), y

nombrará al padre Mateo “Misionero de los misio-

neros” por su doctrina, enviándolo a formar a los

misioneros de Asia.

- El propio padre Mateo, con sus giras y su perso-

nalidad, que impactaba tanto a las multitudes como a

los individuos, recordaba constantemente los

objetivos sobrenaturales y ponía en el centro el Reino

del Corazón de Jesús.

“Poseía un carisma personal muy especial, natural 

—porque era muy dotado—, pero sobre todo sobre-

natural. Tenía mucho de la ternura penetrante de 

san Juan, de la fe ardiente y conquistadora de san 

Pablo y del amor ardiente por Jesús de ambos. Tenía 

el don de atraer a las multitudes y, una vez que se le 

había conocido y escuchado, ya no se le olvidaba”. 

(padre Jean du Coeur de Jésus d'Elbée sscc en “Creer 

en el Amor”). 
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Abajo: Varias fotos del padre Mateo en sus viajes, con los papas que 
aprobaron su obra: Pío X, Benedicto XV, Pío XI, Pío XII. 

Fecundidad del fenómeno (... en obras) 

Esta última parte es limitada debido a la falta de acceso a los 

archivos y, por consiguiente, a la falta de cifras después de 

1960. El impacto a largo plazo de Jesús, Rey de Amor y de la 

“Adoración nocturna en el hogar” es difícil de distinguir del 

resto de la obra del padre Mateo y de su persona. No es difícil 

encontrar figuras completamente inflamadas por la 

predicación del padre Mateo hasta el punto de cambiar de 

vida o dar lugar a vocaciones: el padre d'Elbée, el padre 

Carlos Monge en Chile (antiguo provincial con reputación de 

santidad, fallecido joven) ... Podemos citar muchos ejemplos, 

a veces dispersos en cartas. Pero ¿cuántos tienen que ver con 

Jesús, Rey de Amor? 
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Los tres retratos que siguen revelan la complementa-

riedad del propio padre Mateo con sus obras. 

- POLONIA: Bolesław (Aleksander) Wartałowicz es el

primer miembro polaco de la Congregación y pionero de

la Congregación SSCC en Polonia. En 1926 ingresó en el

noviciado de Montgeron, en Francia, tras leer, según

cuenta la leyenda, Jesús, Rey de Amor y venir a Francia

para conocer al padre Mateo. Teniendo en cuenta la fecha,

se trataría más bien de una versión de Vers le Roi d'Amour

(Hacia el Rey de Amor). Lo que es seguro es que este celo

inspirado por los Corazones de Jesús y María solo termi-

nará con su muerte a manos de los nazis en febrero de

1943, después de haber sentado las bases de la Provincia

polaca.

Con otro sacerdote polaco: el P. Alexander Zychlinski,

tras conocer al padre Mateo, quedará profundamente

impresionado y traducirá su libro Jesús, Rey de Amor en

1929 para Polonia. El libro recibió una crítica elogiosa del

cardenal Auguste Hlond, que lo calificó como “el mejor

libro después de las Escrituras”, lo que le abrió todas las

puertas de ese país.

- JAPÓN: Soishi Iwashita, japonés, licenciado en filo-

sofía, estudió en Francia y Bélgica entre 1910 y 1920. En

Bélgica, en esa época (antes de 1919), conoce al padre

Mateo a través de Shinjiro Yamamoto, general de la flota

japonesa convertido al cristianismo. Impresionado, decide

hacerse sacerdote. Cuando el padre Mateo visitó Japón en

1935, fue él quien tradujo sus sermones y facilitó la
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relación entre Mateo y el gran público. ¿Fue él quien obtuvo 

el permiso para publicar Jesús, Rey de Amor en Japón en 

1936? No obstante, sigue siendo una figura clave del 

catolicismo japonés del siglo XX, como teólogo y autor. 

- FRANCIA: Jesús, Rey de Amor, como retiro para los

apóstoles, influyó enormemente en “Creer en el Amor”,

del padre D'Elbée. Este último, un hombre casado,

cambió radicalmente el sentido y la orientación de su

matrimonio después de escuchar la predicación del padre

Mateo, junto con su esposa. Ingresó en la Congregación de

los Sagrados Corazones mientras ella ingresaba al

Carmelo, y llegó a ser Superior General. Su obra de espi-

ritualidad “Creer en el Amor” (1969, primera edición 100

000 ejemplares) se ha publicado en varios idiomas y ha

tenido un éxito constante en un período de declive de la

fe, especialmente entre los jóvenes, desde los años 70

hasta nuestros días. Lo que es notable es que se mantiene

a pesar de que no lo apoya especialmente la Congregación

SSCC.

A través de las citas que siguen, se pueden observar expre-

siones e ideas centrales en Jesús, Rey de Amor que aparecen 

tal cual en “Creer en el Amor”. 

“Grabad con letras de oro y fuego en vuestras almas y 

en vuestros corazones: inmensa confianza, confianza 

inquebrantable en este Rey de Amor que se llama Jesús 

Salvador”. 

“No temo la Cruz, porque no te temo a ti, Rey de Amor”. 
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“Sed apóstoles... según la hermosa definición del padre 

Mateo: ‘Un apóstol es un cáliz lleno de Jesús que derrama 

su abundancia sobre las almas’. Sed primero esos 

cálices y, antes incluso de actuar, seréis apóstoles”. 

La comparación de los capítulos evoca una dinámica similar. 

Sin Jesús, Rey de Amor, no hay “Creer en el Amor”. 

CONCLUSIÓN 

A través de estos dos objetos distintos, Jesús, Rey de Amor y 

“La Adoración nocturna en el hogar”, se puede apreciar un 

momento clave de la misión del padre Mateo al servicio del 

Sagrado Corazón de Jesús. Se trata de un fenómeno eclesial 

mundial (por lo tanto, una manifestación) iniciado mucho 

tiempo antes por una profunda fidelidad espiritual y por el 

mantenimiento de dones particulares por parte de su autor. 

El padre Mateo, como se ve tanto por el éxito de sus publi-

caciones o la participación en la adoración nocturna, como 

por los testimonios que se refieren a él, supo adoptar los 

métodos de Cristo, que siempre obra para la gloria de su 

Padre (el padre Mateo siempre tuvo presente este fin sobre-

natural), exhortaba dejando que su propio corazón se 

desborde (se veía en el don del padre Mateo de tocar los 

corazones), involucraba a todos los que deseaban el Reino 

de Dios (la implicación de todos, como en una proto-sino-

dalidad, muy notable en el padre Mateo), y suscitaba en lo 

más íntimo de los corazones el deseo de responder a la 

llamada del Sagrado Corazón (así de tantas vocaciones 

nacidas por el padre Mateo). 
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En una época en la que la tecnología es mucho más eficaz 

para comunicarse que en la época del padre Mateo, en la que 

los mercados son libres y los traductores accesibles, nos 

podemos quedar pensativos y constatar que no son las 

herramientas materiales las que han hecho el éxito del padre 

Mateo. El fenómeno se basó en primer lugar en el poder de 

actuar del Espíritu Santo en él, y mantener este vínculo 

siempre fue su preocupación, no solo para él, sino para toda 

la Iglesia y para todos los bautizados (cf. su rosario del Espí-

ritu Santo). ¿Estamos nosotros, por nuestra parte, dispuestos 

a consumirnos al servicio del Corazón de Cristo? Él lo hizo, y 

por eso Dios bendijo su obra. 
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II. Edición internacional del fenómeno “Jesús, Rey de

Amor”

Donde no estuvo el padre Mateo, los países aparecen en

negrita.

Idioma Año de 
publicación 

Difusión 
(en miles) 

Países conocidos 
de difusión 

Francés 1928 70 Francia 

Español 1928 > 48
(España) 

España, Chile, Perú, 
Argentina, Uruguay, Bolivia 

Italiano 1928 > 100 Italia 

Holandés 
Flamenco 

1931 Bélgica, Países Bajos 

Inglés 1933 Reino Unido, Estados Unidos, 
India, Canadá 

Alemán 1930 Austria, Alemania 

Chino 1948 China 

Polaco 1929/1930 Polonia 

Portugués 1929 (Pt) /1939 
(Br) 

Portugal, Brasil 

Húngaro 1938 Hungría 

Malayalam 1940 India (Kerala) 

Konkani 1940 India (Región de Mangalore) 

Vietnamita 1960 Vietnam 

Japonés 1936 Japón 
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IX. 

UN CORAZÓN QUE NOS LLEVA A BETANIA: 
el mensaje del padre Mateo  

a la luz de Dilexit nos 

P. Fernando Cordero Morales sscc (Roma) 

“’NOS AMÓ’, dice San Pablo refiriéndose a Cristo (Rm 8,37), 

para ayudarnos a descubrir que de ese amor  

nada ‘podrá separarnos’ (Rm 8,39)” (Dilexit nos, 1). 

 

“Abridle al Amigo del hombre, al único Amigo  

siempre desinteresado y fiel, al Amigo que no cambia,  

ni traiciona, ni muere. Abridle vuestra Betania,  

púes jamás es demasiado tarde para el Amigo Jesús”  

(P. Mateo Crawley-Boevey).151 

Introducción: dos ventanas de un paisaje único 

Supone todo un reto sumergirnos en el pensamiento del 

padre Mateo Crawley en Jesús, Rey de Amor y en la encíclica 

Dilexit nos del papa Francisco. Son dos personajes, dos estilos, 

dos contextos, dos épocas bien diferentes. Comencé con 

cierto temor ante ambos autores, con un lenguaje y una apro-

ximación al Corazón de Jesús que denotan sensibilidades 

claramente diversas. No obstante, cuando vas a la profun-

 
151 Mateo Crawley-Boevey, Jesús, Rey de Amor, BAC, Madrid 2019, p. 35. 
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didad de los textos, cuando viajas y haces peregrinación con 

ellos, no una mera excursión superficial, descubres aquello 

que los une más allá de contextos, lenguajes y estilos. Hay 

un fundamento sólido y evangélico, cimentado en la Palabra, 

que los entrelaza y posibilita el diálogo fecundo. 

Esa es mi pretensión en esta exposición: mostrar el “álbúm 

de fotos” de mi peregrinación en torno a estos dos gigantes 

de la devoción al Corazón de Jesús. Veremos colores y 

paisajes con diferentes tonalidades, que nos ayudarán a 

entrar también a cada uno en su propia peregrinación. Al 

finalizar, un punto de aterrizaje común, un lugar de amistad 

y encuentro: Betania. 

Contemplaremos entonces el Corazón de Cristo a través de 

dos ventanas que nos abren a un paisaje único. La primera, 

la del ser apasionado del padre Mateo Crawley sscc, apóstol 

incansable del Sagrado Corazón. Y la segunda, la de las 

palabras frescas y tiernas del recordado papa Francisco en 

su encíclica Dilexit nos, de 24 de octubre de 2024, sobre el 

Corazón de Jesús. Ambos, llamados ya a la Casa del Padre, 

nos dicen: “Cristo te ama y qúiere hacer, de tú corazón, sú 

casa”. 

La relación entre Jesús, Rey de Amor de Mateo Crawley y la 

encíclica Dilexit nos del papa Francisco radica en su foco 

central en el Sagrado Corazón de Jesús y su amor redentor por 

la humanidad. Ambas obras buscan profundizar y promover 

la devoción al Corazón de Cristo como fuente de amor, 

misericordia y transformación para el mundo. 
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Hablar desde este lugar tiene un significado especial. El 

padre Mateo fue cautivado por la devoción al Corazón de 

Jesús al visitar precisamente Paray-le-Monial: “había sentido 

que el Sagrado Corazón lo enviaba al mundo con la misión 

de ser sú misionero”.152 Desde este emblemático santuario 

quiero invitaros, por tanto, a este viaje. 

Aproximarnos a la espiritualidad del Corazón de Jesús es 

situarnos en este viaje de interioridad-exterioridad. El 

corazón nos permite entrar en relación con los demás de 

una manera particular. Constatamos que nuestra vida coti-

diana es un conjunto de trozos muy dispersos, como piezas 

revueltas de un puzle. Cada pieza no es algo aislado, sino que 

adquiere su sentido en el todo del puzle al que pertenece. 

La encíclica Dilexit nos se inscribe en una larga tradición de 

reflexión y devoción al Sagrado Corazón en la que nos faltó 

la inclusión explícita de la figura del padre Mateo Crawley. 

Una pena, ya que el mismo Papa reconoce en la encíclica las 

“preciosas reflexiones de textos magisteriales precedentes 

y de una larga historia que se remonta a las Sagradas Escri-

túras” (presentación de Dilexit nos). Esa omisión duele y 

también revela que, como Congregación, hemos de seguir 

trabajando por restituir el lugar que corresponde al padre 

Mateo en la historia de esta devoción. 

 
152 Augusto Salinas Fuenzalida, El Padre Mateo. Apóstol Mundial del 

Sagrado Corazón de Jesús, Paulinas, Santiago de Chile 1983, p. 63. 
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Diferencias y semejanzas que sitúan las obras de 

Francisco y Mateo 

Para situarnos en el paisaje que vamos a visitar, a modo 

de guía de viaje, nos paramos en las diferencias y seme-

janzas entre ambos autores, bien distintos y con estilos igual-

mente diferentes, como señalábamos previamente. Esto nos 

ayudará a contextualizar mejor el análisis de algunos temas 

centrales y el aterrizaje posterior. 

DIFERENCIAS CLAVE Y MATICES 

La encíclica Dilexit nos es un documento magisterial amplio, 

que ofrece una reflexión teológica, histórica y pastoral 

general sobre la devoción. Jesús, Rey de Amor es un libro 

escrito por un misionero, enfocado principalmente en 

promover la entronización del Sagrado Corazón en el hogar 

como úna “crúzada” específica. 

• Énfasis en la confianza y la "pequeñez": Aunque 

Dilexit nos menciona la confianza y la humildad, Jesús, 

Rey de Amor pone un énfasis mucho más marcado y 

recurrente en la confianza ilimitada y el "Caminito" de 

sencillez y pequeñez, influenciado por Santa Teresa del 

Niño Jesús, como antídoto al temor y la desconfianza 

(potencialmente vinculados al jansenismo de la época 

de las revelaciones a Santa Margarita María). 

• Integración de otras devociones: Jesús, Rey de Amor 

integra explícitamente la devoción a María (Cora-

zones unidos) y la devoción al Papa como elementos 

importantes y relacionados con la devoción al Sagrado 
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Corazón. La encíclica menciona la mediación de María y 

se enmarca en la autoridad papal, pero no las desar-

rolla como devociones unidas de la misma manera. 

• Estilo y tono: El lenguaje de Jesús, Rey de Amor es a 

menudo apasionado, emotivo, directo y personal, busc-

ando “qúemar con fúego divino” y úsando exclama-

ciones y anécdotas personales. La encíclica, si bien 

cálida, mantiene un tono más formal, sistemático y 

estructurado propio de un documento pontificio. 

• Concepto de “consolación”: Dilexit nos dedica una 

sección específica a la “devoción del consúelo” (nº 157), 

explorando la posibilidad mística de consolar a Cristo 

en su pasión a través de nuestra participación en su 

sufrimiento y el misterio pascual. Jesús, Rey de Amor 

habla del sufrimiento y la inmolación, pero utilizando 

el término “consolación” aúnqúe de forma no tan desta-

cada para describir la interacción mística del creyente 

con el sufrimiento de Cristo. 

En resumen, mientras Dilexit nos ofrece un fundamento 

teológico amplio y una visión panorámica de la devoción en 

la historia y la vida de la Iglesia, Jesús, Rey de Amor se enfoca 

en un aspecto práctico específico (la entronización) y 

desarrolla una espiritualidad de intimidad, confianza y 

pequeñez, vinculando estrechamente el Corazón de Jesús 

con la Eucaristía, María y el Papa, con un tono marcadamente 

fervoroso y directo. Ambos textos, sin embargo, convergen 

en la verdad fundamental de que el Corazón de Jesús es la 

fuente inagotable del amor de Dios, que nos llama a una 

relación personal y a vivir según el Evangelio. 
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SEMEJANZAS CLAVE 

• Ambos consideran el Corazón de Jesús un símbolo 

central de su amor infinito, tanto divino como humano. 

• Ambos lo presentan como la fuente de la vida divina, la 

gracia y los sacramentos, relacionado con su costado 

traspasado. 

• Ambos enfatizan la necesidad de una relación personal, 

íntima y de amistad con Cristo a través de su Corazón. 

• Ambos vinculan la devoción a la misericordia de Cristo 

y la necesidad de confianza en Él. 

• Ambos conectan la devoción a la Eucaristía como lugar 

privilegiado de encuentro con el Corazón vivo de Jesús. 

• Ambos ven la devoción como un camino hacia la 

santidad. 

• Ambos la relacionan con el sufrimiento, el sacrificio y 

la participación en la pasión de Cristo. 

• Ambos la consideran una fuente de inspiración para 

el apostolado y la misión. 

• Ambos citan la relevancia de las revelaciones a Santa 

Margarita María Alacoque como un momento clave en 

la historia de la devoción. 

• Ambos reconocen que la devoción no es una novedad, 

sino que está arraigada en el Evangelio y la tradición de 

la Iglesia. 

Uno de los grandes biógrafos de Mateo Crawley, el padre 

Marcel Bocquet sscc hace su valoración de la aportación del 
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incansable apóstol picpuciano a la devoción del Corazón de 

Jesús:  

“Se sitúa púes en ún doble nivel, el de la acción y el 

del pensamiento. En el plano de la acción, tuvo un 

prestigio tanto entre las multitudes como entre la flor 

y nata de las almas y de los sacerdotes, cuya extensión 

subraya la palabra ‘múndial’ y cúya profúndidad ates-

tiguan innumerables testimonios. 

En el plano del pensamiento, ciertamente no hay que 

buscar en él al maestro autorizado, sino más bien al 

pionero que da a la devoción una orientación rica en 

posibilidades, si no nuevas, pero sin embargo colocadas 

en maravilloso relieve. Para él el Sagrado Corazón es: 

una doctrina firmemente fundada en el Evangelio y en 

San Pablo que, impregnando todas las instituciones, 

especialmente las familias, tiende a instaurar el Reino 

Social de Jesús, Rey de Amor; una fuente de espiritua-

lidad familiar, también de espiritualidad sacerdotal, que 

insiste más en los valores del amor contenidos en tales 

vocaciones…”.153 

Pilares de la enseñanza del padre Mateo 

Detallamos ahora tres puntos o lugares prioritarios de 

nuestra peregrinación que consideramos esenciales, que en 

la “Guía Michelin” aparecerían con tres estrellas, claves de 

 
153 Marcel Bocquet, Padre Matteo presenta al mondo l’Amore, editrice 

Áncora, Milán 1965, p. 246. 
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la enseñanza del padre Mateo, relacionándolos con el magis-

terio de la encíclica del papa Francisco. 

Si los leyéramos como columnas paralelas, correríamos el 

riesgo de hacer un análisis meramente sinóptico. Pero lo que 

se impone es descubrir la dinámica común que encierra la 

espiritualidad del Corazón de Jesús. Por eso propongo tres 

claves transversales que luego se verán reflejadas en el 

modelo de Betania: presencia, reparación y confianza. 

a) Presencia: el Amor que busca habitar entre nosotros 

Hacemos una opción inicial de iniciar nuestro trayecto 

no hablando del Amor del Corazón de Jesús que es, 

sin duda, el mensaje central, sino transitando por una 

de las iniciativas que más eco han tenido y siguen 

teniendo de la acción pastoral del padre Mateo para 

vehicular este Amor: la entronización, que se refiere a 

la instalación solemne del Sagrado Corazón de Jesús 

como Rey y centro de amor en los hogares cristianos. 

No es simplemente colocar una imagen en una casa, 

sino reconocer de forma explícita la inspiración amorosa 

de Cristo sobre la familia, comprometiéndose a vivir 

según su Evangelio. Mateo proponía hacer de cada 

hogar un lugar donde Jesús reina con su amor. Pero esto 

hoy puede sonar lejano, incluso arcaico. ¿Qué significa 

“entronizar” en ún múndo qúe corre grita y olvida? 

En Jesús, Rey de Amor aborda la importancia de la 

devoción al Sagrado Corazón de Jesús dentro de las 

familias, promoviendo la entronización de su imagen 

en los hogares como un acto de reconocimiento de su 



IX. Un corazón que nos lleva a Betania:  

el mensaje del Padre Mateo a la luz de ‘Dilexit nos’ 

168 

realeza y un compromiso con una vida cristiana más 

profunda. Se enfatiza la necesidad de conocer íntima-

mente a Jesús a través del Evangelio y la Eucaristía, 

fomentando la oración, la reparación por los pecados 

y una vida de sacrificio que refleje su amor. El padre 

Mateo Crawley, también destaca la importancia de la 

Adoración Nocturna en el Hogar y la santidad alcan-

zable en la vida cotidiana, abogando por la sencillez, la 

humildad y la confianza en la misericordia de Jesús, 

incluso en medio del sufrimiento y la tentación. La Obra 

de la Entronización y la Adoración Nocturna son presen-

tadas como movimientos providenciales que buscan la 

renovación del fervor eucarístico en una sociedad que 

da en ocasiones la espalda a Dios. 

En sus escritos, el padre Mateo enfatiza algo que sigue 

teniendo una gran vigencia y donde hemos de poner el 

foco: la entronización no debe considerarse un acto 

aislado o una simple práctica devocional, sino que repre-

senta el inicio de un compromiso continuo y transfor-

mador en la vida familiar. Este compromiso implica 

reconocer a Cristo como Rey del hogar y vivir según su 

amor y enseñanzas: 

“Este ‘entronizar’ debe ser el gesto inicial de úna núeva 

vida, mucho más íntima en fe, mucho más ardiente en 

caridad, en el hogar que aclama al Corazón de Jesús 

como su Rey de Amor. De ahí, pues, que supongamos 

ante todo que la consagración hecha sea una consa-

gración vivida y no de fórmula. Vivida quiere decir que, 

por fuerza de un gran espíritu sobrenatural y cristiano, 
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el dichoso hogar llega, poco a poco, a convertir al 

Corazón de Jesús en alma divina de la familia, cuya 

única ley es la del Evangelio, y cuya única dicha es 

hacer la volúntad del Amo de casa”.154 

En efecto, las prácticas devocionales, como encender 

una vela, rezar una oración o colocar una imagen 

sagrada en el hogar, pueden ser gestos bellos, cargados 

de simbolismo. Sin embargo, también corren el riesgo 

de quedarse en la superficie si no tocan el corazón. 

Cuando se convierten en rutina vacía o mero cumpli-

miento, pierden su fuerza. 

Pero si se viven con autenticidad, esas mismas prác-

ticas pueden ser la puerta hacia un compromiso más 

profundo. Pueden abrirnos a una relación viva con 

Dios, despertar la compasión, renovar el amor coti-

diano. Entonces ya no son solo gestos: se convierten 

en camino. Y ese camino lleva al centro del Evangelio, 

donde no basta con mirar al Corazón de Jesús, sino 

dejar que Él transforme el nuestro. La clave está en no 

detenerse en el símbolo, sino dejarse alcanzar por lo 

que representa. 

Por otro lado, el concepto de hogar está incluido en la 

encíclica del Papa argentino en una sugerente cita de 

Romano Guardini, revelando las características del 

corazón, entre ellas, la de la profúndidad y el hogar: “Es 

el corazón el que crea las posibilidades de encuentro. 

Por el corazón estoy yo al lado del otro y otro está cerca 

 
154 Jesús, Rey de Amor, o. c., p. 39. 
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de mí. Sólo el corazón puede acoger y dar un hogar. La 

intimidad es el acto, la esfera del corazón” (DN, 12). 

Esta perspectiva subraya que la entronización es una 

forma de vida que transforma el hogar en un espacio 

donde Cristo reina con amor y misericordia. Además, 

denuncia incluso que puede haber espíritu devocional 

pero no ún aúténtico amor a Cristo: “Las fórmúlas lo 

han invadido todo, lo suplen todo. No faltan casa más o 

menos devotas, pero son raras las familias amantes, 

donde de veras reside un Jesús vivo y vivido”.155 

En Dilexit nos, el papa Francisco no utiliza explícita-

mente el término “entronización” en relación con el  

Corazón de Jesús. Sin embargo, el documento profun-

diza en la importancia de acoger el amor de Cristo en 

nuestras vidas y hogares, lo cual se alinea -sin nombrarlo- 

con el espíritu de la entronización. 

Una cita significativa que refleja esta idea se encuentra 

en el número 21 de la encíclica: “Todo se únifica en 

el corazón, que puede ser la sede del amor con la 

totalidad de sus componentes espirituales, anímicos 

y también físicos. En definitiva, si allí reina el amor una 

persona alcanza su identidad de modo pleno y lumi-

noso, porque cada ser humano ha sido creado ante 

todo para el amor, está hecho en sus fibras más íntimas 

para amar y ser amado”. 

 
155 Jesús, Rey de Amor, ibídem, p. 40. 
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Esta reflexión recalca cómo el corazón humano, al acoger 

el amor de Cristo, se convierte en el centro unificador 

de la persona, lo cual resuena con la práctica de entro-

nizar el Corazón de Jesús en los hogares, reconocién-

dolo como fuente de amor y guía espiritual. 

Además, en el número 25, el Papa destaca la impor-

tancia de una relación personal y profunda con Cristo: 

“Aceptar sú amistad es cúestión de corazón y eso nos 

constituye como personas en el sentido pleno de la 

palabra”. 

“Entronizar” hoy sería viajar a Betania. Ese peqúeño 

hogar donde Jesús era acogido, escuchado, amado. 

Betania es la entronización vivida: Marta sirve, María 

escucha, Lázaro confía. Es allí donde Jesús encuentra 

descanso, intimidad, amistad. ¿No es eso lo que nece-

sitamos hoy? Casas donde el amor tenga prioridad. 

Comunidades que escuchen. Iglesias que acompañen. 

“Betanias” donde el Corazón de Jesús pueda ser huésped 

y amigo. 

b) Confianza: el Amor que llama a confiar 

Tanto Francisco como Mateo insisten: el Corazón de 

Jesús es confianza radical. El padre Crawley luchó contra 

la desconfianza y el temor, proponiendo un Jesús que 

desea ser amigo y rey en nuestros hogares. Dilexit nos 

recuerda que aceptar su amistad es cuestión de corazón. 

Solo desde ese lugar se puede vivir auténticamente la fe. 
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El Corazón de Jesús es el núcleo viviente del primer 

anuncio y el manantial que mantiene vivas las convic-

ciones cristianas. Representa la síntesis del Evangelio 

según la encíclica (nº 83). A través de Él, hemos cono-

cido y creído en el amor que Dios nos tiene (DN, 1). 

Dilexit nos, además, profundiza en la naturaleza de este 

amor, destacando un triple amor contenido en la imagen 

del Corazón: el amor divino infinito, la dimensión espi-

ritual de su humanidad y su amor sensible. Estos amores 

no son capacidades separadas, sino que actúan y se 

expresan juntos (nº 66). 

Se subraya que la devoción al Corazón de Cristo no es 

el culto a un órgano físico separado, sino la adoración a 

Jesucristo entero, el Hijo de Dios hecho hombre, siendo 

el corazón de carne el símbolo natural de su inmensa 

caridad. Esta devoción orienta espontánea y directa-

mente a Cristo y llama a una preciosa amistad hecha de 

diálogo, afecto, confianza y adoración (DN, 51). 

El Corazón es también un símbolo antropológico, el 

núcleo que discierne pensamientos e intenciones, capaz 

de unificar la historia personal. En una línea teológica, 

el corazón creyente ama, adora, pide perdón y sirve, 

permitiendo reconocerse como el “tú” de Dios y cons-

tituirse como persona (DN, 26). 

Históricamente, la devoción tiene raíces en el costado 

traspasado del Señor en la cruz, visto como fuente de 

gracia y sacramentos y como un llamado a un encuentro 

íntimo de amor (DN,78). Santos como San Agustín, San 
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Bernardo, San Buenaventura, Santa Margarita María 

Alacoque, San Carlos de Foucauld y Santa Teresa del 

Niño Jesús, entre otros, han contribuido a su desarrollo 

y comprensión. 

La encíclica hace hincapié en que el Corazón resucitado 

conserva sus heridas como memoria constante de su 

entrega (DN, 151), y la devoción incluye la experiencia 

mística de participar en su pasión y desear consolar 

a Cristo (DN, 154). Al mismo tiempo, este amor nos 

impulsa, bajo la acción del Espíritu, hacia el Padre (DN, 

77). El Corazón de Cristo es también una fuente de 

mansedumbre y humildad, enseñándonos el camino del 

abajamiento y la pequeñez para amar a los demás (DN, 

202). Se manifiesta en la tarea misionera de la Iglesia. 

El padre Mateo presenta el Corazón de Jesús como el 

Amor mismo, el Rey de Amor. Es un símbolo de su amor 

infinito, un amor que es llama y vida. Insiste con dolor 

en qúe “el Amor no es amado”. 

Su enfoque se centra fuertemente en la intimidad y la 

amistad con Jesús. Jesús nos llama amigos y busca esta 

íntima familiaridad, descendiendo a nuestro nivel para 

establecer un lazo de amistosa confianza. Esta amistad 

implica una comunión muy íntima de vida, sentimientos, 

afectos, alegrías y tristezas. 

El padre Mateo enfatiza la misericordia infinita del 

Corazón de Jesús. Lo llama el “Amor-Misericordioso”, y 

ve el abismo de nuestra miseria atrayendo el abismo de 

su bondad. Critica duramente la desconfianza, conside-
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rándola un ultraje a su bondad y un gran delito. La fe y 

una confianza ilimitada son claves para penetrar en 

este santuario del Corazón. 

El misionero peruano destaca la relación íntima entre 

el culto al Sagrado Corazón y la Eucaristía. La Euca-

ristía es el “amor sústancial y vivo”, y Jesús, presente 

en el sagrario, es el mismo Rey y Amigo vivo. La reno-

vación del amor eucarístico profundo es el fundamento 

del reinado efectivo del Corazón de Jesús: 

“Y esa Betania qúe hemos ensalzado ya tantas veces; 

esa mansión venturosa del Señor y sus amigos, esa e, 

multiplicada en toda la redondez de la tierra, el taber-

náculo. Ahí descansamos nosotros a sus pies; ahí 

descansa Él en la intimidad fervorosa y escuchando las 

confidencias de sus amigos leales. Ahí, como en Betania, 

ha y expansiones y lágrimas de paz y consuelos que no 

se conocen en otra parte. Y es que el Maestro está 

realmente ahí, ahí está sú Corazón”.156 

Hoy, en un mundo donde la sospecha, la ansiedad y el 

control lo invaden todo, esta llamada a permanecer, 

escuchar y confiar suena casi a provocación. La profesión 

del futuro, en palabras del filósofo Byung-Chul Han en 

su obra “La expulsión de lo distinto”, será la del “escú-

chador”. El verdadero discípúlo del Corazón de Jesús 

será alguien capaz de escuchar, de acoger, de confiar, 

aun cuando todo invite a cerrarse. 

 
156 Jesús, Rey de Amor, p. 206. 
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c) Reparar: el Amor que repara el dolor del mundo 

La encíclica Dilexit nos y Jesús, Rey de Amor, nos conducen 

con enfoques y situados en épocas distintas, al concepto 

de reparación como un elemento central de la devoción 

al Sagrado Corazón de Jesús. Para Mateo reparar era 

consolar el Corazón herido. No se trataba de culpa sino 

de ternura. Francisco retoma esta idea y la lleva a lo 

social: la reparación como forma de amar en medio de 

un mundo desgarrado. Hoy, donde tanto se rompe - rela-

ciones, comunidades, sentido-, la devoción al Corazón 

es un acto profundamente contracultural. 

La encíclica se centra en la profundidad del amor de 

Cristo manifestado en su Corazón como respuesta a las 

necesidades de un mundo que a menudo olvida la 

ternura y la alegría del Evangelio. Si bien no dedica una 

sección exclúsiva a la “reparación”, la idea está implí-

cita en la necesidad de responder a ese amor y de 

consolar el Corazón de Jesús por las ofensas que recibe. 

El énfasis está en la contemplación del amor redentor de 

Cristo y en una devoción auténtica que lleve a una 

relación personal con Él y al servicio de los demás. La 

reparación, en este contexto, se entiende más como una 

consecuencia natural de amar y corresponder a ese amor 

herido. Me parece especialmente relevante el nº 184: 

“Precisamente porqúe la reparación evangélica posee 

este fuerte sentido social, nuestros actos de amor, de 

servicio, de reconciliación, para que sean eficazmente 

reparadores, requieren que Cristo los impulse, los 
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motive, los haga posibles. Decía también san Juan 

Pablo II qúe ‘para constrúir la civilización del amor’ la 

humanidad actual tiene necesidad del Corazón de Cristo. 

La reparación cristiana no se puede entender sólo como 

un conjunto de obras externas, que son indispensables y 

a veces admirables. Esta exige una mística, un alma, un 

sentido que le otorgue fuerza, empuje, creatividad incan-

sable. Necesita la vida, el fuego y la luz que proceden 

del Corazón de Cristo”. 

La reparación se entiende de una manera más amplia 

y conectada al amor. Se manifiesta en vivir una vida 

cristiana auténtica, correspondiendo al amor de Cristo 

a través de la fe, la esperanza y la caridad, y estando 

atentos a las necesidades de los demás. Hay una invi-

tación a la reconciliación y a ser portadores de paz. La 

encíclica enfatiza la dimensión comunitaria de la fe y el 

amor a los hermanos como una forma de amar a Jesús. 

La motivación principal para la “reparación” implícita es 

el amor agradecido hacia Cristo que nos amó primero 

y entregó su vida por nosotros. Se busca consolar su 

Corazón herido por el pecado y la indiferencia. 

En Jesús, Rey de Amor el padre Mateo se compromete a 

promover la entronización del Sagrado Corazón en los 

hogares y en la sociedad como un acto de reconoci-

miento de su reinado de amor. La reparación juega un 

papel fundamental y explícito. Se presenta como una 

necesidad urgente de expiar las ofensas, negligencias e 

ingratitudes cometidas contra el Sagrado Corazón por 

individuos, familias y naciones. La reparación se concibe 
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como un acto de justicia y amor que busca consolar el 

Corazón de Jesús y obtener misericordia: 

“Y con el sollozo del Señor qúe cae por tierra empa-

pándola en Su Sangre, brota del fondo de su Corazón, 

mortalmente herido, este grito: ¡Reparación, desa-

gravio! 

Sí, Jesús quiere perdonar y salvar a los mismos que le 

están ofreciendo hiel y vinagre... Pero como es Dios de 

infinita Justicia, si no hay penitencia reparadora, si no 

hay amor penitente, se verá obligado a descargar el 

rayo de jústicia vengadora”.157 

La reparación se presenta de forma más específica y detal-

lada, incluyendo actos concretos de oración, penitencia y 

ofrecimiento de sacrificios con la intención de desagraviar 

al Sagrado Corazón. Se subraya la importancia de la frecuente 

comunión y la adoración eucarística como medios de repa-

ración. La motivación es tanto el amor y la compasión por el 

Corazón de Jesús ofendido, como la necesidad de implorar 

su misericordia y obtener la conversión de los pecadores. 

Existe una fuerte conciencia del pecado y sus consecuencias, 

tanto a nivel personal como social. 

Ambas obras comparten la centralidad del Sagrado Corazón 

de Jesús y la importancia de responder a su amor. Sin 

embargo, Jesús, Rey de Amor tiene un enfoque más directo 

y detallado en la práctica de la reparación como expiación 

de las ofensas, mientras que Dilexit nos integra la idea de 

 
157 Jesús, Rey de Amor, p. 382. 
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reparación dentro de una reflexión más amplia sobre el 

amor de Cristo y la necesidad de una devoción auténtica 

que se traduzca en una vida de fe activa y caritativa. En 

Dilexit nos, la reparación parece ser una consecuencia del 

amor contemplado, mientras que, en Jesús, Rey de Amor, es 

un acto más explícito y necesario para consolar y honrar al 

Corazón de Jesús. 

Reparar es amar cuando otros hieren, esperar cuando 

todo decepciona, sembrar cuando parece inútil. No es una 

devoción de museo, es una revolución mansa que transforma 

la historia desde dentro. 

Betania hoy: un espacio de encuentro y “entronización” 

del amor cotidiano a la luz de Dilexit nos 

Para núestra sensibilidad actúal, el concepto de “entroni-

zación” evoca imágenes de ceremonias solemnes, ritúales 

ancestrales y escenarios monárquicos. Podría parecer un 

término distante de la inmediatez y la cotidianidad que 

marcan nuestro tiempo. Sin embargo, si dirigimos nuestra 

mirada al Evangelio, encontramos un lugar singular que 

nos ofrece úna perspectiva renovada sobre cómo “entro-

nizar” ún valor fúndamental en núestras vidas y ún lúgar 

deseado para aterrizar en nuestra peregrinación: Betania. 

Un lugar-hogar bien frecuentado en las meditaciones del 

padre Mateo. 

Este pequeño pueblo cercano a Jerusalén se convirtió en un 

refugio para Jesús, un hogar donde encontraba la calidez de 

la amistad y la acogida sincera de Marta, María y Lázaro. 
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Las escenas evangélicas que allí se desarrollan nos revelan 

un espacio donde el amor se manifiesta en gestos sencillos 

pero profundos: la diligencia de Marta en el servicio, la 

escucha atenta de María a la Palabra, la confianza y la cerca-

nía que Jesús compartía con sus amigos. 

En este contexto de afecto genuino, la encíclica Dilexit nos 

resuena con una fuerza particular. Nos recuerda la centra-

lidad del amor redentor de Dios, manifestado plenamente 

en el Corazón de Jesús. Un amor que no se limita a la esfera 

teológica, sino que irradia e interpela nuestra existencia 

diaria, invitándonos a vivir y actuar desde esa misma fuente 

inagotable de entrega y misericordia. 

¿Cómo podemos, entonces, tradúcir el concepto de “entro-

nización” a núestra realidad contemporánea? Proponemos 

que Betania se erija como un paradigma inspirador. Lejos 

de la pompa y la formalidad, la verdadera “entronización” hoy 

podría consistir en otorgar un lugar central y prioritario al 

amor en el tejido de nuestras vidas, en nuestras relaciones 

interpersonales, en nuestras decisiones y en la manera en 

que habitamos el mundo. 

Betania: Un modelo vivo de amor "entronizado" 

Las escenas de Jesús en Betania son elocuentes. Encontramos 

a Marta, afanada en el servicio, ofreciendo su tiempo y su 

energía para acoger al Maestro. Su dedicación nos habla de 

un amor que se traduce en acción concreta, en la preocu-

pación por el bienestar del otro. Junto a ella, María elige 

sentarse a los pies de Jesús, entregándose a la escucha de 
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su Palabra. Su actitud contemplativa nos recuerda la impor-

tancia de detenernos, de acoger la presencia del otro y de 

nutrir nuestra relación con una atención profunda. 

La dinámica entre Jesús, Marta y María revela una amistad 

auténtica, basada en la confianza y el cariño mutuo. Betania 

se convierte así en un símbolo de un espacio no solo físico, 

sino también interior y comunitario, donde el amor se 

cultiva a través de la acogida incondicional, la escucha activa 

y el servicio desinteresado. 

Dilexit nos: La llamada a “entronizar” el amor en el 

corazón del mundo 

La contemplación del amor que brota del Corazón de Jesús, 

tal como nos presenta Dilexit nos, ilumina y da sentido a los 

gestos de amor que encontramos en Betania. La encíclica 

nos invita a una profunda transformación interior, a dejar 

que este amor redentor ocupe el centro de nuestros cora-

zones y desde allí irradie a nuestro entorno. 

“Entronizar” este amor en núestra vida cotidiana implica, 

en primer lugar, prestar atención y cuidar de quienes nos 

rodean, creando esos espacios de acogida y escucha que 

Jesús encontraba en Betania. Significa detenernos en medio 

de la vorágine diaria para ofrecer una palabra de aliento, un 

gesto de ayuda, una presencia compasiva. 

Al igual que María, necesitamos cultivar la dimensión 

contemplativa en nuestras vidas, aprendiendo a reconocer la 

presencia de Dios en los demás, especialmente en los más 
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vulnerables. Esta mirada contemplativa nos permite actuar 

desde una conciencia profunda del valor intrínseco de cada 

persona y de la llamada universal al amor. 

Y como Marta, estamos llamados a traducir ese amor en 

acciones concretas y en un servicio generoso. No se trata 

solo de sentir amor, sino de hacerlo tangible a través de 

nuestro compromiso con los demás, respondiendo a sus 

necesidades y construyendo un mundo más justo y fraterno. 

La amistad y la comunidad, vividas en un espíritu de aper-

túra y acogida, se convierten en las “Betanias” de núestro 

tiempo, lugares privilegiados donde el amor se comparte, 

se fortalece y se irradia. En estos espacios de encuentro 

auténtico, podemos experimentar la alegría de ser amados 

y la plenitud de amar. 

En un mundo marcado a menudo por el individualismo, la 

indiferencia y la superficialidad en las relaciones, la propuesta 

de “entronizar” el amor al estilo de Betania, a la lúz de Dilexit 

nos, se vuelve aún más urgente y transformadora. 

Conclusión: ser Betania hoy 

Betania no es solo un recuerdo evangélico: es un modelo 

actúal. Si el fútúro es de los “escúchadores”, Betania es sú 

escuela. Allí se escucha la Palabra, se sirve al que llega, se 

llora con el que sufre, se goza con la presencia. Es el espacio 

de la ternura, de la amistad gratuita, del amor hecho carne 

en lo cotidiano. 
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No se trata de “entronizar” con oro y cetros. Hoy, la corona 

del amor es la toalla del servicio y el delantal del cuidado. 

El Corazón de Jesús nos invita a hacerlo reinar en las biena-

venturanzas, nunca con gestos vacíos, siempre con acciones 

de entrega. El viaje iniciado en Paray-le-Monial culmina en 

Betania: lugar del corazón, hogar de amigos, escuela del 

Evangelio. 

Betania nos ofrece un modelo atemporal de cómo el amor 

puede ser el centro de nuestras vidas. No se trata de una 

entronización formal, sino de una actitud vital que se mani-

fiesta en la acogida, la escucha, el servicio y la amistad 

sincera. A la luz del amor infinito del Corazón de Jesús, reve-

lado en Dilexit nos, estamos llamados a construir nuestras 

propias “Betanias” cotidianas, espacios donde el amor sea 

la fuerza que impulse nuestras acciones y transforme nuestro 

mundo. Que la calidez y la sencillez del encuentro de Jesús 

en Betania nos inspiren a “entronizar” el amor en cada rincón 

de nuestra existencia. 

Sobre esta ciudad de la acogida canta hermosa y poética-

mente Germán Pravia, en una canción que se titula precisa-

mente Betania: 

“Betania posada, lugar del encuentro, corazón abierto, 

dispuesto a escuchar. 

Hermanos y amigos que ofrecen sus brazos, su amor y 

regazo para descansar. 

¡Qué fiesta del alma estar sin apuros, descalzos, seguros, 

en intimidad…! 
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Un frasco se rompe, perfume que inunda, certeza 

profunda: ¡el Reino ya está!”158 

¡Vayamos a Betania! ¡Vayamos al Corazón de Jesús! No nos 

quedemos solo en el ir, seamos Betania hoy: en nuestras 

casas, comunidades, lugares de trabajo, como pequeños 

espacios de acogida, escucha y ternura frente a un mundo 

cada vez más insensible. Haz que Betania no sea solo un 

lugar bíblico, sino el destino de un viaje que une la profun-

didad de los corazones. 

 
158 Enlace a la canción: 

https://youtu.be/0MlWnmqkZyA?si=NQOdb1O8V7zSxJ_q  

https://youtu.be/0MlWnmqkZyA?si=NQOdb1O8V7zSxJ_q
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X. 

TESTIMONIOS DE GRACIAS  

RECIBIDAS POR INTERCESIÓN  

DEL PADRE MATEO 

P. Christian Flottes sscc (Francia) 

Introducción 

La cuestión de las gracias recibidas por intercesión del 

padre Mateo está directamente relacionada con el segundo 

objetivo de este coloquio: una mirada al fundador de la Obra 

de Entronización en el contexto de la próxima apertura de 

su proceso de beatificación. Esta decisión fue tomada por el 

40º Capítulo General de los Hermanos de la Congregación 

de los Sagrados Corazones de Jesús y María en septiembre 

de 2024. Por lo tanto, en esta etapa no se trata de admirar 

la grandeza de la obra del padre Mateo como Apóstol 

mundial del Sagrado Corazón de Jesús, por impresionante 

que sea. Se trata más bien de un análisis sereno, reflexivo y 

objetivo de su relación personal con Dios, de la santidad de 

su vida, de las motivaciones de sus acciones y de la eficacia 

de su oración de intercesión. Este último punto constituye 

una forma de confirmación divina de que aquel cuya causa 

promovemos disfruta verdaderamente de la gloria de los 

santos en el cielo y podrá, en el futuro, ser objeto de vene-

ración pública por parte de los fieles. 
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La eficacia sobrenatural de la obra de entronización 

El padre Mateo Crawley-Boevey sscc es conocido sobre 

todo como el fundador de la Obra de la Entronización del 

Sagrado Corazón de Jesús en las familias. Desde sus inicios, 

hemos sido testigos de una intervención divina extraordi-

naria. Desde hacía algún tiempo, el joven religioso alimen-

taba el ardiente deseo de cumplir una de las voluntades del 

Sagrado Corazón de Jesús reveladas a santa Margarita 

María. En esta revelación, Jesús expresaba su deseo de ver 

reinar en cada familia cristiana su Sagrado Corazón, y no 

solo mediante la consagración general del mundo entero al 

Sagrado Corazón, tal y como fue proclamada por el papa 

León XIII en 1899. 

Sin embargo, este deseo se topó con una dificultad impor-

tante. Y no se trataba del consentimiento de sus superiores, 

ni siquiera del papa. La dificultad residía en el estado de 

salud del padre Mateo. Fue principalmente por esta razón 

por la que fue enviado a Europa para recuperarse, ya que 

su salud se había visto gravemente comprometida por los 

considerables esfuerzos que había realizado para ayudar a 

las víctimas del terremoto que azotó Chile el 16 de agosto 

de 1906. ¿Cómo pretender convertirse en un apóstol mundial 

del Sagrado Corazón cuando se tiene una salud frágil, ya que, 

en aquella época, el padre Mateo apenas podía mantenerse 

en pie? ¿Cómo podía, en tal estado de salud, recorrer cientos, 

incluso miles de kilómetros para proclamar el amor del 

Corazón de Jesús y ganar millones de familias en todo el 

mundo para su Reino? ¿De qué sirve un espíritu bien 
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dispuesto si la carne es débil?159 Sin embargo, el 24 de 

agosto de 1907, en la Capilla de las Apariciones de Paray-

le-Monial, ocurrió un acontecimiento verdaderamente extra-

ordinario que transformó al frágil hermano de grandes 

deseos en un espíritu poderoso, absolutamente convencido 

de la justicia de su misión apostólica. El propio padre Mateo 

describe así este acontecimiento:  

“En Paray-le-Monial, recé ante el altar que más quería 

después del del Calvario. De repente, sentí una extra-

ordinaria conmoción interior; mi corazón fue tocado 

por una gracia singular; experimenté una especie de 

violencia en mi interior, pero al mismo tiempo una 

extraña dulzura. Después de ese tiempo de oración, me 

levanté completamente curado. Postrado ante el Santí-

simo Sacramento, totalmente lleno de acción de gracias, 

tomé la resolución de cumplir todo lo que el Señor Jesús 

me pidiera. Esa noche decidí ganar al mundo entero, 

familia tras familia, para el amor del Corazón de 

Jesús”.160 

Esta gracia extraordinaria que el padre Mateo recibió en 

Paray-le-Monial no fue más que un preludio de lo que vendría 

después. Desde los primeros años, la obra de la entroni-

zación demostró cuán verdaderamente era obra de Dios, y 

el padre Mateo se convirtió en un instrumento elegido. Las 

gracias sobrenaturales que se derramaron sobre las familias 

que participaron en la entronización fueron tan grandes y 

 
159 Véase Mt 26,41. 
160 Henry René CSsR, La entronización del Sagrado Corazón de Jesús en 

las familias cristianas: su historia, sus maravillas, su práctica. 
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numerosas que el padre Mateo pudo afirmar con razón que 

la Obra de la Entronización llevaba la marca divina inne-

gable de un milagro. El padre Anzuini, jesuita, que dirigió 

con celo la obra en Italia durante muchos años, declaró que 

los milagros de gracia y conversión eran la marca distintiva 

de esta Obra.161 En cuanto a las razones de la gran eficacia 

de la obra de entronización, recordemos una declaración 

del propio padre Mateo, que identificó claramente su origen: 

“La entronización no es más que el cumplimiento 

perfecto de todas las peticiones del Sagrado Corazón 

expresadas en Paray-le-Monial y de todas las promesas 

que acompañaban a esas peticiones”.162 

Sería difícil enumerar todas las conversiones milagrosas 

que se produjeron gracias a la obra de entronización del 

padre Mateo. Muchas de estas conversiones se han descrito 

en numerosos folletos y boletines dedicados a la entroni-

zación. El propio padre Mateo da varios ejemplos en su 

libro Jesús, Rey de Amor y en numerosos artículos. Estas 

intervenciones divinas eran tan características de la obra 

de entronización que el padre Mateo le dijo un día al Papa: 

“Santo Padre, he perdido la fe en los milagros. Solo los que 

no ven pueden creer; pero yo veo milagros todos los días”.163 

Así era en la época del padre Mateo. ¿Ha cambiado la situación 

hoy en día? En cierto modo, sí. Las condiciones externas han 
 

161 La entronización del Sagrado Corazón de Jesús en los hogares mediante 

la consagración solemne de las familias a este Divino Corazón, Procure 

des Sacrés Cœúrs, 1917. 
162 Ibid. 
163 Mateo Crawley-Boevey sscc, Jesús, Rey de Amor. 
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cambiado, el mundo ha cambiado. La propia Obra de Entro-

nización ya no está estructurada como lo estaba en la 

primera mitad del siglo XX. En cierto sentido, es un asunto 

privado. Depende en gran medida de los propios párrocos 

y de su comprensión de las ideas del padre Mateo. Sin 

embargo, hay que decir que, ante los retos a los que se 

enfrenta la familia moderna, la Obra de Entronización no ha 

perdido nada de su relevancia y actualidad. En muchos 

países, la aplicación de los principios en los que se basa es 

incluso más urgente. Además, Jesús sigue siendo el mismo 

Jesús, el Rey de Amor, preocupado por nuestra salvación y 

esperando nuestro amor a cambio. Él sigue actuando, como 

lo atestiguan los relatos de quienes actualmente practican 

la entronización del Sagrado Corazón en sus familias. Una 

de ellas comparte su hermoso testimonio, recogido en julio 

de 2020:  

“Me llamo Silvia Báez, soy de Paraguay, estoy casada 

desde hace 17 años y tengo cuatro hijos: dos conmigo 

y dos que ya descansan con Dios. Les escribo para 

compartir los milagros que la Obra de la Entronización, 

fundada por el padre Mateo Crawley-Boevey, ha reali-

zado en nuestras vidas. Desde que descubrimos el 

gran tesoro de esta obra en una conferencia impar-

tida durante la novena de nuestra comunidad, animada 

por el padre Pablo Pérez, practicamos la entronización 

del Sagrado Corazón en nuestra casa. Al constatar 

tantos cambios positivos en nuestras vidas, mi marido 

y yo decidimos invitar a otras familias a hacer lo mismo. 

Bajo la dirección del sacerdote mencionado anterior-

mente, llevamos tres años visitando capillas y hogares, 
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compartiendo nuestro testimonio y los beneficios de la 

entronización. Las familias, encantadas de descubrir 

esta obra hasta entonces desconocida, han asistido a 

sesiones de formación y se han preparado para este 

gran acontecimiento familiar con misas, confesiones y 

oraciones, siguiendo las instrucciones del padre Mateo 

en su libro Jesús, Rey de Amor (...). El año pasado, lancé 

un canal de YouTube para difundir la devoción al 

Sagrado Corazón de Jesús, comenzando por la entroni-

zación, que consiste en abrir las puertas de los hogares 

para que Él pueda entrar y realizar Su obra. 

Por intercesión del padre Mateo Crawley-Boevey, han 

sucedido muchas cosas: conversiones milagrosas, cura-

ciones, vocaciones sacerdotales y religiosas, cientos de 

testimonios de familias que han encontrado trabajo y 

vivienda, victorias judiciales, embarazos llevados a 

término a pesar de pronósticos clínicos desfavorables, 

la aparición de grandes apóstoles, la reunificación de 

familias desgarradas... En resumen, innumerables 

gracias se han derramado en estos lugares. (...) Nos 

quedamos asombrados al descubrir tal tesoro y, más 

aún, no entendíamos por qué el padre Mateo aún no 

había sido canonizado, ya que solo un santo podía 

haber fundado una obra semejante”. 

La importancia de las gracias recibidas por intercesión 

del candidato al altar 

El testimonio de Silvia Báez, de Paraguay, mencionado ante-

riormente, es útil para ilustrar la distinción esencial entre 
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las gracias recibidas por el acto de entronización del Sagrado 

Corazón realizado en el seno de una familia y las obtenidas 

directamente por intercesión del padre Mateo. En el marco 

del proceso de beatificación del Fundador de la Obra de 

entronización, como para cualquier candidato a la canoni-

zación, estas gracias son primordiales. La reputación de los 

signos, o gracias, que los fieles reciben por intercesión del 

candidato, tanto en vida como después de su muerte, es 

crucial en todo proceso de beatificación y canonización. Como 

hemos precisado en la introducción, se trata de una forma 

de confirmación divina de que la persona que proponemos 

goza verdaderamente de la gloria de los santos y puede ser 

objeto de veneración pública por parte de los fieles. Por eso 

es tan importante invocar su intercesión en diversas nece-

sidades e informar al postulador de la Causa de las gracias 

recibidas. 

Esta información también es crucial porque, con la ex-

cepción de los mártires, la beatificación de los Siervos de 

Dios requiere el reconocimiento de al menos un milagro, y 

dicho milagro puede figurar entre las gracias obtenidas. 

Por supuesto, el tipo de milagro que puede ser examinado 

con más detalle por el Dicasterio para las Causas de los Santos 

está estrictamente definido. En la mayoría de los casos, se 

trata de curaciones milagrosas de enfermedades potencial-

mente mortales. Para ser aceptados por los expertos médicos 

y teológicos, estos milagros deben ser repentinos, duraderos 

y completos, y estar respaldados por la documentación y 

los testimonios adecuados. Además, debe demostrarse que 

la curación se produjo únicamente por intercesión del 

Siervo de Dios y que, en la oración, no se solicitó la ayuda 
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de otros santos, beatos o candidatos a la santidad. Seguimos 

esperando un milagro de este tipo en el caso del padre 

Mateo. Sin embargo, podemos citar dos ejemplos interesantes 

de gracias recibidas por su intercesión en los últimos años. 

Testimonios de gracias recibidas por intercesión del 

padre Mateo 

El primer caso ocurrió en Paraguay a finales de 2020 y 

principios de 2021. Se trata de Aurora Giménez, quien perte-

nece a ún movimiento laico llamado “Consagradas al Sagrado 

Corazón de Jesús”. El patrón informal de este movimiento 

es el padre Mateo Crawley-Boevey. A los 40 años, Aurora 

quedó embarazada, lo que resultó ser un embarazo de alto 

riesgo, incluso potencialmente mortal tanto para el bebé 

como para ella, debido a la presencia de un fibroma uterino 

que crecía a medida que el feto se desarrollaba. En el sexto 

mes de embarazo, el fibroma ya era más grande que el bebé 

en su vientre. Los médicos no le daban esperanza de un 

parto exitoso, salvo un milagro. Si hubiera optado por un 

aborto, el plazo para tomar la decisión final era el 20 de 

noviembre, el séptimo mes de embarazo. Sin embargo, si 

decidía continuar, los médicos creían que solo un milagro 

podría garantizar un resultado favorable, especialmente 

porque la mujer también sufría de hipertensión. 

Cada día, los miembros del Movimiento rezaban por la 

intercesión del padre Mateo para un parto seguro y buena 

salud para Aurora y su hijo. La mujer era muy pobre, pero 

estaba dispuesta a sacrificar su vida para que su hijo 

naciera. ¿Cuál fue el resultado? 
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El 4 de enero de 2021, nació el hijo de Aurora, a quien sus 

padres llamaron Pablo Mateo. Resultó ser un bebé sano, 

que pesó 3,5 kg al nacer. No necesitó incubadora. Además 

de practicarle una cesárea, los médicos extirparon un 

tumor fibroso de más de 3 kg del útero de su madre, contra 

el cúal Pablo Mateo había estado “lúchando”. Logró sobre-

vivir a pesar del riesgo constante de que una ruptura del 

tumor provocara la muerte de ambos. A pesar de todas las 

adversidades, la edad avanzada de la madre y otras compli-

caciones, como la hipertensión, ¡ocurrió un milagro gracias 

a la oración e intercesión del padre Mateo! 

También es interesante el simbolismo de las fechas: el plazo 

para interrumpir el embarazo era el 20 de noviembre —el 

padre Mateo Crawley-Boevey nació el 18 de noviembre—. 

El niño nació el 4 de enero —el padre Mateo falleció el 4 de 

mayo—. Aunque es otro mes, ¡es el mismo día del mes! 

El segundo caso ocurrió en la familia del padre Mateo en 

Chile, en 2022. Se trata de Cristóbal García-Huidobro, nieto 

de John Streeter e hijo de Hilda, la hermana menor del padre 

Mateo. Cristóbal, de 11 años, fue hospitalizado en abril de 

2022 por una grave miocardiopatía. Su única opción era un 

trasplante de corazón, aunque los médicos dudaban que 

fuera posible debido a una enfermedad pulmonar leve. Sin 

embargo, fue incluido en la lista de espera. 

La familia de Cristóbal rezó con fervor por su intercesión, 

incluso junto a su tumba. También invitó a amigos a unirse 

en oración mediante un grupo de WhatsApp, al que se inscri-

bieron más de 300 personas. A finales de abril, uno de los 
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niños que precedían a Cristóbal recibió un corazón para 

trasplante; en mayo, otro niño lo hizo. Esto colocó rápida-

mente a Cristóbal al principio de la lista. Sin embargo, en la 

segunda semana de junio, su salud empeoró: comenzó a 

tener problemas respiratorios y necesitó oxígeno. El 17 de 

junio, a las 8:00 de la mañana, estaba previsto conectarlo a 

un corazón mecánico si no se encontraba un donante. Pero 

a las 7:15 de esa misma mañana, los médicos recibieron la 

noticia de que se había hallado un donante de 15 años en el 

norte del país, a 400 km de Santiago. Tras examinarlo, se 

determinó que su corazón era ideal. 

Pocas horas después, el corazón llegó al hospital y la cirugía, 

que duró 10 horas, fue un éxito. Un mes después del tras-

plante, Cristóbal regresó a casa. Su madre, Fernanda, y todos 

los implicados están convencidos de que fue la intercesión 

del padre Mateo la que hizo posible esta nueva vida. Fernanda 

es actualmente una miembro muy activo del Apostolado de 

la entronización del Sagrado Corazón de Jesús en las familias, 

y asegura que dedicará el resto de su vida a cumplir el 

compromiso que hizo a Dios en su oración por la beatifi-

cación del padre Mateo. 

Conclusión 

Los ejemplos de gracias recibidas por intercesión del padre 

Mateo Crawley-Boevey confirman la eficacia de la oración 

de intercesión de quienes ya están en la presencia de Dios 

y fueron cercanos a Su Corazón en la tierra. Aunque ellos 

no necesitan nuestras oraciones, nosotros sí los necesi-

tamos, porque nos ayudan a crecer en la fe y a abrirnos más 
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a la realidad de Dios. Si queremos que su veneración crezca 

entre los fieles, compartamos información sobre las gracias 

recibidas por su intercesión. Esta es información muy 

importante también para todo postulador en un proceso de 

beatificación o canonización. 
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